
UNIVERS !DAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXI CO 

FACULTAD DE CIENCIAS PoLÍTICAS 
Y SOCIALES 

REV1S1TANVO AL FEM1N1S/.!O. 
No.tcv.. pa!Z.ct una ~e.a et la v-i.da c.o.t-i.cüano 

de .lcv., muj eJteJ.>. 

TESIS QUE PARA OBTENER EL TÍTULO DE 
LICENCIADA EN SOCIOLOGÍA 

PRESENTA 

lDRELLA Gl.l!\DALUPE CASTORENA DAVIS 

Ciudad Universitaria México 1986 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

INTRODUCCIÓN. 

CAPÍTULO I, DE CÓMO LO PERSONAL ES POLÍTICO. 

A, Y TODO COMENZÓ UN DÍA, EL PRIMER 

GRITO SE ESCUCHÓ EN EL lfüNDO ENTERO, 

CP-.PÍTULO ll. SE ABREN LAS VENTAi-JAS DE LA HffIMIDAD. 

A. EL FEMINISMO LIBERAL 

B. EL FEJ'1INISMO RADICAL 

C. EL FEfviINISMO SOCIALISTA 

D. AlGUI.:AS PRECISIONES 

CAPÍTULO ill, DETRÁS DE LA PUERTA. 

A. PJ\RA CAMBIAR LA VIDA O LA CRÍTICA A 

LA V IDA COTIDIANA 

B •. /\CERCA DE LA COTIDIANIDAD FEMENINA 

CoNCLUS IONES, 

BIBLIOGRAFÍA 



INTRODUCCION 

En un artículo que Marcuse publicara en 1975, 

titulado Soc<.a..t..l6mo y Fem.úii.6mo, afirmaba que el comu­

nismo será femenino o no será. Esta afirmación me pa­

reció sumamente importante, aunque he de confesar que 

en ese momento no me quedaoa muy el a ro 1 o que él que­

ría decir con ello, sin embargo, conforme fui adentráD_ 

dome un poco más en la cuestión de la transformación 

radical de la sociedad, reaparecieron las mismas pal~ 

bras: el comunismo tendrá forzosamente que pasar por 

la transfonnación de la condición de las mujeres o no 

será. 

Esto presupone que tendrá que efectuarse un cam 

bio tal que tanto los comportamientos individuales co­

mo los sociales eliminen lo que Gorz ha denominado el 

principio del rendimiento, la competencia, la acumula­

ción y la lucha por la vida, en aras de afirmar aque­

llos valores sin los cuales sería inconcebible la rea­

lización de una sociedad comunista: la reciprocidad, 

la ternura, el amor a la vida. 

Son estas algunas de 1 as cuestiones más impor­

tantes que me llevaron a reflexionar sobre los aspec­

tos que conforman la vida de las mujeres en su cotidia 

nidad específica. La reflexión no podía hacerse sin 



acudir a quienes durante m~s de treinta dAos han venido 
trabajando acerca de la particular situación de las mu­
jeres, es decir, a ellas mismas. Fue de esta manera que 
se dió mi primer acercamiento a las producciones teóri­
cas que han emanado del movimiento por la emancipación 
de las mujeres. 

En las últimas décadas se han modificado muchas 
de las estructuras que habían venido forzando la suje­
ción, aunque no lo suficiente como para transformar la 
situación de las mujeres: el uso de anticonceptivos, el 
derecho a la formación profesional, el der·echo una y o­
tra vez reivindicado y realizado de vivir en pareja so­
lo unidos por el amor y el entendimiento, el derecho a 
sentirnos cada vez menos perseguidas por la razón de 
pertenecer a éste sexo y no al otro, la posibilidad de 
decidir un aborto cuando éste es necesario, aunque no 
sea permitido legalmente, son s~lo algunas de las cues­
tiones que las mujeres jóvenes de nuestra generación h~ 
mos heredado de una larga lucha, que tenía y tiene aún 
mucho de esperanza. 

Estas consideraciones han llevado a las mujeres 
a tomar en sus manos la posibilidad de realizar cambios 

profundos en relación a su condición. 
Hasta ahora, no se ha logr;;do en lugar alguno del 

planeta un socialismo como lo pla:itcaba Marx en el siglo 
pasado. Las relaciones de produccii'n han cambiado en al 
gunos países, sin embargo esto no es suficiente para 
transformar a fondo la sociedad, para cambiar al hombre. 
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Los roles tradicionales contindan siendo de alguna ma-
nera los mismos, en los países socialistas no 
se ha logrado la igualdad y unidad fundamentales entre 
el hombre y la mujer. 

Así, la lucha de clases no lleva a la emancipa­
ción de la mujer, abolir el capitalismo no significa 
la abolición de la tradición patriarcal 5obre todo si 
la estructura familiar permanece.Se trata entonces de 
abolir sí el capitalismo y transformar los medios de 
producción, pero hace falta también un cambio radical 
en la estructura familiar. 

Cambiar la vida, eliminar las estructuras de 
opresión y el silenciamiento milenario, la crítica al 
modelo de feminidad establecido con todo lo que implj_ 
ca de sometimiento, de pérdida, de enclaustramiento, 
de falta de derechos, fueron cuestiones que dieron vi­
da a un primer acercamiento de lo que sería la vida de 
las mujeres transformada. 

El reflexionar sobre estas cuestiones nos ha pe.!:_ 
mitido construir el eje problemático del trabajo que 
aquí presentamos. Feministas son las mujeres y los ha_!!! 
bres que luchan por cambiar la situación de la mujer, 
en relación a la lucha de el ases, pero sin subordinar 
este cambio al de la sociedad. 

En el transcurso de la lucha por la liberación 
de las mujeres ha surgí do un movimiento de al canees 
sociales conocido como movimiento feminista. En el se­
no de las discusiones no todo es acuerdo y.al interior 
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del movimiento se dan diferentes posiciones tanto en lo 
teórico como en lo práctico-político. Dado que la inten 
ci6n del trabajo no es el análisis del movimiento femi­
nista como tal, hemos seleccionado sólo algunas de las 
posiciones teóricas que conforman al feminismo nortea­
mericano. 

Cuando nos enfrentamos por primera vez a los tr~ 
bajos emanados de este feminismo, asistimos a un gran 
alumbramiento, pero conforme avanzaba la lectura, fui­
mos presenciando la prolongada agonía de un hecho nove­
doso y crítico que parecía estan· construyendo para el 
futuro, cuando en realidad aseguraba su presente, sin 
preocuparse gran cosa por el qué-hacer ni el porvenir. 
Muy pronto sentimos que algunas de las posiciones que 
en él prevalecían iban drjando de lado el hecho de que 
la recuperación urgente Je nuestro pasado gris, permi­
tiría la claridad de u~ presente compartido y la cons­
trucción de un futuro luminoso, no sexista, no discrimi 
natorio, n~ reificado. 

Algunos de los problemas teóricos que hemos en­
contrado en las posiciones feministas norteamericanas 
más difundidas son aquellos que se refieren en primer 
lugar. al hecho de que las mujeres, al ganar espacios i!}! 
portantes en la discusión de su problemática, están de 
alguna manera, excluyendo al otro. Y, en segundo, el h~ 

cho de que, en tanto discurso, está encontrando los lí­
mites de sus proµias consideraciones. En un principio, 
el feminismo anunciaba grandes transformaciones y era 
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una utopía posible, sin embargo, en muchas de sus mani 
festaciones se ha academizado. Teorías simplificadoras 
y a veces un tanto regresivas, movimientos partícipes 
de la racionalidad capitalista, reivindicaciones que 
no liberan, son solo algunos de los aspectos que con­
forman al feminismo norteamericano contemporáneo y que 
aquí pretendemos analizar. 

No por ello creemos que todo sea "error o pee~ 
do", permitir que la crítica sentara sus reales a es­
te nivel, sería negar que el alumbramiento tiene algo 
de esperanza. 

Nuestro objetivo es entonces, recuperar las pr.2_ 
posiciones valiosas conteni<las en los estudios sobre 
la mujer que han emanado del feminismo norteamericano, 
rescatar su importancia y reivindicar su actualidad· 
y por el otro lado, criticar aquellos aspectos que han 
hecho de este feminismo un discurso agotado que empie­
za hoy a encontrarse con los 1 imites de sus propias 
consideraciones. Nuestro trabajo se inserta en el con­
texto de la protesta organizada de las mujeres 7 conoci­
do como movimiento feminista y en particular, al fem.!_ 
nismo que tiene su origen el la d~cada de los sesen­
tas en los Estados Unidos de Morteamerica. Pero nos 
centramos fundamentalemnte en lo que hemos denominado, 
las manifestaciones académicas del feminismo norteame 
ricano. 

Para ello, hemos seleccionado textos e~anados 
de las corrientes teórico-políticas del feminismo nor-

5 



teamericano contempor~neo: la radical, la liberal y la 
socialista. 

Tres capítulos conforman la estructura de nues­
tro trabajo. El primero, cuyo tí tul o es Ve. C6mo .e.o P<0:: 

hona.e. e/.> Po.e.u.i..c.o, pretende dar una visión muy general 
de la raíz teórica del feminismo norteamericano y que 
hemos ubicado en el tiempo con la publicación de Et 

Se.gu.ndo Se.xo de Simone de Beauvoir. 
Aquí lo que nos interesa es lo siguiente: a las 

mujeres reunidas en grupos primero y en movimiento so­
cial después, les unía una preocupación fundamental: el 
sentirse y saberse oprimidas en la sociedad presente en 
función de una cualidad, es decir, por el simple hecho 
de ser mujeres. 

Históricamente, las mujeres hemos estado abajo, 
hemos sido educadas para ello. En la vida de la mujer el 
servir y la obligación de ser agradables han estado es­
trechamente unidas. Sin embargo un día, cuando la mode_!: 
nización del capitali~no había generado las condiciones 
objetivas, mujeres jóvenes, adultas, profesionales, mu­
jeres preocupadas por su vida, decidieron extraer otra 
conclusión sobre su vida y se lanzaron a trabajar para 
crear las condiciones que posibilitarían una nueva for­
ma de ser mujer, es decir, una forma de ser. 

Exigieron un nuevo amor, una nueva vida, fuera 
de las fronteras familiares, fuera de todo lo que hasta 
entonces determinaba y angustiaba a la mujer. Comenza­
ron a cuestionar las determinantes de su sexo y quisi~ 
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ron alcanzar la superioridad masculina en el trabajo, 
en la política, en la familia. Las mujeres protestan 
y luchan contra la imagen de mujer supeditada al hom­
bre y van en pos de una pal abra y de un cuerpo de mu­
res, con identidad propia de mujer. El objetivo es r~ 

belarse contra el sistema de dominación que hace de 
la mujer un ser dependiente y, del hombre, un agente 
de la dominación. 

Lo.h Ve.ntanM de. .ta In.wn-ldad ~e. Abr..e.n es el 
título de nuestro segundo capítulo . en el que preten­
demos dar un panorama muy amplio de las formas en que 
el feminismo norteamericano contemporáneo ha organiz~ 
do sus manifestaciones académicas. Para ello retoma­
mos de manera general los lineamientos iniciales que 
dan origen a las tres posiciones que predominan al i~ 

terior del discurso feminista norteamericano: la libe 
ral, la radical y la socialista. 

Ve.;tJi.á-6 de. .ta Pue.r..ta es nuestro tercer capítulo. 
El título tiene un referente real: siempre detrás de 
una puerta queda algo que se nos escapa y no hemos t~ 

mado en cuenta para construir nuestra idea total del 
espacio percibido. Con esto queremos decir que a pesar 
de que los estudios sobre la mujer se han detenido 
en múltiples ocasiones a analizar la vida cotidiana de 
las mujeres, les ha faltado algo, un algo que ha qued~ 
~o detrás de la puerta y que impide tener una visión ;_ 
totalizadora de la cuestión femenina.El análisis y la 
crítica a la vida cotidiana de las mujeres no puede ha 
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cerse, por lo menos no de una manera total, presciendie~ 
do del concepto de vida cotidiana como mediación, corno 
zona intermedia entre los modos de vida del hombre y el 
mundo económico social. La importancia central de la 
crítica de la vida y del pensamiento cotidianos reside 
en algo que ya para Marx era evidente en los Manuscri­
tos- Económico Filosóficos del 44: la abolición de la a­
lienación implica necesariamente la reestructuración de 
la vida cotidiana; se trata de no reducir la revolución 
social a la toma del poder por parte del proletariado 
revolucionario. 

La importancia radical del concepto de vida cotj_ 
diana reside en el preguntarse sobre la posibilidad de 
reestructurar radicalmente la vida cotidiana. Los dis­
cursos sobre la mujer exigen nuevas formas de vida, nu~ 
vas formas de relación humana entre el hombre y la mu­
jer. Sin embargo, en la medida en que el discurso femi­
nista no se dirija a la abolición positiva de la alíen~ 
ción, está irremisiblemente destinado al fracaso. Es por 
ello que en nuestro intento de análisis, hemos conside­
rado de vital importancia introducir el esquema general 
de la crítica a la vida cotidiana elaborado por Agnes 
Heller y Lefebvre, en tanto que se trata de una posi-
ción teórica que propone integrar al pensamiento re-
volucionario una nueva moral, una nueva forma de vida. 

Nosotros pensamos en un discurso que va en pro 
de la defensa de los derechos de la mujer, pero tam­
bién en un discurso que no olvide que la tarea, que el 
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objetivo, es la transformación de la vida cotidiana y 

que sin ella cualquier intento por cambiar, no podrá, 

en 1 o esencial • 11 ega r a ser radical . 
Lo cotidiano es la organización y repetición 

día a día de una forma de vida en la que las cosas, 
los hombres, las relaciones y las propias acciones no 
son nunca puestas en cuest~ón, la cotidianidad nuestra 
vivida, es una cotidianidad enajenada, cosificada. Lo 
cotidiano es nuestra intimidad, nuestra vida familiar, 
nuestros afectos, nuestros odios. La vida cotidiana es 
la vida. Y nuestra preocupación fundamental es cómo 
cambiar la vida en términos generales y en particular, 
intentamos respondernos que, para cambiar la vida de 
las mujeres hace falta algo más que dar servicios, sub 
l,1;end:onar la maternidad o que asalariar al trabajo d~ 
méstico. Se trata de transformar la cotidianidad, de 
orientar nuestra práctica hacia la cotidianidad trans-

formada, no reificada. 
Transformar las relaciones entre los sexos no 

sólo a nivel de las relaciones entre hombre-mujer, en 
cuanto a la igualdad política o jurídica. Se trata más 
bien de transformar la relación existente entre sexua-
1 idad y sociedad. Se trata siguiendo a Lefebvre de lle 
var lo cotidiano al lenguaje, hacer de la cotidiani­
dad transformada una obra y devolverle su cualidad de 

valor de uso. Se trata de crear, de humanizar. 
Lo cotidiano es el espacio donde lo social se 

manifiesta y donde el consumo se organiza. Lo cotidia 
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no hace que esta sociedad funcione, lo cotidiano la so~ 
tiene. El lugar de la economía como aspecto predominan­
te de la sociedad capitalista está hoy ocupado por la 
cotidianidad que domina " ... que. e6 6Jtuto de. una. v.,,t,w,t!!: 

9..la g.f.o bal. ( ec.on6m.{.c.a, po.f.U.<_c.a., c.u.ltuJtal) de c.f.a.;., e". 

[Lefebvre,1972,p.238] 
Nuestro tercer capítulo intenta encontrar lo que 

el feminismo ha venido dejando detrás de la puerta y sin 
lo cual seguirá siendo incapaz de convertirse en un mo­
vimiento efectivamente emancipador. 

Nos interesa fundamentalmente exponer qué es la 
vida cotidiana e insertar las categorías defendidas y 
expuestas por las manifestaciones académicas del femi­
nismo que aquí analizamos a la estructura teórica fund~ 
mental de la vida cotidiana desarrollada por Agnes He-
11 er, Henri Lefebvre y Karel Kosík. 

Otra cuestión que está presente en nuestro trab~ 
jo y que tiene que ver con nuestra personal concepción 
del mundo es la desilusión frente al socialismo existen­
te que ha basado toda su organización social en el de­
sarrollo de las fuerzas productivas sin preocuparse real_ 
mente por la vida de las personas. El hecho de que la 
estructura fundamental de la vida no se haya transform~ 
do con la revolución social y de que al interior de la 
familia la situación de las mujeres siga siendo la mis­
ma, nos obliga a pensar que el socialismo o lo que S!!_ 

ponemos será la futura sociedad comunista, no podrá ser 
si la esencia de la vida no se transforma al mismo ni 
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vel de las estructuras económicas de la sociedad. Cree 
mos que si no hay transformación de la vida cotidiana 
en general, y de la vida cotidiana de las mujeres en 
particular, no alcanzaremos nunca el ideal de socie­
dad que durante tanto tiempo los seres humanos hemos 
venido buscando. 

La estructura de nuestro trabajo se compone co­
mo ya hemos señalado, de tres capítulos, cada uno de 
ellos tiene al final las referencias bibliográficas 
que se han utilizado en el texto. 

Agradezco a quienes se han tomado la molestia 
de leer lo que ahora presento, gracias a Márgara, Alj_ 
cia, Graciela, Gilda, Blanca, Alán, Esperanza, Tali, 
Carlos y Gilda. 

"ff 6eniüU/.,mo paJl.;Ü.CÁ.pa de .ta c.JÚl.>,Ú., de..t p.6-lc.oa 
náLL.6,ú.,, de .ta c.Jt.M,ú., de..t maJLx-G6mo. Scu. e.u.en- -
:tct6 c.on .to.6 d-G6c.U..1u,06 e.,6;tab.te.c.-ldo no e;.,..tá.n uit 
dadM 1ú .6e ha mocüó-lc.ado .ta 1tecl.t-ldad 6oc.-la.f. Cle 
m,[t.tone.6 de muj Vte.6. Como mov-lm-le.nto .6 e ha cü­
.6ue.tto en .6u mayoJÚ.a, aunque .tct6 moda.Lldade6 
de .ta de.:omov-lUzac.-l6n -6on muc.ha6. Inte.gJta un nue. 
vo .6e.n;t,ldo común ple.no de ge.6:to.6 exc.e.6-lvo.6 que -
obedec.e.it a una ,i_nc.u.e.6tionada me.c.áiúc.a; .6-lgue. pito 
duue.ndo, e.amo un apaJLa-to peii6mt-te de.6e,ompue.6- -
:to, un d-G6c.ult.6o Jtepet-ltivo que .66.to .6e de.malta en 
bizanthU/.,mo.6 .te.óltic.o.6 o en e.xa.t.tado.6 y .6 01tp1te.­
.6-lvo.6 .tte.- play.6. Como de. .tanta,:, m,¿e.,¿,tru1CÁ.ct6, e.6 
úelt:to en et 6 0ni1U/.,mo que. .to mej olt e6:tá 
en .tM muj elte.6 y -lo.6 hombrce.6 qur. -lo abando naJLo n 
palta -ln:tentaJt o.tJta.6 60.ttma.6 de c.JÚ.tic.a e -lnven­
ú6n de -ta vida. En -la de6mov,i_f,[zauó1i g ene.Jta.t, 
"e.t 6emi1U/.,mo ,[1Mti.tuc.,i_onat,[zado que mu.Vte e6 
.6u6.t,[tu,[do polt .ta 1te.vueUa molew.la1t, inv-G6-lble 
de.6 de e.t ex.teJ¡_,{_oJt, en .tct.6 c.06.tumb1te.6, en la .6 e.n 
6ua,f_,{_dad y .tM 1te..tauone6 c.on e.t CLte.Jtpo, c.on .ta 
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palab!ta • •. nada J..e. o.tv-la. e.11 .lo-6 má-6 ho 11do de. u.na 
e.o/ta.za c.cur.actvUaf. ex.pVWne.n;tada que. -6 e. ha -<-do 
6onmando en M.t:0-6 afio-6'. ( M. A.M.) Nada -6 e. o.tv-<-­
da: J..,{_ hemo-6 ltMca.tado e..t cu.e.1tpo de. J..u. emp.te.o en 
R..a 1te.p1tod.u.cu6n, de..t do.lo1t de..t aboJt.t:o, de. .ta -i.m­
pM-<-c-<-611 y .ta c0-6:tu.mb1te deX coUo, de..t :t!taj e. J..M 
.t:Jte. ma;tJúmon-la.R.., de..t enue.!t!to 110c..tu.1t110, de. .ta -
p!t.o:te.c.c-<-611 mMc.uL<.11a e.11 .ta c.a.t.le. y en e..t v-<-aje., 
de. .ta 11e.cM-<-dad de. .ta compaiüa, de. .ta be,lte.za !to 
botiana, e..t 6e.ml11,i_,6nw 110 e.-6 e.11 abJ..o.lu.:to u.n pMa­
do 1te.1w.11c.-<-ab.te., aunque. u cÁ.e.!t.:tame.n;te. wi p!te.-6 en 
.te. -lncompan.:Ub.te". -

Fa.toma V-i,Ue.gM, U F em-l11M.1110 Ve.vM:tado1t, 
e.11 La Me.-~a Pue.J..:ta, Se.ptiemb1te. 1981, p. 30, 1. 

Quisiera hacer §nfasis en que las observaciones 
recibidas por la profesora Estela Oranday, han sido 
sumamente valiosas para este trabajo, por lo que a 
pesar de que por momentos no tuvimos muchos acuerdos, 
quiero agradecerle el haber leído, comentado y crit.:!_ 
cado el trabajo que ahora presente. Gracias, Estela 
y ojalá que en ocasiones futuras podamos, de nuevo, 
discutir nuestras posiciones. 
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CAPÍTULO l. 

DE COMO LO PERSONAL ES POLITICO 

"A lo largot del tiempo, las si re 
nas cambian de forma. Su primer 
historiador, el rápsoda del duo­
décimo libro de la Odisea, no nos 
dice cómo eran; para Ovidio son 
aves de plumaje ro11zo y cara de· 
virgen; para Apolonio de Rodas, ' 
de medio cuerpo arriba son muje­
res, y, a bajo aves marinas; pa­
ra el maestro Tirso de Malina (y 

para la heráldica) la mitad muje 
res, peces La mitad. No menos dis 
cutible es su g6nero; el diccion~ 
ria clásico de Lémpiere entiende 
que ~on ninfas, el de Quicherat 
que son monstruos. ( ••• ) Sirena: 
supuesto animal marino, Leemos en 
un brutal diccionario". 

Jorge luis Sorges 
~anual de Zoologfa Fantástica 

Mujer: persona del sexo femenino, reza un 

no menos brutal diccionario. Jorge Luis Bor­

ges ha dado vida a animales no existentes re 



curriendo a los testimonios en que se encuen­
tran las fantásticas descripciones que encar­
nan figuras míticas para integrar un zoológi­
co fabuloso. 

Casi podrfarnos decir que éste ha sido el 
mis~o procedimiento empleado por aquellas 
que .. decidieron rastrear en la historia las i­
deas que la imagen femenina ha despertado en 
la conciencia de los hombres.Las mujeres, al 
igual que las sirenas del fantástico relato 
de Borges, han sido definidas de diferentes 
maneras, sin que las definiciones hayan pen~ 
trado en la verdadera condición femenina. 

MUJER: hija del hombre y no de Dios. Hi­
ja de Eva encarnación del pecado. Vivo retra­
to de María. Bruja, leña verde, encuentro con 
la muerte. Hombre defectuoso, sin razón ni e!!_ 
tendimiento. Espíritu maligno. Inválida. Mu­
jer. Imagen de la sumisión, la abnegación. f'ií.!!_ 
jer-madre. Mujer-esposa. Mujer-cosa. Prostit.!!_ 
ta . Ama de ca s a . Mu j e r. 

Una investigación sobre el desarrollo 
histórico del feminismo resulta una tarea prá~ 
ticamente irrealizable, baste mencionar que 
ep casi todas las épocas de la humanidad se 
ha escrito y discutido sobre el problema de 
l a m.u j e r y que l a consideración de que su si -
tuación es injusta y discriminatoria se remon 
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ta incluso a la antiguedad Griega Clásica.~/ 
Sin embargo. el feminismo como movimien­

to es un fenómeno político de nuestro tienpo. 
cuyos orígenes se remontan a los Estados Uni­
dos de Norteamérica de mediados del siglo pa­
sado. cuando grupos de mujeres americanas se 
organizaron colectivamente para reivindicarse 
como seres humanos en una sociedad creada por 
los hombres y reclamar su participación en la 
esfera p o 1 í ti ca de 1 a so c i edad , ni g i en do . 1 a 
igualdad de derechos civiles, sociales y poli 
ticos. dando lugar al movimiento sufragista 
en todo el mundo. 

Pero no es hasta 1 a segunda mitad del si 
glo XX que aparecen los primeros estudios so­
bre la mujer, que intentan seriamente analizar 
y profundizar en las raíces históricas y soci~ 

les de la condición femenina.Las anécdotas so­
bre mujeres prominentes que pusieron en tela 
de juicio a la sociedad de su tiempo y, que se 
mcnifestaron críticamente frente a sí mismas 
y su condición general c.ie mujer. no eran sufj_ 
cientes para penetrar en el imbricado ámbito 
de la condición femenina. Hacía falta algo más 
que eso. Había que rastrear en la historia las 
definiciones filosóficas de lo femenino, las 
raíces de la opresión~/ y la esclavitud como una 
condición común que las separa no sólo del po-
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der, sino de 1a política. Se trataba de criticar 
la difundida concepci6n acerca del destino na­
tural de las mujeres, aquello de que "biología 
es destino". 

En 1949, Simone de Beauvoir escribe: 
"He vacilado Largamente antes de escribir 
un Libro sobre La mujer. EL tema es irri­
tante, sobre todo para Las mujeres, y no 
es novedoso. La polémica del feminismo ha 
hecho correr mucha tinta, y en La actuali 
dad está más o menos terminada. No La re~ 
brames. Se sigue hablando de ella, sin em 
bargo. Y no parece que las muchas tonteras 
que se han recitado en éste último siglo 
hayan aclarado mucho el problema ••• " 

de Beauvoi r ,1977 ,p. 9. 

Así, es recién con los estudios <.le los 
últimos treinta y sies años que se intenta cla 
rificar y cambiar los conceptos y principios 
que han sido transmitidos por la religión, la 
ideología dominante y las convenciones socia-
l es. Se trata de averiguarp,of7 qué la mujer es 
e1 Otro,p9r qué, es una suerte del estado ti;m­
perfecto del hombre. 

Los estudios sobre la mujer constituyen 
la manifestación académica del feminismo y pu~ 

de decirse que es a partir de la publicación 
de Et Segundo Sexo de Simone de Beauvoi r, que 
se ha dado una virtual explosi6n de libros y 
artículos sobre feminismo, tanto en general c~ 

mo en campos específicos tan variados como la 
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poesía y la literatura, salud y medicina, d~ 

sarrollo social y político, en la historia, 
la filosofía, la biología, la pedagogía, la 
política y la sociología. 

El discurso feminista ha real izado iinpor 
tantes planteamientos que podrían llevar a 
reformular la tradicional concepci6n acerca 
de la vida de las mujeres en la introspección 
teórica de las relaciones personales y de p~ 
reja, la sexualidad, la ternura, el amor, la 
creación y el goce estéticos, la casa, la em~ 
tividad interna, la maternidad, en fin, la 
vida cotidiana toda; el rescate de la singu­
laridad, de la subjetividad y del silencio 
propios de la vida personal. 

Por que es ~sta vida íntima, cerrada y 

propia de la casa, la familia, los niños, los 
hombres y las mujeres la que ha determinado 
al eterno femenino del que nos habla Simone 
de Beauvoir, hasta que las feministas lleva­
ron a la discusión pública (política) " ••• La 
vida privada de La familia"._ª-./ 

En un principio, los estudios sobre la 
mujer surgen fuera de las disciplinas acadé­
micas tradicionales, recibiendo sus más fue~ 
tes impulsos de quienes con una actitud crítica 

pro~uraban una· nueva cientificidad y, pro 
pusieron cosas distintas, tanto frente al pe~ 
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samiento occidental predominante, como frente 

al marxismo ortodoxo. 
Poco a poco las teorías propuestas 

por los estudios de la mujer se han venido in­
tegrando a las diversas ramas del pensamiento 
dando lugar a disciplinas tan específicas como 
la psicología, la historia y la literatura fe­
meninas y, más recientemente a la sociología 
de la mujer. Universidades y centro de investi 
gación incluyen en sus programas y proyectos 
la temática intir.1ista de la vida familiar, la 
mu j e r , l a s ex u a l i da d y ·1 a i n fa n c i a ; e i n c 1 u so 
hay quienes piensan que la mujer en tanto obj~ 
to de estudio debería de tener su propia ciisci 
p l i na. 

Con lo anterior queremos expresar un hecho 
que nos preocupa: la cada vez más marcada ten-
ciencia hacia el academicismo del feminis 
mo en sus manifestaciones teóricas y que se 
expresa en un hecho concreto; es decir, una vez 
descubierto el amplio campo de reflexión y sus 
grandes posibilidades transformadoras, este di~ 
curso pensado en un prinicipio como emancipador 
en el que la mujer entra en la escena política 
y social ya no como simple categoría de la so­
ciedad, sino como actor histórico; este discu_!:. 
so que ha criticado fuertemente lo cotidiano y 

que ha sacado de allí su más grande fuerza, se 
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ha profesionalizado y academizado a tal grado 
que se convierte en una manera de ganarse la 
vida, en una --moda 'segura y original de hacer 
carrera.~/ 

En esto de las mujeres se fragmenta y e~ 

perirnenta mucho, el tema, es de principio pr.9_ 
blemático, variado y extenso y ha sido aborda 
do desde la más amplia gama de posiciones ta~ 
to en lo ideol6gico comci en lo práctico-polí­
tico; es por ello que hacer una definición gl.9_ 
bal de feminismo que abarque todo lo que el 
término expresa, todo lo dicho, resulta para los 
límites de nuestro trabajo una tarea que lo excede. 
Sin embargo, podemos pone~nos de acuerdo en un 
punto y es que el feminismo congrega una serie 
de creencias, actitudes y valores que parten 
del revaloriza•r a 1 as mujeres como seres huma­
nos. 

huestra biografía personal se constituye 
del constante preguntarnos por nuestro ser en 
el mundo; las mujeres, hasta este siglo habían 
venido preguntántiose por sí mismas en la sol~ 
dad. Hasta hoy, se daba por sentado lo que es 
ser mujer y, ellas creían saber lo que eran 
porque su situación correspondía a la de un 
modelo de mujer establecido en el que sexual! 
dad y reproducción eran una misma cosa. Hoy la 
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disociación de estos aspectos ha sido defin~ 
t i v a e n l a c o n fo rii1 a c i ó n a c tu a l d e l s e r mu j e r 
y su significación en el mundo. 

Todo lo que era considerado como propio 
y natural de la mujer es puesto en cuestión. 
lo que se daba por supuesto y sabido no lo es 
más. Las mujeres siguen siendo mujeres pero 
la interpretación cambia en lo estrictamente 
personal. en lo histórico, en lo social. Esta 
mos frente a un acontecimiento que debería 
llevar a la psicología. a la estética. a la mQ_ 
ral. a la religión y a la ciencia a reconsid~ 

rar la situación de la mujer. a reconsiderar 
los proyectos humanos de hombres y mujeres, a 
proponer formas distintas de vida y relación: 
entre los sexos, a las que por tantos y tantos años 
han ¡::reval.eci do en la historia de la huma ni dad. 

Es este un proceso histórico complejo y 
nuestra modesta intención es tratar de enten­
derlo. Para ello, comenzaremos por analizar 
lo que el feminismo en sus diferentes manifes 
taciones acad§micas ha hecho para registrar 
tal acontecimiento, al mismo tiempo que iremos 
tratando de ligar ~a transformación operada 
en la condición de la r.1ujer con la transforma 
ción histórica de los elementos que la confi 
gura n. 
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A. Y TODO COMENZÓ UN DIA. EL PRIMER GRL 
TO SE ESCUCHÓ EN EL MUNDO ENTERO, 

"Pienso con frecuencia en esta i­
mágen que sólo yo sigo viendo y 
de la que nunca he hablado. Siem 
pre está ahí en el mismo si Lencio 
deslumbrante. Es l.a que más me gus 
ta de mi misma, aquélla en La que 
me reconozco, en la que me fasci 
no. ( ••• ) He conservado ~quél nue 
vo rostro. Ha sido mi rostro. Ha­
envejecido más por supuesto, pero 
relativamente menos de lo que hu-, 
biera debido. Tengo un rostro lace 
rada por arrugas secas, La: piel 
seca resquebrajada. No se ha des 
hecho como algunos rostros de ras 
gas finos, ha conservado los mism 
mas contornos, pero La materia es 
tá destruida. Tengo un rostro des 
truido." 

Marguerite Duras 
El Amante. 

Aquí, analizaremos el feminismo que da 

cor.iienzo con la publicación de_ El Segundo se-
x.o de Si mor.e de Beauvoi r, escrito serio y profundo 

acerca de la condición femenina,punto de pa~ti 

da para el feminismo contemporáneo que represe_!!_ 

ta un análisis fundamental para quienes prete_!!_ 

den iniciarse en el ter;13.Hace ya treinta y ci_!!_ 

CD anos de SU publicación y podemos afirmdr que 

se trata de un texto difícil de superar,tanto 



.por el an&lisis como por su actualidad. 
Mejor que nadie, Simone de Beauvior explora las 

implicaciones de definir a la n~jer como Otro. La 
idea dominante dice de Beauvoir, es que son los hom­
bres quienes representan al mundo, quienes hacen la 
historia, quienes piensan y quienes trabajan. Los hom­
bres son conscientes y establecen el orden. En este 
mundo dominado predominantemente por el hombre (por 
el macho represe~tante) la mujer es Otro. El hombre 
como representante actaa, la mujer, como el otro, 
existe. 8 hombre es activo, la mujer es pasiva. La 
mujer es parte de la naturaleza, del mundo externo en 
el que y con el cual , el hombre que es humano y cons­
ciente, actúa. 

Con todo, ellas son lo suficientemente conscien­
tes como para reconocer la humanidad masculina y rea­
lizarla. Al ser un Otro consciente, la mujer afirma 
al hombre en su masculinidad, cosa que la naturaleza 
no ha hecho. Y el hombre, al poseer este pasivo pero 
consciente Otro, se afirma a sí mismo alcanzando au­
tonomía y humanidad. 

"La categoría del Otro es tan original como La 
consciencia misma ) ••• ) es una categoría esen­
cial del pensamiento humano. Ninguna colectivi­
dad se define nunca como una si no coloca inme­
diatamente al Otro enfrente de si. <. •• ) EL su 
jeto .. no se plantea sino es bajo forma de oposi­
ción/ pues pretende afirmarse como Lo esencial 
y constituir al ·Otro en inesencial, en obje­
to." 

De Beauvoir,1977, p. 13 
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E1 hombre, para entenderse a si mismo como humano. 
necesita de otros seres humanos antes que de ·1a natu­
raleza. pero para tal prop6sito otros hombres no sir­
ven porque se establece una relación de competencia e!!_ 
tre iguales que los lleva a un conflicto interminable. 
Cada hombre, dice de Beauvoir, aspira a ponerse a sí 
mismo como sujeto soberano, cada uno trata de realizar 
se reduciendo a un otro inferior a la esclavitud; y, en 
esta relación de drnninio, la mujer ni siquiera repre­
senta para el hombre "el hostil silencio de la natur~ 
leza", no es opositor ni digno ni fuerte,ya que la 
mujer se define única y exclusivamente en relación al 
hombre. Y las interpretaciones del ser mujer han sido 
siempre confeccionadas por ellos. 

La noción de Otro adquiere en las mujeres un ca 
rácter absoluto, como Otras han existido siempre y siem 
pre han estado subordinadas al hombre: 

" ••• su dependencia no es consecuencia de un acon­
tecimiento, o de un devenir, no es algo que ha 
llegado. La alteridad aparece aquí como un abso­
luto, porque escapa en parte al carácter acciden 
tal del hecho histórico. Una situación que se ha 
creado a través del tiempo puede deshacerse en 
un tiempo posterior ( ••• ) la naturaleza no es un 
dato inmutable, del mismo modo que no lo es la 
realidad histórica." 

De Beauvoir, 1977, p. 14,15 

De Beauvoir se pregunta,lcómo es que las mujeres 
han llegado a este estado de sumisión, por qué no se 
discute la soberanía del macho, por qué la mujer se 
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ve il sí misma como lo inesencial? En esta que es 
una profunda crítica a las mujeres de su tiempo, 
Simone da de nuevo un enorme salto, adelantándose 
a su momento histórico. Esta misma •;crítica será 
retomada más tarde, por algunas mujeres socialistas. 

Las mujeres~dice, no se han descubierto a sí mi~ 
mas como esenciales porque son incapaces de plantear­
se como sujetos, ellas nunca dicen nosotras, toman de 
los hombres el título de mujeres para referirse a sí 
sin ganar nada, sino s6lo aquello que los hombres les 
han querido dar. Las mujeres no toman nada, todo lo 
reciben. No se agrupan, viven dispersas en un mundo 
de hombres, dependiendo de ellos más que de las pro­
pias mujeres. Su identidad se define en relación a la 
posición o clase a la qu.e perterece el "macho" que la 
dcompaña y no a la solidaridad Je grupo. 

Y cuando han logrado reunirse no han hecho otra 
cosa que manifestarse abstractamente, sus acciones 
son meras agitaciones sin sentido ni objetivo, obte­
niendo sólo aquello que los hombres les han querido 
conceder. Por ejemplo, el derecho al voto, o la ma­
yor inserción de mano de obra femenina a la industria 
cuando a causa de 1 a segunda guerra mundial escaseó 
la mano de obra masculina, cuesti6n que una vez ter­
minada la guerra es abandonada , las mujeres vuel­
ven al hogar y 1 a imagen"femeni na"se recupera. 

Hombre-mujer; pareja; unidad fundamental que no 
admite resquebrajadura en una sociedad dividida en se 
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xos, mujer 
" ••• el Otro en el corazón de una totalidad cuyos 
dos términos son necesarios el uno al otro." 

De Beauvoir, 1977, p. 16 

En la condición de las mujeres hay una resignación 
semejante a la asunción de un destino manifiesto. Pe­
ro esta resignación no es pasiva, cuenta con la com­
plicidad de quienes se resignan, porque detrás de la 
pretensión §tica de todo individuo de afirmarse como 
sujeto existe una fuerte tentación de huir, de sacar 
la vuelta a la libertad, de convertirnos en cosa. Y §~ 
te es un camino fácil, tomándolo nos ahorramos probl.§. 
mas, necesidades y angustias propios de una existen­
cia realmente asumida. Por este camino evadirnos la 
responsabilidad de convertirnos en individuos. Permane 
cer en la particularidad nos permite seguir viviendo, 
aunque para ello debamos renunciar a existir. 

De Beauvoir dice que las mujeres hemos sido cóm­
plices de nuestra situación. y que, sin lugar a dudas, 
hay quienes incluso disfrutan de ello. 

Pero, cuando comenzamos a entendernos como muje­
res, estarnos cada vez menos dispuestas a considerar vá 
lidas las concepciones que a trav§s de la historia han 
prevalecido acerca de las mujeres y de su naturaleza. 
Las cosas comienzan así a cambiar y aprendemos que t9_ 
da definición que no se refiera a la mujer como a un 
nosotros que permita conocernos para ser, es falsa. 

Llegar a este conocimiento no es fácil, represen-
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ta serias dificultades porque en el pasado sólo nos 
hemos visto a través de los ojos, el lenguaje y las 
teorías del hombre. Así, continúa de Beauvoir, en la 
medida que las mujeres aumenten el conocimiento de sí 
y de su realidad_ y comiencen a expresarse en sus pr_Q_ 
pi as palabras y con un sentido original, propio, es 
que estarán en posición de rechazar las definiciones 
e interpretaciones que contradicen su vida y su reali 
dad. 

Indagar históricamente a través de la otredad 
representa entonces la bGsqueda del d6nde proviene el 
que la mujer sea el Otro sobre el cual se ha ejercido 
el poder y la dominaci6n; se trata de encontrar la 
raíz del carácter sumiso, nada nuevo y natural de la 
mujer que ha estado simRpre determinada por su estruc 
tura fisiológica fundamental: la de ser la responsa­
ble única de la rerroducción humana. 

La condición de la mujer se finca en un proble­
ma concreto inmediato: el reconocimiento del Otro, es 
decir, la reconstrucción de las posiciones en las que 

" ••• se niega la existencia de una instancia real 
mente otra, que puede no ser un simple estado -
imperfecto de uno mismo <en el que> ••• las fi­
guras elementales de la experiencia de la alte­
ridad descansan ( ••• ) sobre el egocentrismo, so­
bre la identificación de los valores propios con 
Los valores en general, del yo con el universo, 
sobre la convicción de que el mundo es uno". 

Tzvezan Todorov,1982,p.48 
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Et Segundo Sexo es, pues, una síntesis total del 
destino biológico, psicol6gico, cultural e hist6rico 
de la idea y condici6n de la mujer. Esta definición se 
hace necesaria porque el concepto general de ser huma­
no enmascara las diferencias anatómicas que existen e!!_ 
tre el hombre y la mujer, porque ésta se define siempre 
desde el punto de vista masculino, e hist6ricamente ha 

·sido siempre así en toda forma de organización social. 
Simone de Beauvoir descubre el ser de la mujer 

en su totalidad, registra cómo ésta se ha ido movien­
do a través de la historia de un mundo dirigido y con­
figurado por los hombres en el que las mujeres se com­
portan pasiva, indiferente, resignadamente. La mujer, 
para liberarse, debe asumirse concientemente corno un 
"existente inmanente" para superar su condición ac­
tual y llegar a ser, junto con el hombre, un verdade­
ro ser humano. 

La biología no impone ni a una, ni a otro,un de~ 
tino manifiesto. El argumento biol6gico es insuficien­
te porque la humanidad no es biología, es devenir his­
tórico que se define por la forma que adoptan los he­
chos naturales. La rivalidad entre los sexos no se da 
como un mero hecho fisiológico, penetra más bien en la 
esfera de lo psicoanalítico, en tanto que lo que verd~ 
deramente desea 1 a mujer del macho. no es su pene, si no 
su capacidad de trascender. Y en los momentos actual es 
la lucha entre los sexos tiene una forma concreta: la 
mujer ya no pretende nrantener al hombre dentro de los lí 
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l'l"ites de la inmanencia sino qué busca trascender ha­
cia la esfera úe lo verdaderamente hu~ano. los hombres 
inician entonces,un nuevo conflicto con las mujeres, 
ceden y les devuelven la libertad en principio. Pero 
a ellos no les compla·ce haber perdido terreno en lo 
que consideran como su "eterno masculino". La lucha ya 
no es ahora entre desiguales sino entre seres humanos 
igualmente trascendentes, que se niegan a reconocerse 
mutuamente,"cada libertad quiere dominar a la otra". 

"La mujer 'femenina', al manifestarse como una 
presa pasiva, intenta reducir el macho a su pr~ 
pia pasividad carnal. Se esfuerza por atraerlo a 
La trampa, en encadenarlo mediante el deseo que 
provoca al constituirse dócilmente en cosa. La 
mujer emancipada, en cambio, se prefiere activa 
y aprehensiva, y rechaza La pasividad que el hom 
bre pretende imponerle. C ••• ) La mujer moderna -
acepta Los valores masculinos y se jacta de pen 
sar, actuar, trabajar y crear igual que Los ma-=­
chos; en vez de intentar disminuirlos afirma 
ser igual que ellos". 

De Beauvoir,1977,p.505 

El problema de 1 a 1 u cha entre 1 os sexos será i­
rreso 1ub1 e en 1 a medida en que ambos. hombres y mujeres 
no se reconozcan como seres semejantes, en la medida 
en que los dos sexos dejen de ser victimas de s, y del 
otro al mismo tiempo. Nada de lo que hasta ahora se 
ha dicho acerca de la mujer y las relaciones entre los 
sexos es natural. el ser humano es cultura y la inter 
pretación del ser mujer es un producto más de esta cul 
tura, de esta civilización. La mujer está entonces de 
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terminada no por su estructura fisiológica. sino por 
1 a manera en que a' través de otros recupera su cuerpo 
y su relación con el mundo. 

La transfonnación de·las estructuras económicas 
y políticas, el cambiar las leyes, las instituciones, 
las costumbres, la opinión pública, nos dice de Beau­
voir, no es suficiente para cambiar la situación cie 
hombres y mujeres.U egar a ser seres semejantes no se 
garantiza lilediante la transformación de la sociedaa,. 
es necesario que la mujer cambie de piel. que 
confeccione su propio vestido, y ello será posible sólo 
cuando el proceso de desarrollo sea colectivo. 

"Liberar a la mujer es negarse a encerrar la en las 
relaciones que sostienen con el hombre, pero no 
negarlas. Aunque se plantee para si, no dejará 
de existir también para él; al reconocerse mutua­
mente como sujeto cada cual será para el otro, sin 
embargo el otro. La reciprocidad de sus relacio­
nes no suprimirá los milagros que engendra la di­
visión de seres humanos en dos categorías separa­
das~ el deseo, la posesión, el amor, la aventura. 
Y las palabras que nos conmueven: dar, conquistar, 
unirse, conservarán su sentido. Por el contrario, 
cuando sea abolida la esclavitud de una mitad de 
la humanidad y todo el sistema de hipocresía que 
implica, la 'sección' de la humanidad revelará su 
auténtico significado y la pareja humana encentra 
rá su verdadera figura". 

De Beauvoir,1977,p.517 

As~ Simone de Beauvoir recorre en su texo, una a 
una las venas de lo femenino desde lo estrictamente bio 
lógico hasta el momento en que lo natural deja de ser-
lo para convertirse en .social, en histórico. Bajo el 
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análisis de Simone de !Jeauvoir, la mujer adquiere un 
carácter total, derribando mitos la sigue desde la i!!_ 
fancia, pasando por la adolescencia y la iniciación 
sexual, hasta la madurez. La observa en su papel de 

madre, de esposa, como trabajaúora, como prostituta, 
como compañera. 

La rr.ujer, al lograr su 1 iberación sabrá, igual 
que el hombre, que alcanzar el reino de la libertad, 
significa, entre otras cosas, el haber derribado las 
barreras naturales que los separan, para convivir fr~ 
ternalmente en un mundo creado por y para ellos. 

U se;gundo Sexo es el más serio estudio escrito 
sobre 1 a mujer, el niás ambicioso y completa en 1 o que 
respecta a la situación de la mujer, que es abordada 
ciesde el amplio espectro de lo biológico, lo psicol&_ 
gico y lo cultural desde una perspectiva profundame!!_ 
te humana y filosófica. ER. Segundo Sexo es aún más i!!!_ 
portante si se toma en cuenta, que cuando aparece en 
la década posterior a la Segunda Guerra Viundial, no 
habfa en el mundo entero un movimiento d~ liberación 
femenina que sustentara los puntos de vista contenidos 
en él. 

Se trata de un análisis básico e intiispensable 
para entender la forma en que se comienza 1 a mujer 
contemporánea a preguntar por su ser, para entender 
el origen de su opresión. No creemos demasiado aventu 
rada el afirmar que gracias a Simone de Beauvoir, hoy 
las mujeres reivindican el ser reconocidas como exis-
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tentes de la misma manera que lo hacen los hombres, que 
buscan no someter su existencia a la vida, dejar de r~ 
ducir al hombre a la animalidad. Porque si como ella di 
ce, la humanidad representara engendrary no matar, las 
mujeres no tendrían porqu§ ver en la procreaci6n su des 
gracia, en la maternidad al hecho que las obliga a pe.!:_ 
manecer pegadas a su cuerpo como un animal. 

"El hombre se ha planteado como amo frente a la 
mujer, porque la humanidad se ha problematizado 
en su ser, es decir, prefiere las razones de vi­
vir a la vida; el plan del hombre no es repetirse 
en el tiempo, sino reinar sobre el instante y for 
jar el porvenir. Al crear valores, la actividad -
macho ha construido a la existencia misma como 
un valor; La ha hecho triunfar sobre las formas 
confusas de la vida, y ha esclavizado a la natura 
leza y a la mujer" 

Simone de Beauvoir,1977,p.89 

El Segundo Sexo, aparece en un momento en que no 
hay movimientos feministas de ningún tipo y ninguna r~ 
flexión te6rica en torno a la problemática de la mujer. 
Al termi :iar la guerra, 1 a paz y la reconstrucción mueven 
al mundo, había que trabajar duro para rehacer 1o derri­
bado por esta. Los Estados Unidos imponen al munc!o 
Ja nueva imagen de la feminidad. Las ~ujeres, que duran 
te la guerra habían ocupado numerosos e importantes si­
tios en la producción habían de retornar a sus casas. 
En sus manos estaba la posibilidad de reconstruir una 
estructura familiar que se había visto amenazada por la 
crisis bélica. Una moral que roforzara los patrones tra 
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dicionales y que devolviera al hombre la fe en las 
instituciones se hacía indispensable. La imagen de 
unidad y felicidad perdidos se recuperaba en las imá 
genes y mitos de la relación conyugal fel íz inserta 
en la abundancia mecánica del hogar impuesto por el 
modelo americano. (qHundido·y pr:oyectado por Hollywood)" 

Feminidad y consumo. el ama de casa perfecta, la 
madre y esposa modelo salida de los manuales de 
psicología y sexología, el confort doméstico tan ne­
cesario despúes de la escasez. la proliferación de 
electrodomésticos, el redescubrimiento de la moda y 

la estética. La mujer se ve envuelta en esta nueva 
feminidad que se reduce al gusto por lo estrictame.!!_ 
te femenino. La mujer se convierte en objeto y sujeto 
del consumo con la única vocación· de gustar y s~ 

ducir. 
Si en las deéadas anteriores a la Segunda Guerra 

Mundial las mujeres norteamericanas y europeas habfan 
tenido una importante participación en el trabajo y 

la pol!tdca y se habían lanzado a las universidades, 
compartiendo su vocación profesional con las activi­
dades de madres y esposas. la posguerra marca un fue.!:_ 
te retroceso al imponerse el ideal americano de la en 
trega total y ünica al hogar. al marido y a los hi­
jos. 

"EL universo femenino se Limitaba a La célula fa 
miliar, un mundo estanco en el que La felicidad­
consistia en jugar a una especie de encierro do-

32 



méstico: cuestionarios'~sicoldgico~', trucos, cha 
puzas, aparatos domésticos, empleo del tiempo, to 
do este paraíso de utensilios glorificando La sal 
vaguarda del hogar, su introversión absoluta, to::" 
do aquello que Lo ocupa, Lo infantiliza, Lo vuelve 
inocente y Lo separa de toda responsabilidad so-
cial". 

Roland Barthes,Mitologías,p.48 

Esta nueva feminidad preterdia que las mujeres se 
sintieran satisfechas, y efectivamente fue así duran­
te un tiempo. Betty Friedan, en La. ~U'.,¿,;Uca. de .e.a. Fe.mi.. 

1úda.d explora a fondo las raíces y las consecuencias 
del papel femenino de los años 1945-1960. Las mujeres 
eran educadas para cumplir a la perfección con su pa­
pel de madres y esposas. El sueño <le la mujer joven 
norteamericana se convirtió en ser el ama de casa de 
un barrio residencial de los suburbios,tener más de 
dos hijos, un número suficiente de electrodomésticos, 
lavadora y secadora de ropa, un buen ginecólogo y, c_t¿_ 
riosamente un psicoanalista de cabecera. Las mujeres 
se habían así liberado de las duras cargas del traba­
jo doméstico, de la maternidad y ahora había quien_ se 
encargaba de dirigirle su sexualidad y su problem~tica 
interna. Eran libres para dedicarse enteramente a su 
marido y a sus hijos. Ellas eran perfectas, ellos tom~ 
ban las decisiones, se ocupaban de lo masculino. Ellas 
eran respetables y respetadas por el mundo entero. Di.?_ 
cutían la manera de hacer felices a sus maridos, có­
mo resolver la escases del servicio doméstico, cómo h~ 
cer la mejor receta de cocina, procurar la mejor edu-
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caci6n para sus hijos, ser una excelente anfitriona y 

por supuesto, ser buena en "la cama". 
"Quince años después de la Segunda Guerra Mun­
dial, esta mística de La perfección femenina se 
convirtió en el centro de La cultura contempo­
ránea norteamericana. Millones de mujeres vi­
vieron sus vidas según La imagen que sugerían 
aquellas fotografías de Las amas de casa nortea 
mericanas despidiendo con besos a sus maridos -
desde la ventana, conduciendo una furgoneta ates 
tada de niños a la escuela y sonriendo mientras­
hacian funcionar su nueva enceradora eléctrica 
sobre el inmaculado suelo de su cocina( ••• ) Su 
único sueño era ser perfectas esposas y madres, 
tener cinco hijos y una hermosa casa; su única 
lucha 'pescar' y conservar un marido. No te­
nían ninguna opinión sobre Los problemas no fe­
meninos del mundo: deseaban que fuese el hombre 
el que tomara las decisiones importantes. Se 
glorificaban de su papel de mujeres y escribían 
orgullosamente en la hoja de empadronamientos: 
'profesión, ama de casa'." 

Betty Friedad,1974,p.39 

El modelo americano, la "mística femenina" de la 
que nos habla Friedan sentaba sus reales. Doris Le­
ssing en la trilogía de novelas sobre la vida de Nar­
tha Quest nos deja un impresionante testimonio acerca 
de lo que era la vida para una mujer de ese tiempo._§/ 
La Martha Quest de Lessing vive del mismo modo que 
cualquier mujer joven de los cincuenta. Dudosa y re­
luctante a veces se dirige al matrimonio convencional 
con la seguridad de que esa es la vida: los niños, la 
casa, el marido. Renuncia a toda posibilidad de ser 
ella misma, a todo intento de libertad real, para an-
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clarse finalmente en aquello que todos definían como el 
destino implícito de la mujer: tener una linda casa, 
leer los manuales de psicología y sexología para tener 
una relación de pareja perfecta, unos hijos modelos y 

ser una excelente ama de casa. Pero a Martha Quest al"'" 
go le sucede, curiosamente no está satisfecha, frecuente 
mente se preg~nta si eso es todo, y no puede dejar de 
sentirse culpable cuando al tener su Gnica hija se da 
cuenta de que el famoso instinto maternal en ella no 
funciona. Tiene miedo, rechaza su maternidad. Su marido 
deja de serle atractivo, la vida que le ofrece lepa­
rece vacía. No sabe que hacer hasta que descubre que 
ella es capaz de hacer cosas por sí misma, es capaz de 
pensar, de formarse un criterio, de opinar, de salir 
adelante. De tener el valor de abandonar la vida que 
había en principio elegido pero que casi inmediatamen­
te la había hecho sentirse presa. Martha Quest se cues­
tiona y renuncia. Deja casa, marido e hija: 

"Martha subió al coche, cuya parte trasera estaba 
llena de Libros.Las dos maletas iban en el asien­
to del acompañante. ( ••• ) -¿oesertando?-Le pregÜ.'2. 
t6 él. -mAs o menos. -parece estar muy contenta-
y era cierto: tenia un aspecto más relajado, y se 
sentía Ligera como una pompa de jabón-. Bueno, y 
ahora ¿qué va usted a hacer? -voy a dejar Las co­
sas en mi habitación, Luego tengo que buscar un 
trabajo y Luego ••• vaya, vaya, supongo que, tenien 
do a La Revolución Francesa como ·madre y a La Ru-­
sa como padre, se puede pasar muy bien sin una fa 
milia-observó el señor Maynard.- No Le voy a perdo 
nar que haya abandonado a mi ahijada- Le dijo. No 
Le he pedido que Lo hiciese-replicó Martha friame.12. 

35 



te. Martha le dirigió una sonrisa Lastimada.EL se 
dió cuenta de que estaba a punto de Llorar. Se 
quitó apresuradamente el sombrero, despidi6se y 
ech6 a caminar conforme el coche arrancaba en sen 
tido opuesto." 

Doris Lessing,1964,p.386 

El famoso problema "sin nombre" del que nos ha.:.. 
bla Friedan aparece en la conciencia de estas mujeres 
que se habían e~barcado en la odisea de la vida feme 
nina. Parecía que el viaje no tenía retorno posible, 
sin embargo algo comenzaba a molestar al interior. 
El encierro de la casa, la familia, el marido y los 
hijos' 1 ejos de ser 1 a panacea prometida por quienes 
se empeña ron en impulsar la imágen de lo femenino, se 
convertía en una prisión que angustiaba, oprimía y so 
juzgaba toda posibilidad de ser algo más allá que sim 

·plemente mujer. 
El preguntarse acerca del ser mujer se hacía ca­

da vez más urgente. Simone de Bauvoir, Betty Friedan, 
incursionaron a finales de la década de los cincuenta 
en el intento de dar una real y verdadera explicación 
acerca del llamado problema femenino. 

En este período toda la literatura médica, psico~ 
nalítica y antropológica se dedicaba a afirmar que el 
destino natural de la mujer estaba determinado por la 
biología. Casi no había posibilidad alguna de distin_ 
guir entre lo que era culturd1y lo que era biológico. 
Sigmundo Freud y su particular interpretación acerca 
de la mujer sirvieron junto con algunas tesis antro-

36 



pológicas de bastiones_§_/ para justificar el ideal de 
feminidad. 

En términos g01eral es se puede decir que 1 a toma 
de conciencia de las mujeres respecto a su situación 
se da en aquellas mujeres que tienen mayores posibi-
1 idades económicas, ya que al tener satisfechas todas 
sus "necesidades inmediatas" se dan cuanta de que al­
go no anda bien. Perciben que el malestar va más allá. 
"El problema sin nombre" se hace patente. Las mujeres 
comienzan primero, por reivindicarse culturalmente y 
se manifiestan encontra de esa educación femenina que 
consistía en enseñarles las labores "propias del se­
xo". 

Esta toma de conciencia es lenta y problemática, 
aislada, particular e inmediata. Identificar al hom­
bre como agente del machismo y la opresión es una 
cuestión difícil, sobre todo porque cuando se trata 
del propio compañero la tendencia general es pensar 
que quizás con otro hombre no sería así. No se dan 
cuenta de que ese hombre no es más que un agente secu_!} 
dario, un alguien que repite los esquemas dominantes 
de la relación entre los sexos, que no es ni original 
ni personal en su forma de ser. 

Por otro lado, si la relación de pareja funciona 
bien, se tiende a pensar que el malestar es algo mera­
mente personal, y no un producto histórico, y lo que 
sucede a otras mujeres, pues no importa. Así, en un 
primer momento la mujer vivirá las agresiones a su se-
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xo, a sí misma y a otras mujeres como hechos particu­
lares aislados unos de otros. Pero en el momento en 
que la mujer es capaz de superar este nivel y comien_ 
za a distinguir los tipos de agresiones en función 
del sexo, de las comunes, se encuentra ya en posibilj_ 
dad de superar el aislamiento, de agruparse y de or­
ganizarse para compatir sus problemas, y sobre todo, 
darse cuenta de que ya no está sola. Que su situación 
no tiene nada de vergonzosa y, sobre todo, que no es 
la Dnica que duda y que piensa, que siente que algo 
no anda bien. 

Le sucede a la Martha Quest de Lessing, le ocu­
rre un proceso similar a Menique de Simone de Beau­
voir, a las estudiantes y amas de casa entrevistadas 
por Betty Friedan, y a miles de mujeres en el mundo 
entero. 

De pronto se van dando cuenta que e1 ser respo_I! 
sables Qnicas del trabajo dom§stico por el solo hecho 
de ser mujeres, es una agresión porque pertenecen a 
un sexo específico, ne hay otra explicación real. Se 
van dando cuenta que el hombre (entendido éste como 
una abstracción, no como un hombre en particular) es­
tá,gen§ricamente hablando,en oposición de intereses 
con ellas. La situación es efectivamente muy comple­
ja, sobre todo si tomamos en cuenta que la alienación 
de la mujer por el hombre, es la estructura de domi­
nación más antigua la que se encuentra más anclada 
en los niveles prof!undos de la personalidad, y que re 
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sulta muy difícil movilizar. Por otro lado, y como di­
ce Simone de Beauvoir, las mujeres carecen de solida­
ridad entre sí, como la tienen los hombres. Las mujeres 
además de estar disgregadas, se encuentran en una es­
pecie de rivalidad, lo que les impide congregarse y 

cohesionarse como grupo. La responsabilidad sobre los 
hijos, el tipo de educación recibida, la moral femenj_ 
na, el ser para otros y no para sí, han creado en la 
conciencia de las mujeres una cierta incapacidad para 
volar. El miedo a volar del que nos habla EriKa Jong. 
Inseguridad y por qué no.cierta indolencia, cierta pe­
reza para cambiar las cosas. Es pues, la complicidad 
que nos menciona Simone de Beauvoir. 

Así, el proceso de toma de conciencia para las 
mujeres ha sido lento, inseguro y complejo, en ello 
intervienen una serie de factores que de no ser toma­
dos en cuenta harían de cualquier intento de análisis 
una caricatura del problema. 

Los años sesenta son claves para este proceso. El 
curso de los acontecimientos que movieron al mundo fu~ 
ron dejando su huella en la conciencia de las mujeres. 
La guerra de Vietnam, el movimiento internacional de 
estudiantes, el 1 68 mundial, la puesta en crisis de la 
sociedad toda no podían menos que ejercer cierta influen 
cia en lo que posteriormente sería el movimiento de li 
beración femenina. 

Por primera vez, la posibilidad de conectar la ac 
ción política y social con la condición de la mujer se 
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hace real. En un principio, la emancipación de las mu 
jeres comienza por ser una cuestión de decisión indi­
vidual, para convertirse luego en la conquista de la 
propia identidad, pero ya no como experiencia indivi­
dual y aislada, sino como grupo. Las mujeres empeza­
ron entonces a pensarse como mujeres, como seres de 
otra clase distinta a la de los hombres, distinta a 
la del proletariado. Ellas, también eran jóvenes con 
ideales, proletarias beligerantes, negras que lucha­
ban por la igualdad racial, pero descubrían que eran, 
ante todo, mujeres, que podían relacionarse entre sí 
y derribar los muros que por tanto tiempo las habían 
mantenido separadas. 

Grandes acontecimientos iban quedando registra­
dos en la conciencia de las mujeres. El discurso mar­
xista de ~as izquierdas de los '60, _!/los movimien­
tos estudiantiles y el movimiento hippie, fueron con­
tribuyendo a que las mujeres se preguntaran acerca 
de si efectivamente la revuelta social era la clave p~ 
rala liberación femenina. 

Algo sucedía con el sujeto revolucionario y, con­
secuentemente con la toma de conciencia. Mujeres, ne­
gros, ninos, homsexuales, lesbianas, jóvenes, ancianos, 
ecologistas, pacifistas, minorías nacionales, minorías 
raciales, desempleados, estudiantes, irrumpieron en 
la escena. 

De pronto, nuestro viejo y tradicional sujeto r~ 
volucionario conocido como obrero, deja de ser el úni 
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ca. Ese, que a pesar de toda su larga trayectoria re­
volucionaria, era un ser normal, es decir, hombre, a­
dulto, heterosexual, jefe de familia, militante sindj_ 
calista y de partido, sin conflictos sexuales, preoc_!! 
pado eternamente por el salario y sus reivindicacio­
nes, que no ponía en tela de juicio ni su modo de vi­
vir ni de consumir y, que se limitaba a aceptar un ta.!!_ 
to pasivamente el modelo de vida impuesto por el capj_ 
talismo y cuya digna mujer se preocupaba por estirar 
el exiguo salario de su marido, se ve de pronto rele­
gado de la escena. El papel de protagonista principal 
le iba siendo usurpado por unos otros sujetos revolu­
cionarios que por largo tiempo también, habían venido 
siendo víctimas particulares de la explotación capita­
l i sta. 

Una nueva bQsqueda se impone en el panorama Je 
lo que André Gorz llama "una izquierda portadora de f.!!_ 
tura y no de nostalgias"~/ La preocupación por la 
vida personal, por la identidad propia del colonizado, 
por la identidad del color, de la raza, del sexo; por 
traer a la superficie todo aquello que ha sumergido a 
estos otros Otros, en la inferioridad. 

El postulado implícito del pensamiento marxis­
ta dominante que supone que todos los individuos debe­
rían encontrar su realización personal en la apropia­
ción colectiva de los medios socializados de produ~ 
ción no ha podido, en la práctica ser verificado: 

"Las fuerzas productivas, o más exactamente,Las 
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técnicas de producción no se han desarrollado de 
manera que el trabajo social (o social~ente nece 
sario) pueda devenir una actividad personal rea~ 
Lizadora, ni, sobre todo, de manera que La orga­
nización y La división del trabajo a escala de 
La sociedad en su conjunto puedan ser dominadas, 
pensadas, vivida~por cada individuo como el re­
sultado deseado por todos de su cooperación vo­
luntaria C ••• ) Entre La comunidad de vida y de 
trabajo y La sociedad en su conjunto, existe una 
diferencia no sólo de escala, sino también de na 
turaleza < ••• ) La sociedad es por tanto, necesa= 
riamente externa a sus miembros. No es el resul­
tado de una Libre colaboración voluntaria". 

Gorz,·1981, p.83 

Al descomponerse el movimiento obrero como raovi­
miento social, para convertirse en una fuerza política; 
al resquebrajarse los valores de la sociedad intiivi­
dual, nos vamos enfrentando también con nuevas formas 
de dominación, con una nueva cultura. La lucha de cla 
ses atiopta nuevas for~as ue oposición pol1tica y so­
cial, nuevas formas de miseria, nuevos movimientos so 
cial es. 

Las miradas se vuelven hacia nuevas fuentes de sa 
tisfacci6n, la actividad profesional no fue el futuro 
por todos esperado, la esfera de lo privado adquiere 
as1 su importancia actual. Sin embargo, lo privado, e~ 
te recién descubierto lugar, tiene fuertes implicacio­
nes que han de movernos a la reflexión porque en él, 
la maquina del poder funciona eficazmente. Sobre esto 
ahondaremos más adelante, ahora basta con dejar senta­
do que estamos frente a un nudo prot::l emático muy com-
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plejo, frente a un espacio de la vida ·sobre el que hay 
que reflexionar y, al que habrá de problematizar. 

Lo que aquí nos imrorta ahora es ver cómo, el 

movimiento feminista y sus manifestaciones académi­

cas, protesta, se vuelve contestatario, ~echaza los 

valores dominantes y se propone buscar y proponer fo.!::_ 

mas de vida distinta, en qué creemos que acierta y, 
en qué,' creemos que yerra. 
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N O T A S 

__!_/ véanse al respecto lo trabajo de, Martín-G!!. 

mero,Arnal ia,An.t:o~og~a del Fenú.JU.¿mo,Al ianza Editoria, 
1975, p.11-20 

De Beauvoir,Simone,Ee. Segundo Sexo,eds.Siglo Vein 
te,Buenos Aires,1977, Tomo l,segunda parte,pp.85-180 -

2/ Utilizamos el término Opresi6nen tanto que la 
accióñ de sujeción y tiranía que se ha ejercido sobre 
la mujer, es histórica, ha existido siempre en la his 
toria de la humanidad y, en contraposición al concep::­
to de Explotación que recién comienza a utilizarse con 
el surgimiento y desarrollo del capital isrno, en tanto 
que significa extracción de plusvalía a costa del tra 
bajador asalariado. -

3/ Zarestki ,El i, V.-i..da Pe.Af>ona.l y Fa.nú..U.a.,Ed. A­
nagrama, Barcelona,1978,p.11 

4/ Al respecto hemos considerado interesante in­
cluir-aquí algunas de las reflexiones que Paloma Vil le 
gas hace en relación a la academización o profesionalJ:: 
zaci6n del feminismo: 

"EZ :feminismo se decanta hacia la profesionaliza 
ción, hacia el anquilosamiento dogmático de la tendeñ 
cia 'radical' o hacia Za d.omesticación. Queda eZ fem1: 
nismo oficioso de las mujeres que lo vivieron como uña 
carta blanca de inmunidad intelectual, ideológica, se 
xuaZ, profesional[ ••• ] porque lo principal era haber 
descubierto un código nuevo en el que siempre tentan 
razón, un lecho cómod.o para todas Zas mediocridades, 
un medio de vida y de hacer carrera[ ••. ] deseubrie­
ron que era ventajos~simo ser mujer y que por ese só­
lo hecho ten~an algo que decir, algo que vender y que 
aún venden, tema confesión interesante, barniz de mo­
dernidad, oque sin no serv'ian para nada más al menos 
oomo bot;ón de muesi;ra siempre hacwn falta". 
Villegas,Palorna, Et Fenú.rú.¿mo Veva..ó~adon, en La Mesa 
Puesta, # 2, septiembre de 1981,Barcelona,p.29 
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51 Cabe aclarar, que la Martha Quest de Doris Le 
ssing-,-corresponde a un personaje femenino que vive la 
pre-guerra, la guerra y la pos-guerra (Za.mundial) en 
la colonia sudafricana de Inglaterra. A pesar de ser un 
personaje que no pertenece al país metr6pol i, vemos que 
el modela ha sido exportado, transnacional izado. Esta 
transnacional izaci6n del modelo femenino, muy difundido 
por el cine de Hollywood, alcanza no s6lo las colonias 
de los pa1ses desarrollados, sino a nuestros países,en 
donde se forja la imagen femenina acorde con el tiempo. 
Pocas son las mujeres que escapan al modelo transnacio­
nal izado de ama de casa perfecta y amante esposa. 

6/ En relaci6n a la vulgarizaci6n del Fruedianis" 
mo en relaci6n a la cuesti6n femenina, hemos considera­
interesante reproducir aquí lo que Rowbotham opina al 
respecto: 

.,La idea de un destino femenino p:r>ocedente de ta 
a:ntropotog-La en combinaci6n con Za de un 'destino ana­
t6mico' [eso que Freud dijo de que "anatomía es desti­
no") desarrottada en tas vutgarizaaiones del freudia­
nismo, cont:r>ibuyeron a hacer todavia más d-ift.cil Za dis 
tinción·entre lo que era un hecho cuttural y lo que se­
debt.an a Za anatomía. Las teorias de F:r>eud sobre Za se 
xuaZidad femenina más bien extrañas, se convertían en­
una categoría religiosa en manos de sus seguidores, que 
aparentemente, no estaba en relaci6n con Za actit;ud peE_ 
sonal del autor. [sin embargo] el admitfa que una edu­
cación diferente prepal'ar'Ía a Zas mujeres pa.:ra enfren­
tar>se air>osamente aon el mundo 01°eado po:r> los hombres, 
per>o que ésto destruiría 'Za cosa más deliaiosa que el 
mundo puede ofrecernos:nuestro ideal de feminidad". 
Rowbotham,Sh. ,Mwido de HombJte,ConCÁ.e..nCÁ.a. de. Muje!t,ed. 
Debate,Madrid,1977,p.30-31. 
Y, en relaci6n a la obra antropol6gica a la 'que hacemos 
referencia, se trata de los textos debidos a Margaret 
Mead y, sobre todo a la larga y completa referencia que 
hace Betty Friedan en la M.{/.>Uc.a. de. .e.a. Femi..nlda.d,en el 
capítulo que trata sobre la frigidez funcional y la pr~ 
testa femenina. En este capítulo Friedan demuestra como 
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se util iz6 la popular obra de Mead para justificar la 
perpetuación de los roles masculinos y femeninos pre 
dominantes.Friedan Betty,La MC.6.t.lca de .ea Fem~ni.daci," 
eds. Jucar, Madrid, 1974. caps.V El Solipsismo Sexual 
de Sigmundo Freud, y,VI 1 La Pedagogía Sexual Dirigi­
da. 

71 ver al respecto Rowbotham,Sh. op.cit. cap.I 1, 
La Muñeca Viva. Interesante descripci6n de como el men 
cionado suceso tuvo fuerte influencia sobre la forma-­
ci6n de la conciencia femenina contempor~nea. 

8/ Gorz, André, Acüoh af.. P~o~e.talU.ado,eds. del 
ViejO-Topo, Barcelona,1982,p.95. 
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CAPÍTULO 11 

SE ABREN LA<) VOOAW\S DE L.A. INTIMID.Ab 

"Connie volvió Lentamente a Wragby, a 
casa. iA casa! ••• Usar una palabra tan 
cálida para un cubil enorme y desierto 
como aquél. Claro que era una palabra 
pasada de moda. De alguna manera ya no 

·tenía valor. Las grandes palabras, Le 
parecía a Connie, habían perdido valor 
para su generación: amor, alegria, feli 
cidad, casa, madre, padre, esposo, todas 
aquellas palabras grandes y dinámicas 
habían medio muerto y agonizaban de 
día en día. Casa era un sitio donde se 
vivía, el amor era una cosa sobre La 
que no hacía que hacerse iuus~ones, ale 
gria era una palabra que se aplicaba a­
un buen Charleston, felicidad era una 
expresión de hipocresía utilizada para 
engañar a otros, un padre era un indi­
viduo que disfrutaba de su propia exis 
tencia, un marido era un hombre con el 
que se vivía y al que se mantenía de 
buen humor. En cuanto al sexo, La últi 
ma de Las grandes palabras, era una e~ 
salada que te daba ánimos un momento y 
Luego te dejaba más hecha cjsco que nun 
ca. iGastado! Era como si el paño de que 
uno está hecho fuera del más barato y se 



fuera deshilachando hasta desaparecer. 
C ••• ) iAsi es La vida! Ese era siempre 
el resúmen final: hogar, amor, matrimo 
ni o". -

D.H.Lawrence 
EL Amante de Lady Chaterley 

En este capítulo analizaremos algunos de los pr~ 
supuestos teóricos fundamentales de las corrientes teórj_ 
cas del feminismo norteamericano y seguiremos_a:·las representa.!!_ 
tes que :in'Í1ciaron los debates desde las diferentes po-
siciones de análisis. La selección de las autoras y de 
los textos, más que obedecer a un esquema "metodológi-
co" preciso, se basa en un intento por organizar cronE_ 
lógicamente los primeros escritos emanados del feminis 
mo .nortea.mericanp.Aquí, lo que nos interesa es cómo se 
han ido planteando al interior de las diversas corrie.!!_ 
tes de pensamiento feminista, la división sexual del 
trabajo, los orígenes de la opresión femenina, la con-
dición de marginación de la mujer y, el papel oculto 
que ésta juega en la producción y reproducción de la 
sociedad, en la maternidad, en el trabajo doméstico. 

Como ya hemos mencionado, la producción teórica 
feminista es amplia y diversa y, se distribuye según 
la corriente política que le ha dado origen. Así, ten~ 
mosque existen tres posiciones teórico-políticas en 
el feminismo noteamericam: la 1 iberal, la radical y 
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la socialista. 
El punto en que las tres se intersectan es en el 

develamiento de que la mayoría de las actitudes cultu­
ral es y creencias acerca de 1 a mujer están basadas en 
falsas premisas. Las mujeres, no valen por los atribu­
tos impuestos por otros, sino por aquellos que existen 
y han sido elegidos por ellas mismas. El objetivo co­
mún es entonces trabajar por lograr las condiciones que 
favorezcan la independencia y el control de su destino 
reeemplazando la ignorancia y la fantasía por el cono­
cimiento y la realidad. 

Para algunas, el fundamento de su trabajo está 
en la transformación individual y la autonomía económi 
cas, para otras, en los esfuerzos colectivos y la repa..!::. 
tición-compartimentaci6n de las tareas. 

El feminismo pone en evidencia y cuestiona la e~ 
fera privada de la vida de las mujeres y el lugar do~ 
de ésta se desenvuelve: la familia. Esta es una expe­
riencia plagada de problemas que atañen casi en su ex­
clusividad a las mujeres y, el feminismo estudiado vie 
ne tratando de analizar las relaciones concretas de po­
der implícitas en la estructura familiar para transfor­
marlas en beneficio no sólo de la mujer, sino de una so 
ciedad m5s justa. Así, el hilo conductor de las investi 
gaciones analizadas está constituído por la crítica a 
la familia en el capitalismo como el lugar donde se es­
tructura histórica, culturalmente, la relación de subor 
dinación que hace de la mujer un ser inferior. 
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A. EL FEMINISMO LIBERAL. 

Se puede decir que el feminismo liberal contem­
por5neo continúa en gran me<lida con las propuestas he 
chas por l·iary lJollstonecraft y Harriet Mill _Jj, en 
el sentido de hacer extensivos los principios libera­
les a la mujer, no sólo en l~ esfera de lo público, sj_ 
no también al interior de la familia. La igualdad nos 
dicen, nunca podrá ser una realidad para la mayorfa de 
las mujeres si continúan viéndose forzadas por las co.n_ 
venciones social es y 1 as 1 eyes a elegir entre la mate_!:_'= 
njdad y una profesión, en tanto que los hombres pue­
den tener ambas cosas. Por otro lado, el contrato 1na­

trimonial jam5s será un acuerdo libre y voluntario en 
tanto que las mujeres se vean, por la necesidad econ6 
mica, obligadas a casarse o permanecer casadas; mien­
tras los términos del contrato, claramente injustos en 
lo que respecta al cuidado de la casa y los hijos,. ca­
rne exclusiva responsabilidad de la madre; y, mientras 
las oportunidades de desarrollar una carrera profesio­
nal y la independencia económica est§n abiertas sola­
mente para los hombres. 

Las feminista·s liberales piensan también que el 
largo y ~rduo trabajo desarrollado por esposas y ~~­
ares deber,a ser reconocido en todo su valor, aunque 
opinan que asalariar el trabajo doméstico hada muy P.9.. 
co para transfonnar lainjustificada división del tra-
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bajo al interior de la casa, cuya distribución de 
las tareas está basada exclusivamente en el sexo. Una 
solución liberal plausible, sería la propuesta por 
las feministas liberales norteamericanas Sandra Y 
Daryl Bem 1.._/ que consiste en la repartición igua­
litaria del trabajo doméstico y el cuidat.!o t.!e los ni­
ños, así como el compartir la responsabilidad del so­
porte económico de la familia. 

Tambi~n las f~ninistas liberales se han organiza 
do para lograr la igualdad del hombre y la mujer en 
la vida política y las actividades académicas.esferas 
en las ~ue los liberales en general han profesado ver 
daderos compromisos que garantizan la igualdad t.!e opo_i:_ 
tunidades. La tradición liberal establece que las mu­
jeres tienen el mismo derecho a la educación que los 
hombres; el mismo derecho a desarrollar una ocupación 
satisfactoria, a ocupar puestos en las oficinas públi 
cas, a elegir entre tener y no tener hijos, a ser ma­
dres satisfechas gracias a un proceso de autodesarro­
llo y autoafirmación. 

A pesar de que el feminismo liberal a participa­
do poco de las corrientes de análisis y ciiscusión que 
caracterizan al feminis1•10 contemporáneo, quedánuose 
más bien en la exposición de trabajos concretos. ha 
tenido una influencia bastante ir:iportante. además 
es de tomar en cuenta que de las tres corrientes e­
xistentes, ésta sería la más antigua. ~luchas de las i­
deas prouestas por las liberales de los siglos XVII y 
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XVIII han sido retomadas por las feministas de este 
siglo. sobre todo aquella que establece que los seres 
humanos tienen derecho a ser libres y por tanto, ser 
tratados como iguales; que los arreglos sociales de­
ben basarse en el consenso y no ser impuestos por qui~ 
nes son más fuertes y detentan el poder. El liberali~ 

mo ofrece entonces las concepciones de libertad e i­
gualdad y sugiere los principios mediante los cuales 
las mujeres pueden co111prometerse consigo mismas. 3 ! 

Es a partir de los siglos XVII y XVIII que el 
pensamiento occidental caracterizado por las tradiciQ 
nes jerárquic~ sufre su mayor cuestionamiento desde 
Arist6teles. Los fil6sofos de la Ilustraci6n delibera 
ron críticamente acerca de la noci6n del pecado ori­
ginal y de la supuesta inferioridad natural de al9unos 
hombres respecto a otros, enfatizando que tanto la i­
gualdad como la libertad son características esenciales 
del hombre. Es esta la tradici6n liberal que vino a 
confonnar la naci6n americana de finales del siglo 
XVIII. A pesar de que el liberalismo ha expuesto que 
los conceptos de libertad e igual dad son i nhei·entes a 
1 os hombres y que se debe vivir en libertad. democracia 
e igualdad y, respetar los derechos individuales, ning~ 

no de estos conceptos ha sido realmente aplicado a las 
mujeres, y, en oste sentido es que las feministas li­
berales se han abocado a la tarea de reivindicar todos 
los principios propuestos por la tradición liberal r::-­
ra que las mujeres puedan gozar de ellos 
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Los principios del liberalismo han sido desarro­
llados alilpl iamente por las feministas norteamericanas 
que pertenencen a esta corriente y, daáo que los Est~ 

dos Unidos carece de una tradición crítica impor­
tante, son ellas quienes tienen, en el sentido libe­
ral del término, un mayor acceso a esferas de alta PQ 
lítica para lograr que las reivindicaciones propuestbs 
11 eguen a ser rea 1 i dad en 1 o que a 1 eyes, esta tu tos 
y participación en el trabajo ese refiere. _!l/ 

B. EL FEMINISMO RADICAL. 

Además ciel feminismo liberal, el feminismo norte~ 
mericano ha dado vida a una de las corrientes más im­
portantes del feminismo contemporáneo: 1 a radica 1 . A 
diferencia de las liberales que tienen poca producci6n 
teórica, las radicales cuentan con un gran número de 
representantes que participan activamente en al análi­
sis y discusión de la proolernática femenina. Las racii 
cal es, al igual que 1 as socialistas, cuentan con una 
extensa producci6n teórica iniciada a finales de la 
década de los sesenta. 

El feminismo norteamericano e11cuentra en el ra­
dicalismo critico su más grande oasti6n. Es importan­

te hacer resaltar que los Estados Unidos carecen de 

la tradición crítica socialista que caracteriza a los 
países europeos, lo que explica e1 hecho de que sean 
los radicales y no los-socialistas quienes-en norte® 
mérica poseen la tradición crítica. Si 
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bien es cierto que el feminismo estudiado se ca-
racteriza por realizar una fuerte crítica al socialis 
mo, en el caso de las radicales, ésta va más allá, ya 

que a pesar de que retoman algunos de los presupuestos 
te6ricos fundamentales de la crítica socialist~ al ca 
pitalismo, creen que basarse por entero en Marx, En­

gels o Lenin lejos de ayudar. podría estropear el des~ 

rrollo de sus ideas. 
L;;i influencia crítica recibida por el feminismo 

radical tiene, además del m::irxismo, otra fuente impoI_ 
tante ya que retoma las ideas anarquistas que fueron 
rechazadas por Marx por utópicas. En este mismo orden 
de ideas, hay muchas femini~tas radicales oue opinan 
que lo mejor es desarrollar.las propias conceociónes d~ 
mundo que basarse en desarrollos precedentes. _i_/ 

Las ideas retomadas del anarquismo por 1 as radj_ 
cales son aquellas que pregonan primero, la libertad 
individual como el ideal más alto, y, segundo, el que 
toda forma de autoridad debe ser cuestionada. Toda foI_ 

ma de gobierno o concentración de poder es vista como 
amenaza a la autonomía individual. Hay que sosµechar 
tanto de las buroci·acias socialista.s,como de las gra.!!_ 
des corporaciones y de los gobiernos nacionales. ¿El 
objetivo? Alcanzar el más alto grado posible de control 
individual soore nuestras vidas, aún a expensas de la 
solidaridad de clase o de la eficiencia económica. 

Las radicales ponen mucho énfasis en que la e-
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mancipación de los sexos (mujeres y hombres) requiere 

también de la reorganización de la sociedad y el tra­

bajo, de tal manera que queden espacios abiertos pa­

ra la armonía y el amor tanto al interior de la farni 
lía como entre las relaciones individuales. 

Una de las tarea·s primordiales del feminismo radj_ 

cal es la consecusión de una sociedad feminista, para 
lo cual es indispensable desmantelar las concepciones fal 
sas que se han construido en torno a la mujer por un la­
do, y, por el otro, dud3r de que el socialismo sea una 

~tapa necesara para alcanzar dicha sociedad feminista. 

El proceso de transformación p:1ede hacerse desde el capj_ 
talismo sin necesidad de pasar ni por-la revuelta social, 
ni por el socialismo como etapa de transición. Aquí lo 
que importa es centrar la lucha en un objetivo concreto: 

llegar a una forma de sociedad que no se caracterice por 
relaciones de dominación y subordinación en la que las mu 

jeres verán reivindicadas -en todas las esferas de la vj_ 
da- la libertad e igualdad necesarias para vivir con di~ 
nidad y respeto. Así, en la argumentación feminista radical 
el término liberación es clave y fundamental. 

El discurso de las feministas radicales se fun­
damenta en la crítica abierta a la institución familia 
en tanto que ésta es el lugar donde se ori~ina la re­
lación de dominio que determina la opresión de las 111u­

jeres: la supremacía masculina. 
En 1970, Kate t-iil1et publica f'o!'U..¿c.a Sc.x.uat_!!_/ 

en " ... un esfuerzo pionero lleno lle dudas e imperfec-
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cienes" _]_/. En este trabajo t·1il 1 et el abara una sínte­
sis completa sobre el lugar donde la surremacía mascu 
lina encuentra el semillero de todas las formas en que 
se manifiesta: las relaciones entre los sexos y sus con 
notaciones político-sociales. El análisis de la rela­
ción entre los sexos se hará desde una perspectiva po-

1 ítica, ent~ndiendo ésta como las ·relaciones de ~oder y 
dominio, en las que siempre hay alguien que domina a 
un otro subordinado. 

A través de la historia, la relación entre los 
sexos ha sido una relación de dominación y subordina­
ción determinada por el nacimiento, es decir, por el 
sexo, y que ha venido justificándose en la supuesta 
supremacía de los hombres, basada en la fuerza física, 
en el poder, en la violación y la amenaza, mientras que 
todo aquello que hace referencia al físico de la mujer 
es considerado no sólo con~o inferior, sino corno desa­
gradable, despreciable, subversivo. Por todo ello, nos 
dice Millet, habría que considerar las relaciones en­
tre los sexos cie la misma manera que se hace con 1 as 
nociones de clase o casta, que deben ser entendidas 
como una relación de dominio de una raza por otra. 

La opresión que se ejerce sobre las mujeres es to-
tal. 11 ega a tal grado que reduce a 1 a mitad del gén~ 
ro humano, toda posibilidad de existir como seres hwna­
nos, a quienes son humanas, inteligentes y poseen un a.l_ 

to y peculiar respeto por la vida. 
Millet cr'itica al pensamiento social dominante, 
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que ha visto siempre en el sexo y las relaciones entre 
hombres y mujeres, un tema no digno de ser investigado 
seriamente. Frente a esta situación ella propone la e­
laboración de una teoría política que de un tratamie.!!_ 
to a estos aspectos de la vida, mucho menos formal que 
el establecido, que se acer.:µE:: a las relaciones perso­
nales entre los grupos considerados como minoritarios 
o marginados, que desean tener el mismo mundo de ¡:i~sj_ 

bilidades humanas que poseen quienes siempre se han 
erigido a sí mismos como superiores. Rescatar las po­
sibilidades humanas y deshechar aquellos aspectos que 
hacen de quienes detentan el poder, no seres humanos, 
sino seres reducidos a la bestial idaci. 

Critica duramente a la psicología que ha venido 
a reemplazar a la relisión en tanto que es difUsora 
de conformismo en el comportamiento social y, que es­
tablece lo normal a partir del cor.1porta1!~iento µatoló­
gico que justifica el racismo J' la brutalitiao policí~ 
ca, así como la injusticia y la explotaci6n ecori6~i­
cas .. 

Así, el primer trai.Jujo salido ciel radicalismo f~ 
minista establece las líneas iniciales de la futura 
discusión y, se propone como objetivo final del femi­
nismo: 

"Lograr establecer La verdadera igu<Jldad de Los 
sexos, para quebrar la vieja maquinaria de La 
política sexual y reemplazarla por un mundo más 
humano y más civilizado para ambos sexos y para 
terminar con el actual sistema de opresión de Los 
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hombres tanto corno de Las mujeres." 
Kate Millet, 1972, p.102 

Sin embargo, y a pesar ue 1 d fuerza crítica de 
su trabajo, Millet no aborda la cuestión en términos 
históricos, no explica cómo surge ni porqué la suprema­

cía masculina, ni tampoco como ha sido posible que és­
ta permanezca a través uel tiempo. Inserto en el más 
puro lenguaje radical, Millet recupera la imagen de un 
mundo donde hombres y mujeres, sin importar color o 
clase social, alcanzarán la categoría de seres humanos. 
Y es en esto que vale y resulta digno de ser discuti­
do. 

En el mismo ano 1970, Shulamith Firestone publi 
ca La Viatéc.;t{.c.ct det Sexo, formando con l·:illet la pri­
mera representación del fe11iinismo radical. _fil Ambas 
coinciden en que la supremacía rnascul ina ha si.Jo impue~ 
ta socialmente, pero Firestone se propone salvar el va 
cío hist6rico que prevalece en el texto de ~illet. 

Así, lo nuevo en Firestone éS la afirmación de 
que si bien la supremacía masculina se ha venicio impo­
niendo socialmente, los orígenes de ésta van más allá 
de la "sociedad" como ente abstracto. ubicándose en el 
origen mismo de la familia biol6gica, en tanto unidad 

básica hombre-mujer-niAo. 
En Firestone encontramos lo que sería una a1:1plia 

definición del feminismo radical que critica no s6lo a 
la totalidad de la cultura occidental, sino a su organi 
zc:ci6n y, en un sentido 1;1ás an1pl io, a la propia natu-

57 



raleza. 
La opresión derivada del sexo es tan antigua. que 

se remonta más allá ae la posibilidad de encontrar te~ 
timonios escritos que permitan penetrar en sus verda­
deros origenes. Por ello. se hace necesario realizar 
un análisis exhaustivode la relación entre los sexos, 
más exahustivo aún que el real izado por Marx y Engel s 
para explicar la lucha ele clases. Para esto, es 
necesario retomar del marxismo su método analítico, 
en tanto que ve a la historia dialécticamente 
y concibe al mundo como proceso. 

La concepción que Firestone tiene del n:arxismo 
es de principio reduccionista y esquemática, e incurre 
en errores tal es como decir que J.\ugust Bebel fue un 
pensador socialista anterior a Marx y Engels. _J_/ 
Para desarrollar su concepción del marxi~no, Firesto­
ne sigue a Engel s en Oet SouaLi.,~mo U.t6¡ú.co at C,Le.n.:tf 

Meo y apunta que a pesar tle lo brillantes que pue­
den resultar los análisis históricos por ellos reali­
zados, hay que tomar en cuenta que.primero, los acon­
tecimientos han demostrado que ninguno de los dos ha 
dado una respuesta definitiva y, que segundo, su teo­
ría de la realidad, es una teoi·ía parcial. por lo que 
intentar explicar los orígenes de la opresión de la 
mujer a partir de la teoría marxista, sería una reduc­
ción del problema a lo estrictamente económico, y, ade 
más falsa, dado que existe un plano de la realiJad que 
no deriva necesaria ni directamente de la economía. 
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Lo que Firestone se propone es intentar una in­
terpretación materialista de la historia, pero no ba-
sada en el proceso económico de la, sociedad, sino 
en el sexo, poniendo a la biolog1a, es decir a la pro­
creación,en el origen mismo de la división de las soci~ 
dades en clases sexuales, ya que la diferencia reprodu~ 
tiva natural que existe entre los sexos es la que con­
dujo a la primera división del trabajo en los inicios 
de la sociedad de clases. Dado que la diferenciación 
natural entre los sexos es un hecho que ha sido rebas~ 
do por la humanidad, en el sentido de que ya no somos 
entes animales, sino sociales, la cuestión se hace po-
1,tica y, el objetivo de lo que ella llama la "revolu­
ción feminista" consiste en la desaparición de la ba­
se biológica de la opresión tanto de las mujeres como 
de los niños. Y, para que las clases sexuales sean efec 
tivamente eliminadas hace falta algo mas que un análi­
sis histórico exnaustivü. 

" ••• para asegurar La eliminación de las clases 
sexuales se necesita una revuelta de La clase 
inferior (mujeres) y La confiscación del control 
de la reproducción; es necesaria no sólo La ple­
na restitución a Las mujeres de La propiedad so­
bre sus cuerpos, sino también la confiscación 
(temporal) por parte de ellas del control de La 
fertilidad humana -La biología de la nueva pobla 
ción, así como todas Las instituciones sociales­
destinadas al alumbramiento y educación de Los 
hijos. ( ••• ) EL objetivo final de La revolución 
feminista no debe Limitarse -a diferencia de 
Los primeros movimientos feministas- a La elimi 
nación de Los privilegios masculinos, sino que 
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debe alcanzar a la distinción misma de sexo; 
las diferencias genitales entre los seres huma­
nos deberían pasar a ser culturalmente neutras. 
( ••• ) La reproducción de la especie a través de 
uno de los sexos en beneficio de ambos, seria 
sustituida por la reproducción artifical (por lo 
menos cabría optar por ella): los niíios nacerían 
para ambos sexos 9or igual o en independencia de 
ambos C ••• ) la dependencia del hijo con respecto 
a la madre< ••• ) sería reemplazada por una depen 
ciencia muaho más reducida con respecto a un pe-­
queño grupo de otros en general y cualquier infe 
rioridad de vigor físico frente a los adLlltos es 
taría compensada culturalmente. La división del­
trabajo desaparecería media~te la eliminación to 
tal del mismo (cybernation ;). Se destruiría asT 
la'.tirania de La familia biológica". 

Firestone, 1976, p. 21 

En esto que puede ser una suerte cie manifiesto 
feminista, Firestone expone las ideas fundamentales de 
la"revolución feniinista" desde su perspectiva radical. 
Podernos decir, que a pesar de que el discurso radical 
de Firestone no renuncia del todo a los presupuestos 
socialistas, si se propone ampliar la definición origj_ 
nal de materialismo dial§ctico, para basarla finalmen­
te en el sexo. 

Desde nuestra perspectiva, la lectura que Fires­
tone hace de al ')Unos textos de Marx y Engel s es simplj_ 
ficadora, ya que se reduce a analizar solo algunos pa­
sajes de En~el s, extrJ.í dos de DeC SouaLL6nw utóp-lco 

Lit C-<.e11.ti6-¿co en relación a la definición ele mater-ia 
lismo histórico, para luego hacer una relectura supue..?_ 
tamente feminista de lo que dicha definición ciEbería 
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contener para poder 11 evar a cabo su apl icac·ión con te 

do el rigor "científico y revolucionario" necesario p~ 

ra lograr la transformación feminista de la so­

ciedad. 

En un afán casi neurótico por dotar al feminismo 

de una "cientificidad revolucionaria", Firestone incu­

rre en un extraño método de "acomodación, que consiste 

en "arreglar" un texto original para que diga no lo que 

el autor quería decir, sino lo que el lector quiere e!!_ 

centrar. La creación de una teor~a no se hace a partir de 
la relectura y acolilodo de ciertos conceptos en los te~ 

tos originales, .sino que se trata de ser radicales 

en la propuesta de nuevas formas de vida, de nuevas 

formas de llegar a una sociedad verdaderamente humana,de 
buscar alternativas distintas de vida. !.Q_/ Sobre es-

to volveremos en el siguiente capítulo y, ahondaremos 

aún más en algunos de los aspectos expuestos por Fires 

tone. 

C. EL FEMINISMO SOCIALISTA. 

El pensar.liento ;,;arxista tradicional ha desarro­

llado poco al interior de su discurso la problemática 

de 1 a mujer, esta falta de conoci111i ento ha dado como 

re9Jltacio el desarrollo de una teoría feminista socia­

lista, que pretende llenar losvacíos teóricos presentes. 

El feminismo socialista es una de las pricipa­

les posiciones teóricas entre las feministas accidenta 
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les en cuanto a la formulación y expres1on de una teo­
ría feminista. Feministas socialistas como Juliet Mit 
chell y Sheila Rowbotham, argumentan que muchas de las 
transformaciones por ellas propuestas en el campo de 
la economía son necesarias para que las mujeres puedan 
obtener su independencia económica real. 

Opinan tc~bién que gran parte de las demandas 
que la futura sociedad socialista debe resolver en r~ 

lación a las mujeres, deben ser difundidas antes de 
llegar al proceso revolucionario de transfonnaci6n s~ 
cial y exiaen que la sociedad actual debe resolver de 
ya la am~iación de las instituciones pGblicas para el 
cuidado de los hijos y ofrecer a las mujeres mejores 
condiciones de trabajo así como seguros para la mate!_ 
nidad, acceso a las esferas de decisión política y el 
estuolecimiento de normas tendientes a la i']ualdad sexual. 

Sin embargo, reconocen que el social isn10 tradi­
cional ha fallado cuando trata de explicarse las man~ 
ras específicas en las que las mujeres son oprimidas 
con-0 tales y no solamente como miembros de la clase 
trabajadora. Enfatizan además, que la tradicional di­
visión sexual del trabajo tendría que desaparecer, ta~ 
to al interior de la familia corno fuera de ella; que 
los hombres deben aprender a respetar a la mujer como 
lo hacen con los otros hombres y, que las alternativas 
feministas -como comunidades de mujeres y familias de 
lesbianas- deben ser reconocidas-y legitimadas. 

La crítica feminista socialista surge en los años 
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sesenta mayoritariamente en los Estados• l.lnidos* y a oa.r:. 
tir del movimiento organizado en favor de los derechos 
civiles y, al interior de los diferentes grupos que con­
formaban la nueva iznuierda. En las mujeres comienza a 
d~rse una progresiva conciencia crítica sobre su posición 
sub~lterna y, frente a lo que se suponía constituía la 
crítica total iza dora de una izquierda que se preocupaba 
~oca o ccisi nada paf la problemática teórica y práctica 
de las mujeres. 

Así, en 1966, Juliet Mitchell publica el texto 

LM MujeJte,6: -C.a Revof..u.ú6n m{U> LaJtga marcando en ello 
el inicio de la discusión feminista socialista, que 
vendría desde entonces a conformarse en una corriente 
del feminismo contemporáneo .Q/ 

Las mujeres, dice r·litchell, constituyen la mi­
tad de la totalidad humana, son esenciales, indispen­
sables y fundamentales para la condición humana y no 
pueden ser ni explicadas, ni entendidas como se hace 
con cualquier otro grupo social, reconociendo asf la 
especificidad del sexo. 

Si bien es cierto que la cuestión de la subordi 
nación de las mujeres y su liberación forman parte de 
la herencia clásica del socialismo revolucionario, al 

* Y casi al mismo tiempo en Europa, sobre todo en Fran-
cia, Alemania, Suiza, Inglaterra, Italia y, un poco más 
tarde, en EspaRa. Las mujeres socialistas se dedican a 
trabajar sobre Los primeros escritos de un feminismo= 
que quería también ser socialista. Dada la tradición 
critica europea, Los trabajos que emanan de sus feminis 
tas, rectifican mucho de lo expuesto por Las americanas. 
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interior del discurso socialista occidental. el pro­
blema se ha convertido en un apéndice de las preocup~ 
cienes socialistas, " •.• quizás ninguna otra cuestión 

esencial haya sido tan olvidada". l..?__! 

La crítica que f·litchel l hace al socialismo en r~ 
lación a la subordinación de las mujeres se puede re­
sumir en los siguientes puntos: 

- el hincapié predominante que la lit~ 
ratura clásica hace en el aspecto económico al remitir 
la explicación de la subordinación a las institucio­
nes de la propiedad privada; 

- el hecho de que es lo biológico lo 
que sostiene el argumento de debilidad de las mujeres, 
tanto como productoras en la esfera del trabajo, como 
en su lugar en las relaciones de reproducción y reprsi_ 
ductivas; 

- la discusión al interior del social is 
mo se caracteriza por un fuerte tinte evolucionista y, 

fracasa en 1 O· que sería su proyección del futuro. al 
afirmar que el socialismo entrañará la 1 iberación de 
las mujeres como uno de sus momentos constituyentes. 

La solución a este atolladero debe 
" ••• residir en una diferenciación más radical de 
la condición de la mujer que la que se hizo en el 
pasado, en sus estructuras separadas que unidas 
forman una unidad compleja y no simple. Esto sig 
nificar1a el rechazo de que La condición de La -
muje~ puede ser deducida a partir de La economia 
o igualada simbólicamente con La sociedad. Mds 
bien debe ser vista como una estructura especif..i_ 



ca, como una unidad de diferentes elementos. 
Puesto que la unidad de la condición de La 
mujer en cualquier momento dado es el producto 
de diversas estructuras, está siempre sobrede­
terminada". 

Mitchell, 1981, p. 112 

La estructura de la producción ha sido sobresim 
pflificada al interior de las discusiones clásicas que 
toman como factor crucial la supuesta debilidad física 
de las mujeres para el trabajo, como explicación de la 
división del trabajo y la diferenciación biológica de 
los sexos; bajo este argumento se supone que a la mu­
jer toca entonces hacerse cargo de lo que Mitchell 11~ 

ma las actividades preservadas: el cuidado de los hi­
jos y la propiedad privada. 

En el origen de la subordinación de las mujeres 
hay más una relación polftica que económica, ya que se 
trata de un largo proceso ideológico que ha venido 
siendo compartido por ambos sexos, en el cual, las mu­
jeres ni siquiera se plantean como necesidad existen­
cial la creación de las condiciones que favorezcan su 
liberación. Hay, nos dice Mitchell una negación social, 
política, de incorporar a las mujeres a la producciór.,, 
sin embargo, no es menos cierto que también las mujeres 
se rehúsan (sobre todo algunas muy convencidas de que 
esa es su misión en la vida) a participar . 

. Los análisis marxistas pasan por alto la impor­
tancia que tiene en el análisis de la condición de la 
mujer los usos sociales de la maternidad, al excluir de 
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su discurso cualquier propuesta operativa de abolición 
de la familia. Así, nos dice 11itchell, el, punto cen­
tral de la discusión sería la idea de familia que hubrá 
de ser vista como el conjunto de estructuras [reproduc­
ción, sexualidad y socializaci6n de los niílos] que es 
y puede ser, en un futuro, recompuesta bajo nuevos pa­
trones, bajo nuevas formas alternativas de organiza- · 
ción familiar. Finalmente, la liberación de las muje­
res debe pasar necesariamente por la transformación de 
las estructuras que integran la condición femenina. 

El elemento valioso en el análisis de r·!itchell 
es el de ver la problemática social cor.io resoluble de~ 
de un resquicio de la sociedad capitalista: la vida 
cotidiana en general y, la vida cotidiana de las muje­
res en particular. Esta es una noci6n recientemente i~ 
traducida en los análisis de la sociedad contemporánea, 
y quizás uno de los aspectos más olvidados por la teo­
ría feminista misma. Pero sobre esto volveremos en el 
siguiente capítulo. 

El feminismo socialista encuentra en Sheila Row­
botham a otra de sus más importantes iniciadoras. En 
1973 pub 1 i ca Mundo de Hombite, Conuenc¿a de Afrij eJt y 

comienza diciendo que la liberación de las mujeres ti~ 
ne que ver con el viejo feminismo por un lado y, con 
el socialismo revolucionario por el otro, sin embargo, 
el feminismo actual es algo más que uno y otro. 13/ 

Rowbotham al igual que Mitchell, hace una fuerte 
crítica al marxismo difundido en las sociedades occi-
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dentales.cuando penetra en la esfera de la producción 
capitalista y da una explicación de lo que en términos 
generales ocurre con la mujer en el capitalismo. El mo 
vimiento de liberación femenina tiene lugar primero en 
las sociedades occidentales desarrolladas (y, por con­
secuencia posterior en las menos desarrolladas) y no 
ve como precondición indispensable para su realización 
la transformación revolucionaria de la sociedad. [Esta 
no ha sido garantfa de igualdad entre los sexos, como 
ha quedado plasmado en la experiencia de los paises 
socialistas] 

" ••• La rebelión de Las mujeres en el capitalis 
mo avanzado nos trae una nueva esperanza. Esta 
rebelión ha desencadenado un nuevo tipo de pa­
sión social, al dar expresión a Las frustracio 
nes, hasta ahora silenciadas, C ••• ) La articu-=­
Lación y explotación a través de un movimiento 
del origen y naturaleza de esta pasiÓn·que pro~ 
cede de La situación social de Las mujeres hoy 
en dia, nos hace comprender como resistir al 
capitalismo con eficacia". 

Rowbotham, 1977, p. 17 

Así, el movimiento de liberación femenina se con 
vierte en una posibilidad real de subvertir al siste­
ma capitalista desde dentro, planteándose una verdad~ 
ra revolución en aquellos aspectos que por no ser con­
siderados como importantes, la teoría marxista tradi­
cional ha de.iado de lado, es decir, la vida de las 
mujeres y con ello, la consecuente puesta en cuestión 
de la cotidianidad como parte importante del desarrollo 
de la conciencia social en una de sus instituciones más 
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representativas: la familia. 

Rowbotham inicia su análisis afirmando que biol~ 
g,a no es destino, es decir, que ni los hombres ni las 
mujeres están absolutamente determinados por la anato­
mía; y en otro sentido, ni por la economía~ a pesar de 
que ambas contribuyen a la definición de lo que pode­
mos ser y, de alguna manera, contra lo que podemos l~ 
char. Se trata nos dice, de rescatar y analizar lo es­
pecífico de la conciencia femenina y, a ello dedica su 
esfuerzo. 

Las otras formas de opresión y sus consecuentes 
movimientos de 1 iberación [como el movimiento obrero 
o la lucha de los negros o de los homosexuales] han 
ayudado mucho a las mujeres a plantearse el lugar que 
ocupan en l~a humanidad, de la que durante mucho, mui:;h_i 
simo tiempo han estado excluidas, tanto de la noción 
misma de ser humano, como de las alternativas de que 
disfrutan los hombres. 

Esta opresión, es uia opresión íntima, un desga­
rramiento de la naturaleza femenina y, al tomar concie~ 
cia de ella estamos obligadas a definir desde una nue­
va perspectiva, lo que es personal, y lo que es polítj_ 
co. Se impone una nueva mujer, una nueva cultura, una 
nueva forma de vida. Pero, para evitar toda nueva rei­
ficación, esta nega~ión debe evitar el erigirse por SE_ 

bre todo aquello que es masculino, es decir, evitar 
dar vuelta a la cultura existente (dominada por el ho~ 

bre) para caer en una nueva cultura dominada por la mu 
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jer. 

Se trata entonces, de transformar las relacio­
nes sociales ent~e todos los seres humanos, de evitar 
la proyección de un nuevo ideal abstracto basado en la 
feminidad, de partir de la realidad, de reconocer que 
las mujeres hemos participado del desarroJlo capitali~ 
ta, que no somos seres ajenos y aislados del conjunto 
de la sociedad, que formamos parte activa y creciente 
del mundo que nos rodea y, como seres oprimidos (al i­
gual que el resto) hemos sido mutiladas, al hacernos 
de nosostros una imagen idealizada de la que hemos ve­
nido participando. 

"La opresión no es una condición moral abstrac­
ta, sino una experiencia histórica y social. 
Sus formas cambian, al igual que cambian, en La 
sociedad, Los métodos de producció~ y Las rela 
cienes entre hombres y mujeres,( ••• ) EL conte~: 
to de opresión contra el que luchamos ahora es 
especifico de una sociedad en· La que ~L capital 
se ha apropiado de La capacidad de creaci6n de 
los seres humanos y en La que Las cosas produci 
das se intercambian como mercancías." -

Rowbotham,1977, p. 15 

La intención de Rowbotham es analizar los anta­
~onismos, no desde la oposición de las relaciones, sino 
desde su naturaleza inmediata y de las tendencias con 
tradictorias que el capitalismo genera al autoexpandi.!:_ 
se. El capitalismo interfiere y controla todos los as­
pectos de la vida, aún aquellos tradicionalmente consj_ 
derados fuera de su alcance, tal es el caso de la vida 
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personal y, dentro de ésta la procreación. 
En un principio se suponía que podíamos contro­

lar la procreación humana, pero con ella ha sucedido 
lo mismo que con el trabajo, procreamos enajenadamen­
te. Por eso , para comprender la explotación de la cla 
se trabajadora resulta indipensable entender la forma 
en que las mujeres reproducen las fuerzas de produc­
ción y su propia vida en el capitalismo. Cambiar las 
condiciones para llegar a ser personas, es la cuestión. 
Develar el papel ideológico que juega la familia en 
el mantenimiento del capitalismo así como la natural~ 
za de la producción femenina en la familia, se impone 
como uno de los temas principales del feminismo contem 
poráneo. 

"La contradicción que aparece claramente en el ca 
pitalismo entre La familia y La industria, Lo prT 
vado y Lo p6blico, Lo personal e impersonal, es -
La fisura que hay en la conciencia de La mujer a 
través de La cua L surge La rebelión". 

Rowbotham, 1977, p. 18 

D. ALGUNAS PRECISIONES. 

Las explicaciones de cómo llegó la mujer a quedar 
confinada a la familia (o la casa) son múltiples y van 
desde el recuperar algunos ejemplos de comunidades do­
mésticas "primitivas", en donde el material recopilado 
permite afirmar que no siempre la mujer ha sido la únj_ 
ca responsable de la subsistencia familiar,~/; o, de 
la ruptura qJe representa el advenimiento de la socie 
dad capitalista en el ámbito de lo público y privado, 
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donde lo público se confunde con el universo del traba 
jo y lo privado con el universo de la casa; hasta la 
críttca a la consideración natural en t~rminos de la 
biología, que concibe a la mujer como inferior en un 
sentido fisiológico, en tanto que la función social de 
la mujer se predetermina por la función natural de la 
procreación. 

A pesar de que las explicaciones son varias, e 
incluso algunas teóricamente incompatibles, hay un pu!!_ 
to en el que el acuerdo es más o menos general y es el 
que ss refiere a la reproducción, en cuyas bases natu­
ral es y biológicas se encuentra el centro de la opre­
sión y marginación femenina. 

La crítica feminista general a la reproducción 
se centra en el análisis que demuestra que la situación 
pasada y actual de la mujer tiene profundas raíces hi~ 
tóricas y es resultado de un largo proceso social y 
cultural, que tiene es cierto algo de natural y bioló­
gico, pero e¡n ·la medida en que los seres humanos hemos 
dejado de ser "pura naturaleza" para convertirnos en se 
res culturales, sociales, la naturaleza ha dejado de de 
terminar la totalidad cie nuestro comportamiento, por el lo 
no se puede pensar en la mujer como "sexo" o "útero", sj_ 
no como parte de la humanidad, como alguien que es ante 
todo s~r humano y es mujer. 

El que el centro de la argumentación feminista 
en general sea la reproducción, se debe precisamente a 
que es la capacidad de procrear de la mujer la que ha 
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permitido a la ideología aceptar y promover una socie­
dad en 1 a que la supremacía del sexo masculino se reco 
noce y edifica; es por ello que la crítica feminista 
no ha conseguido abordar ni resolver profundamente to­
do lo que corresponde a la reproducción del género h.!!_ 
mano y su vinculación con lo biológico y con lo cultu­
ral y, por añadidura en lo que respecto a la actividad 
de la mujer en la casa, es decir, el trabajo doméstico. 

Las nociones de trabajo doméstico y maternidad 
están siempre presentes en los análisis feministas, sin 
embargo, el rechazo hacia estas actividades (que en 
circunstancias diferentes podrían ser altamente satis­
factorias) se hace evidente en la mayoría de los tra­
bajos, lo que en cierto sentido es verdaderamente com­
prensible, pero si no se hacen análisis que lleguen al 
fondo de la cuestión , a sus últimas consecuencias y 

a la recuperación de lo que tienen de humano y satis­
factorio, quizás las mujeres (y los hombres) no llegu~ 
mos nunca a ser lo que pretendemos, ni alcancemos el j_ 
deal de sociedad que urgentemente estamos requiriendo 
y exigiendo. üsobre esto volveremos en el siguiente C2_ 

pítulo] 
El reconocimiento de que somos otras, social, cul 

tural, históricamente hablando, nos hará avanzar cuan­
do al admitir la diferencia se~mos capaces de aceptar­
nos en nuestra diversidad física y humana, y no en op.Q_ 
sición al otro, sino en solidaridad. Al tomar la pala­
bra y emití r nuestra voz ,vamos tras la recuperación U.!:_ 
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gente de un pasado gris, para construir un presente cla 
ro y por que nó, un futuro luminoso. 

Se trata entonces de buscar n11evos caminos para 
la creación de un pensamiento social nuevo, basado en 
la identificación de necesidades "radicales" lo/. La 
supremacía masculina sobre las mujeres y los niños ha 
existido siempre a través de la historia de la humani­
dad, sin embargo, para derrrocarla, no se trata de es­
tablecer una lucha abierta entre los sexos, en la que 
finalmente todos seríamos víctimas del más vulgar de 
los sexismos. Es cierto, las mujeres debemos luchar por 
ganar nuestros espacios y nuestro lugar real en la so­
ciedad, pero esto no debe hacerse de ninguna manera, a 
costa del otro. 

Totalizar en términos del sexo la supremacía del 
"poder masculino" va en detrimento de las mujeres, pe­
ro también de los hombres. Y, aquí cabe hacer una afiJ::. 
mación que más atrás habíamos dejado perfilada: el ca­
da vez más creciente descubrimiento de que sexualidad 
y reproducción no tienen por qué ser la misma cosa y, 
de que la reproducción biológica puede ya someterse a 
control, ha abierto a las mujeres la posibilidad de cue~ 
tionar su posición en la sociedad. 

Por otro lado, existe una cada vez más crecien­
te conciencia de que las revoluciones sociales opera­
das en este siglo y en diferentes partes del mundo, P.Q 
co han hecho para cambiar la situación de la mujer, y 

lo hasta ahora conseguido puede considerarse fncluso margi 
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nal, ya que reduce a la refuncionalización a algunas 
de las revindicaciones hechas por las mujeres organiz~ 
das. Las guarderías estatales, los comedores comunita­
rios, las lavanderías pdblicas y el cuidado socializa­
do de los niños no solucionan la desigualdad entre los 
sexos, funcionan como paliativos a una situación mucho 
más profunda y tienen la misma función que el elevamie.!!_ 
to de los salarios a los trabajadores, que sólo da una 
respuesta inmediata a una cuestión que habría de resol 
verse de otra manera. 

La cuestión va mucho m&s all& de la reivindica­
ción y el reconocimiento del problema. El camino es 
largo y se corre el riesgo de tomar atajos que desvíen 
los caminos y consigan que nuestra identidad quede por 
ahí en algún desconocido paraje de la inconciencia. 
Perder la identidad con el género humano es estar en 
contra de él y, a la inversa, parafraseando a Agnes 
Heller _!.§/,identificarse con el resto de la humanidad 
sin 1 a especificación del sexo nos 11 eva i rremi sibl eme.!!_ 
te a la pérdida de la identidad femenina. Con la expe­
riencia vital conseguimos llevar las contradicciones a 
la superficie, de ahí, que éstas deban ser enfrentadas. 

74 



N O T A S 

1/ Mary Wollstonecraft, inglesa nacida en 1759, y 
a quien se debe una de las obras feministas más impor­
tantes del siglo XVIII A V~ncüc.a.tlon ofi ,the R~ght.6 ofi 
Women [ V.lncüc.au6n de .f.o-!> deJtec.hM de .f.a Mu.j eJt], escri 
to en 1792. En este texto, Wollstonecraft propone lu-­
char y reivindicar los derechos de la mujer y manifes­
tarse contra su postergación social y legal, con la fi 
nalidad de dar a las mujeres la oportunidad de defen-­
derse cuando fuese necesario y, en una época en que se 
rnejante empresa podía considerarse corno inaudita. -

Mary Wollstonecraft es madre de Mary Shelley, au­
tora de la novela Fttan/<.e,&,tún, u.n Pttometeo ModeJI.no. 

Para Wollstonecraft, lo primero que había que ha­
cer en relación a la mujer era educarla, cultivar su 
espíritu e inteligencia con la finalidad de ubicarla 
en un plano de igualdad con el hombre en cuanto a rnéri 
tos intelectuales. A Mary Wollstonecraft se le debe uno 
de los primeros reclamos feministas escritos por una 
mujer que se rebelaba ante los cánones establecidos 
por la moral intelectual y sexual de su época. 
cfr. Marín-Gamero, Amalia, An-to.f.09.[a de.f. Fein.i.n,Uimo, 
Alianza Editorial, Madrid, 1976. 

Harriet Taylor Mill, inglesa nacida en 1804, casa 
da en segundo matrimonio con John Stuart ~till a la muer 
te de su primer esposo. Stuart Mill recibe de e1-la las­
ideas trascendenta1-es de libertad individual, progrese 
social y, sobre todo aquellas que pregonan los derechos 
de la mujer, causa que Stuart Mill tomaría como suya. 
Se piensa con gran seguridad que fue ella una constan­
te e inteligente colaboradora en la creación de las o­
bras de su esposo, se tiene incluso la certeza de que 
fue ella quien escribió Tlie En6ttanc.~ emen.t o 6 Women. 
[La EmanCÁ.paCÁ.611 de .Ca MujeJt], en la que denuncia de 
manera tajantemente crítica la situación de la mujer, 
quien por falta de oportunidades para recibir una edu­
cación adecuada no tenía más salida en la vida que el 
matrimonio. Su obra tiene además el mérito de haber 
dado a conocer al pÚblico inglés la organización del na 

75 



ciente movimiento feminista (sufragistas) norteamerica­
no con el que mantenía estrechas relaciones. 
cfr. Martín-Gamero, Amal ia, 1 b.<.d. 

2/ Bem,Sandra and Bem,Daryl, HomogerU.z~ng ~he Ame 
JLlc.anWomen, in Feminist Frameworks, ed. by Alisan:: M:­
Jaggar and Paula Rothenberg Struhl, New York, Mac Graw 
Hill, 1978. 

3/ Las feministas liberales, también conocidas co­
mo "conservadoras", tienen el mérito de haber conforma 
do el movimiento de mujeres pionero en el mundo entero. 
Las ideas de Wollstonecraft, de Taylor ~illl, de George 
Sand, de Margaret Fuller, de Frances Wright y tantas o 
tras, fueron inspiradas en los principios fundamentales 
de la tradición liberal, tales como el derecho a la li­
bertad, a la igualdad, al consenso social como realidad 
humana no impuesta desde fuera. Todas estas ideas fueron 
desarrolladas en Europa y América durante los siglos 
XVII y XVIII, pero no es hasta fechas más recientes que 
se aplicaron a las mujeres en la misma medida que habían 
sido aplicadas a los hombres. Por ejemplo, las mujeres 
obtienen el derecho al voto (es decir, obtienen su cali 
dad de ciudadanas, con los mismos derechos y obligacio­
nes que los hombres) como una muestra mínima de partici 
pación e igualdad política y jurídica hasta 1918, en -
Inglaterra; 1920, en los Estados Unidos; 1945, en Fran­
cia; 1971, en Suiza. En México, el ejercicio pleno de 
la ciudadanía no es otorgado sino hasta 1953. 

A p~incipios del siglo XVII el punto de vista do­
minante en Inglaterra, era el que estaba representado 
por las ideas de Robert Filmer [1588-1653), quien sos­
tenía que la autoridad política debía basarse en la he­
rencia, con los soberanos de las naciones situados fren 
te a los sujetos, como un padre hacia su esposa e hijos, 
propugnando así por una suerte de patriarcado benevolen 
te. Al arribar el liberalismo democrático a las instan­
ciAR de gobierno inglesas, este punto de vista fue sus 
tituído. Hobbes y Locke concebían al estado como un 
hipotético contrato establecido entre individuos libres 
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e iguales y, cuyo propósito sería proteger los dere­
chos de los ciudadanos y servir a los intereses de a­
quel los que se comprometieron con el establecimiento y 
mantenimiento del gobierno. 

Documentos como la Vecla/tau6n de Independenc<..a 
y la VectaJtau6n F1tanc.C6 a de .tob Ve1tec.!to1.> del. Homb1¡.e, 
son sólo un reflejo de las ideas predominantes de ese 
tiempo. 

Aunque la mayoría de los pensadores liberales no 
fueron muy explícitos en relación a la situación de la 
mujer, daban por sentado que la familia debía ser como 
era y veían el destino de la mujer en el hogar, sin pre 
guntarse ni cuestionarse sobre el papel que ésta juga -
gaba en la sociedad; ni la incluían en la esfera polí­
tica, ni tampoco consideraban que al interior de la fa 
milia las relaciones puediesen ser igualitarias o con~ 
sensuales. 

Sin embargo, no todos los padres de la democracia 
y el liberalismo ignoraron a la mujer. Por ejemplo, Juan 
Jacobo Rousseau, una de las figuras más importantes del 
período de la Ilustración argumentaba que los princi= 
pios liberales no podían ni debían ser aplicados a las 
mujeres, ya que de hacerlo así, el gobernar se volve­
ría imposiblé. En su obra E.C. Em-i..Li_o, texto pedagógico 
(el primero quizás) que contiene los prL~cipios del 
Iluminismo referidos a la familia, el comportamiento 
de las mujeres y la forma de educar a los hijos. Rou­
sseau establece que la mujer debe obedecer al hombre, 
tal y como se hace en la naturaleza, debe aprender a 
someterse al deseo del hombre del hombre y encontrar 
en ello la felicidad. La educación de las mujeres debe 
ser siempre relativa al hombre, es decir, complacerlo, 
serle útil, amarlo, honrarlo, apoyarlo cuando sean jó­
venes y, cuidarlo en la vejez, aconsejarlo y consolar­
lo y, preocuparse por hacer sus vidas cálidas y placen 
teras; estos son los deberes de las mujeres en todos -
los tiempos. El hecho de que mencionemos a Rousseau 
tiene aquí la finalidad de dejar sentado que a pesar de 
que la concepción que tiene de las mujeres es poco hu­
mana, si tiene la gracia de haberse preocupado por in­
cluirla en su teoría acerca de la familia y la educación 
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y, de hacer explícito algo que se daba por sentado. 
La excepciones son extremadamente valiosas y, en 

ellas se incluyen James Mill, su hijo John Stuart ~áll, 
Condorcet, quienes defendieron la integridad humana de 
las mujeres y su derecho a la participación política 
en la sociedad. 

4/ Las feministas liberales han sido poco tomadas 
en cuenta cuando se trata de hacer una recopilación a­
cerca del feminismo contemporáneo, para tal hecho se 
argumenta sobre su posición política poco crítica fren­
te a las instituciones de gobierno y al Estado. Sin em 
bargo, nosotros consideramos importante mencionar que­
es a ellas a quien se debe el movimiento feminista pio 
nero, que fue además, más feminista de lo que se cree7 
la Organ·izaci6n NacionaZ. de Mujeres [NOW, National.. Or­
ganization of Women] fundado en 1965 por Betty Friedan. 
Es~a organización se ha ido radicalizando hasta tal pun 
to, que por ejemplo, a finales de la década de los se-­
tenta se atrevieron a pedir la legislación sobre el a­
borto, llevando la discusión al senado, que aprobó el 
proyecto de ley del aborto en diferentes estados de la 
Unión Americana. 

En Francia ha sucedido una cosa parecida, impulsa­
da por Gisele Halimi, feminista liberal que ha logrado 
importantes triunfos en términos de legislación, no só 
lo frente al aborto, sino frente al trabajo. 

En Italia, Inglaterra y Alemania sucede una cosa 
parecida, y, en México, son las representantes del PRI, 
quienes mediante la Acción Nacional Femenina Revolucio­
naria, han venido reivindicando poco a poco los dere­
chos de la mujer a la política y al trabajo. 

En fin, se trata sólo de una observación que hemos 
creído pertinente, sobre todo cuando hay quienes se e~ 
peñan en resaltar los supuestos triunfos obtenidos por 
las mujeres. 

5/ Una de las más eloquentes y animosas precurso­
ras del feminismo contemporáneo fue la anarquista Emma 
Goldman. Nacida en Rusia en 1869, emiaró a Rochester, 
Nueva York, y muy joven se desilusionó profundamente de 
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de la v.ida que prevalecía en los dos países. Se lamen 
taba de que para que una mujer pudiera tener éxito en 
su profesión, tenía que renunciar prácticamente a to­
do: a ser esposa, a ser madre, a estar vacía y muerta 
corno mujer. Para la mayoría de las mujeres trabajado­
ras no profesionales, la situación no era mejor. Gold 
man luchaba por un mundo en el que la mujer fuera li'::" 
bre de desarrollar su inteligencia y talento, pero en 
el que también pudiera sentir profundamente, darle ex 
presión a la voz del amor, ser amantes y mujeres tanto 
como trabajadoras y profesionales. 

6/ Millet, Kate, Po.t.U<-c.a Sexu.a,f., en PMa la Li. 
beJ1.a"'CZ61t dd Segundo S~o, Ediciones de la Flor, Bue 
nos Arires, 1972. 

7/ Lamas, Marta, La CJtlt:-i.c.a Femi.vú..6~a a la Fam~ 
.e.<.a,-en FEM, vol. 11, no. 7, abril-junio,1978, México, 
D.F., p. 4 

8/ Firestone, Shulamith, La V~a,f.é~c.a. det Se­
xo, En dé.f.,evv.,a de la Jtevo.f..u.ci.ón 6em.i.vú..6~á, Ed. Kairós, 
Barcelona, 1976. 

_.2../ ~b~d, p. 11 "Los pensadores sociaZis-tas an-te 
riores a Marx y EngeZs -como Fourier, Owen y BebeZ- -,, 

10/ ~b~d, p. 22, reproduciremos el párrafo con él 
que Firestone pretende darle a la definición que hace 
Engels de Materialismo Histórico, un carácter feminis­
ta. Primero reproduciremos la definición de Engels y, 
en seguida, lo que en opinión de Firestone ésta debe­
ría contener: 

" 'EZ materiaZismo hist6rico encarna aqueZZa con 
aepción deZ curso hist6rico, que busca Za causa úZti'::" 
ma y Za gran fuer}a motriz de todos Zos acontecimien­
tos en eZ desarroZZo econ6miao de Za sociedad, en Zas 
variaciones habidas en Zos sistemas de producai6n e 
in-tercambio,' en Za división subsiguiente de Za soci!!_ 
dad en cZases 'diferenciadas y en Zas Zuchas de dichos 
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estamentos entre sí:. ' " ib-i..d, p, 12 
"EZ materiaZismo histórico es aqueiia concepci6n 

de?, cur>so histórico que busca Za causa ú7,tima y ia gran 
fuerza motriz de todos ios aco~tecimientos en ia diaZéc 
tica dei sexo: en Z.a división de ia sociedad en dos cia 
ses bioZógicas difei'enciadas con fines reproductivos y­
en 7,os conf?,ictos de dichas ciases entre sí.; en Zas va­
riaciones habidas en ios sistemas de matrimonio, repro­
ducción y educación de ?,os hijos creadas por dichos con 
flictos; en ei desarroZlo combinado de otras ciases fí.-:::: 
sicamente diferenciadas (casras); y en ia prí.stica divi 
sión de?, trabajo basada en ei sexo y que evoiucionó ha-:: 
cia un sistema [económico-cuitura?,] de ciases." 
..i..b..i..d, p. 22 

11/ Mitchell, Juliet, La-6 Mu.jeJtcu: .e.a. R .Volwú6n 
má6 lWLga., en LM Mu.jeJl.M, Margaret Randall comp., ed. 
siglo XX1, México, 1981. 

~/ ..i..bid, pº 101 

13/ Rowbotham, Sheila, Mundo de. Homblc.e., Concle.n­
cúa. áeMu.j<VL, ed. Debate, I>adrid, 1977 

14/ véanse por ejemplo los trabajo de Meillassoux 
c., MuJeJtcu, G1l4n.0'!.0-6 y Cap.-í.,:ta.lcu, ed. siglo xx!, Méxi­
co, 1979, que trata de la comunidad y reproducción do­
mésticas. El de Maurice Godelier, LM Ref.a.clo11M Hombtte. 
Mu.j e.tr.: ef. ptc.o btema de. la domÚtaCÁ.611 mM c.uLlna, en TEORIA 
# 5, abril-junio de 1980, que aborda las sociedades tra 
dicionales y domésticas. La compilación de trabajos rea 
lizada por Andrée Michel, La muj eJl. e.11 la -60ue.dad me.te.--
c.a.n.t-i.l., ed. siglo XX!, México, 1980, que aborda la pro­
ducción doméstica no mercantil y, el trabajo de Isabel 
Larguía y John Dumoulin, Haua u.na C..i..e.n.ua de. .e.a Ube.tr.a 
cl6n de. la Mu.je.te., ed. Anagrama, Barcelona 1976, que abar 
da el trabajo de subsistencia. 

15/ Al respecto veáse: Heller, Agnes, Te.o/Úa de. 
lM Ne.c.e.-6..i..dade.-6 e.n Ma.ttx, eds. Península,Barcelona,1978. 
Heller entiende por necesidades radicales a aquellas ne 
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cesidades que se generan en el ámbito propio del cap.:!:_ 
talismo y que implican la radical subversión del sis­
tema de vida impuesto por el capitalismo. A través de 
las necesidades radicales se rompe la contradicción 
de la construcción del sujeto revolucionario. Ser ra­
dical es tornar las cosas por la raíz y la raíz de las 
cosas es el hombre mismo. Las necesidades radicales o, 
la conciencia de la alienación, se generan necesaria­
mente en el capitalismo y, esta conciencia trasciende 
al capitalismo en su ser y hace imposible a través de 
su desarrollo que la base de la producción continúe 
siendo capitalista. 

16/ Heller, Agnes, La. V-i.v-L6-i..6n Emoc-i..ona,E. del. 
Tka.ba.jO, en NEXOS, # 31, julio de 1980, México, p.29 

81 



CAPITULO 111 

DE:.IRAS DE LA PUERTA 

"El que habla de la revolución sin re 
ferirse a La vida cotidiana, habla 
con un cadáver en la boca". 

Paloma Villegas 
El Feminismo Devastador 

"iHas de nacer de nuevo! iCreo que el 
cuerpo resucita i A no ser que el gra 
no caiga a tierra y muera, volverá a 
germinar sin duda. iCuando brote el 
azafrán, también yo me alzaré y veré 
el sol". 

D. H. Lawrence 
El Amante de Lady Chaterley 

La intimidad se abre y pone al descubierto la fo.!:_ 
ma en que la vida de las mujeres se desenvuelve. Los 
cuerpos se desnudan, cocinas, escobas y sacudidores e­
mergen con fuerza. El parir adquiere sentido o pierde 
los significados tradicionales de única misión en la vi 
da. La familia parece más fértil fuente de insatisfac­
ciones, que satisfactorio remanso de amor e ilusiones. 



Lo cotidiano, lo de todos los días se convierte de pro!!_ 
to en interesante y revelador aspecto para comprender 
la vida de las mujeres. Las mujeres se preguntan, inte!!_ 
sa, frecuentemente sobre sí mismas y van así dotando de 
significaciones propias a su biografía. Derribando su­
puestos van avanzando en la construcción de su propia 
realidad personal. A la pregunta del donde viene el ser 
de la mujer, su situación de subordinación, su papel s~ 

miso, su compromiso total con la familia y fundamenta.:!_ 
mente con el hombre, se han formulado varias interpret~ 
ciones, tal y como hemos esbozado (muy 1 igeramente por 
cierto) en el capítulo precedente. 

La familia y el amor, el :eros y el afecto, la cría!!_ 
za y el cuidado de los hijos, las relaciones sexuales, 
de filiación y educación, la organización doméstica, 
componen el todo en que la cuestión femenina se inserta 
y, que ha pennitido que el género humano se seccione h~ 
ciendo que la relación general del hombre con la mujer 
sea esta dramática y dolorosa que hemos venido descri­
biendo y, que define también en términos generaTes la 
relación del género consigo mismo. Esta relación entre 
los géneros [utilizamos el concepto género porque éste 
es un término más que biológico, cultural que hace ref~ 
rencia a la clasificación social que existe entre lo ma~ 
culino y lo femenino y no a las diferencias biológicas 
existentes entre el varón y la hembra], su estado actual, 
no es la que parte de una base humanizante y espirituaJ_ 
mente rica, no es precisamente el tipo de relación que 
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har~ de los hombres y de las mujeres verdaderos seres 
humanos, que humanizará las relaciones entre los se­
xos [géneros] ._Jj 

Si pensamos que el feminismo y sus manifestacio­
nes académicas pretenden revalorizar a las mujei"es c~ 
mo seres humanos, tenemos que remitirnos necesariame~ 
te a la humanización de las relaciones entre los hom­
bres y las mujeres y, a humanizar también los aspectos 
que conforman la vida cotidiana de ellas: el amor, el 
sexo, la familia, la casa, el trabajo doméstico, etc. 

Sin embargo y a pesar de que los estudios acerca 
de la condición femenina hacen una constante referen­
cia a. la vida cotidiana, ninguno de ellos se~ abocado 
a la tarea de construir un marco teórico que nos explj_ 
que en qué consiste ésta, que es, que significa y como 
puede ser transformada para cambiar la vida. 

8 re~antearnos la crítica a la vida cotidiana 
de las mujeres nos lleva a una posición teórica distin 
ta a la aquí expuesta, en tanto que en la cosificada 
vhla femenina· podemos encontra.r un elemento impo..c 
tantísimo para llegar al significado humano de las co­
sas como tales por un lado y, por el otro el sentido 
humano que procura al hombre el acceso al significado 
objetivo de las cosas. Al desarrollo de estos aspectos 
dedicaremos el presente capítulo. 

Para ello, seguiremos los textos de Agnes Heller, 
Henri LefE:.bvre yKarel Kósik._~/ 
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A. PARA CA! . .'3IAR Lil VIDA o LA CRITICA A LA FIDA cc:."IDIA 

NA. 

lQu§ es la vida cotidiana? ES la vida de todo hom­
bre sin importar el lugar que §ste ocupe en la división 
social del trabajo. Todo hombre, sin excepción tiene 
una vida cotidiana, un algo por el cual preocuparse, 
Toda forma de existir en el mundo posee una cotidiani­
dad que le es propia. Cada formación social trae no so 
lo nuevos instrumentos de producción, diferentes clases 
sociales e instituciones, sino que implica una nueva co 
tidianidad, un tipo distinto de existencia cotidiana di 
ferente a l<.\S anteriores. 

Lefebvre nos habla de la miseria y la grandeza de 
lo cotidiano -1/ , la primera se sitúa en lo inmedia­
to, repetitivo, en la relación elemental con las co­
sas, en la supervivencia, la abstinencia, la privación 
y represión de los deseos, en el darle libre curso a 
los sentimientos que no humanizan como los celos, 1a 
envidia, la avaricia y el egoísmo; la grandeza de lo 
cotidiano está en 

" ••• La continuidad; la vida que se perpetúa, esta 
blecida sobre este suelo; la práctica desconocida, 
La apropiación del cuerpo, del espacio y el tiempo, 
del deseo. La morada y la casa. EL drama irreducti 
ble al número. El latido trágico de lo cotidiano.­
Las mujeres: su importancia (agobiados objetos de 
la historia y de la vida social, y, sin embargo, 
sujetos esenciales, cimientos, fundamentos). la 
creación de un mundo práctico-sensible a partir 
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de Los gestos repetitivos. EL encuentro de Las ne 
cesidades y Los bienes; el goce más raro aún que­
Los bienes, pero potente. La obra y Las obras (La 
capacidad de crear una obra a partir de Lo coti­
diano, de su plenitud y de su vacío -La posibili 
dad de hacer de La vida cotidiana una obra, por­
Los individuos, Los grupos, Las clases). La re­
producción de Las relaciones esenciales, el feed­
back entre La cultura y la actividad productiva, 
entre el conocimiento y Las ideologias, el lu­
gar de nacimiento de las contradicciones entre es 
tos términos, el Lugar de las Luchas entre Los -
sexos, generaciones, grupos, ideologías. EL con­
f L i cto entre Lo apropiado y lo no apropiado, en­
tre Lo informe de La vida subjetiva y el caos del 
mundo (de La naturaleza). La mediación entre es­
tos términos y, en consecuencia, el intervalo hue 
co en el que surgen, en estado incipiente, los -
antagonismos que estallan en Los niveles <superio 
res> (i ns ti tuc iones,superest ructuras) ••• " 

Henri Lefebvre,1972,pr. 49-50 

La cotidianidad es la organización que hacemos ca 
da día de nuestra vi da individual , es 1 a distribución 
diaria del tiempo. la cotidianidad está constituida 
por el conjunto de actividades que hacen que la repro­
ducción del hombre particular (histórico) sea ésta y 

no otra y, los hombres particulares son los que a su 
vez hacen posible la reproducción social._!±/ 

Agnes Heller nos dice que en toda sociedad hay 
una vida cotidiana y, en consecuencia, todo hombre tie 
ne una vida cotidiana, sin embargo, la forma en que é~ 
ta se estructura y su contenido cambian en cada socie­
dad y para cada persona, así al analizar la vida coti-
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diana de una ~oca determinada obtenemos de manera gene­
ral una imagen de la reproducción social, es decir, de 
la fonna en que la naturaleza ha sido social izada y el 
grado y la manera en que ésta sociedad se ha humaniza­
do. Es por ello que la vida cotidiana es el concepto 
que nos pennite conocer la sociedad, que nos acerca ta!!_ 
to a la producción espiritual como a la producción ma­
terial, así como a la reproducción del ser humano en el 
curso de su desarrollo histórico, a la producción y r~ 
producción de las relaciones sociales. 2_! 

Es así que toda forma de vida, de existencia huma 
na tiene su propia cotidianidad, sin importar el sitio 
que el individuo ocupe en la división social del trab~ 

jo " •.. en ia cotidianidad viven tanto ei escribano como 

ei emperador." ~/ La vida cotidiana, nos dice Agnes 
Heller, es la reproducción del hombre particular, es 
decir, del hombre concreto, del hombre histórico que 
en una sociedad dada ocupa un lugar detenninado en la 
división social del trabajo, reproducción que se cara~ 
teriza por los siguientes aspectos: 

- todos cuando nacemos, nos enfrentamos a un 
mundo ya constituido independientemente de nuestra ac­
tividad; 

-en este mundo debemos conservarnos y dar pru~ 
bas constantes de nuestra capacidad para la vida (este 
conservarnos tiene que ver no con la conservación del 
hombre como ente natural, es decir, de la simple sati~ 
facción de las necesidades físicas necesarias para so-
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brevivir, de aquellas que r1arx sitúa en el plano ani­
mal, sino con las actividades cotidianas que hacen del 
hombre, en lo concreto, un hecho social); 

-nacemos pues en condiciones sociales concre­
tas, en un sistema de expectativas concretas y, dentro 
de instituciones también concretas; 

-para poder sobrevivir en este mundo debemos 
aprender a usar las cosas, aprender a apropiarnos de 
los sistemas de usos y expectativas; 

-es decir, aprender a conservarnos según las 
necesidades de la época y de la esfera social a la que 
pertenecemos; 

-para ello, es necesario que desarrollemos una 
cierta capacidad práctica que nos permita movernos en 
el mundo, que nos permita manejar y manipular los apa­
ratos y las cosas del mundo; de un mundo que no ha si­
do creado por nosotros, que se nos manifiesta como dado, 
como hecho y, en el que cada uno de los manejos cotidi~ 
nos que hacemos de los objetos se nos presenta como 
indiscutible e incuestionable. 

Lo cotidiano es entonces la forma que asumen todos 
los elementos de un proceso de reproducción repetitivo 

que sólo se ve interrumpido por aquellos sucesos que 
arrancan forzosamente a la mayor,a de los hombres 
de su medio ambiente, de su trabajo o de su mundo fami 
liar. Cuando esto sucede es cuando la vida cotidiana se 
convierte en problemática, una guerra, una revolución, 
son acontecimientos que alteran el curso de la vida co 
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tidiana, son momentos en que la vida puede o refunda~ 
se o enfrentarse a la muerte o al desastre. También 
existe la excepción cotidiana a la que hace referencia 
Kosík cuando nos habla de la fiesta. La festividad,que 
pertenece a lo cotidiano,hace posible el distinguir en 
la cotidianidad a los días comunes de los festivos. El 
ritmo repetitivo de la acción de cada día se ve inte­
rrumpido por un algo particular y excepcional que hace 
que un día cualquiera se convierta en especial y se dj_ 

ferencíe del resto. Pero la fiesta no es la historia, 
kosík dice que la guerra es la Historia, y cuando la 
cotidianidad se encuentra con ella, 11 

" ••• se produce un trastorno. La Historia (La gue­
rra) altera La cotidianidad, pero Lo cotidiano su­
jeta a La Historia, ya que todo tiene su propia co 
ti di anidad.' La separación de La cotidianidad de La 
Historia, separación que constituye el punto de vis 
ta -inicial, transitorio y permanente- de La con- -
ciencia cotidiana, se muestra prácticamente en es­
te encuentro, como una mistificación. La cotidiani 
dad y La Historia se compenetran. En esta compene­
tración cambia su carácter, supuesto o aparente:­
La cotidianidad no es Lo que cree La conciencia co 
mún ni La Historia es tampoco Lo que se manifiesta 
a la conciencia ordinaria." 

Karel Kosik, 1967, p. 95 

La fiesta es una ruptura dentro de la propia coti­
dianidad; mientras que la guerra y el desastre deses­
tructuran el quehacer cotidiano. Pero, lcómo es que lo 
cotidiano se configura históricamente? lTiene la vida 
cotidiana una historia? 

Agnes Heller nos dice que la vida cotidiana tiene 
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una historia y ésta tiene que ver con los momentos de 
interrupción de la cotidianidad arriba mencionados, en 
cuanto que al acontecer una guerra o una revolución S.9_ 
cial, la vida cotidiana se transforma radicalmente y, 
en este sentido es que Heller afinna que ésta es un e~ 
pejo de la historia; además de que los cambios que se 
operan en el modo de producción se manifiestan a menu 
do primero en la vida cotidiana, incluso antes de que 
el proceso de transformación pueda darse por concluido. 
La vida cotidiana es entonces " ... un fermento secreto 

de Za his-toria" .2/ 
Lo cotidiano es como ya dijimos, la organización 

y la repetición día a día de una forma de vida en la 
que las cosas, los hombres, las relaciones, y las pr.9_ 
pias acciones no son cuestionadas, sino aceptadas pa­
sivamente; en esta cotidianidad el hombre se haya cosí 
ficado, enajenado, toda posibilidad del preguntarse 
el por qué de las cosas ha sido borrada de su mente, 
en la cotidianidad la interpretación del mundo queda 
reducida al "así son 1 as cosas y que le vamos a hacer", 
es en este sentido que se afi nna que lo cotidiano si 
bien es cierto que muestra la realidad, al mismo tiem 
po 1 a oculta, la enajena. 

Sigamos a Agnes Heller quien nos dice que cuando 
la sociedad se hace más compleja (que es lo que ocu­
rre con el surgimiento y desarrollo del capitalismo) 
establecemos con ella una relación más casual, lo que 
significa que hemos de poner cada vez más a prueba nue~ 
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tras capacidades y aptitudes para la vida y así hasta 
morir. En esta sociedad nos enfrentamos constantemen­
te con cambios de ambiente, de trabajo e incluso de á~ 
bito social, lo que implica tener que aprender nuevos 
sistemas de cosas, adecuarnos a nuevas costumbres. 

Toda nuestra cotidianidad, la forma en que ésta se 
desarrolla y estructura tiene que ver y está referida 
a nuestro ambiente inmediato. Para la mayoría de nosE_ 
tros la estructura fundamental de nuestra personalidad 
sale de la vida cotidiana, para la mayoría de nosotros 

"· .. Za vida cotidiana es Za vida. ". _JJ_/ Es, 1 as co­
sas que nos rodean, el mundo de los afectos, de la ac­
ción y el movimiento a los que nos enfrentamos como ya 
lo hemos dicho, sin cuestionarlos ni examinarlos. To­
do está hecho y dado y ocurre cada día. Lo cotidiano 
es nuestra intimidad, nuestra vida familiar, es nues­
tros afectos y nuestros odios. Cotidianamente nacemos, 
nos enfermamos y asistimos a la muerte; tenemos éxito 
o fracasamos, amamos y perdemos el amor. Nuestra coti­
dianidad es nuestra experiencia particular, nuestra ªE. 

tividad propia, nuestra realidad. En la cotidianidad 
formamos nuestro mundo, ese pequeño mundo en el que 
nos reproducimos directamente y, fuera de él, queda el 
otro mundo, el de las integraciones, el· que represen 
ta la socialidad, el gran mundo de la reproducción del 
conjunto de la sociedad en la que nosotros como hom­
bres concretos participamos indirectamente. !!.__/ 

La relación que los hombres establecemos desde nues 
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tro pequefto mundo con este gran mundo, no es una rela­
ción natural ni ahistórica; se trata de una relación 
concreta establecida en una sociedad en la que la ali~ 
nación del hombre es un hecho que no puede ser ignora­
do y que proviene del carácter materialista del orden 
social en que vivimos, en el que el factor predominan­
te es el de una economía incontrolada que rige todas 
las formas de relación humana. Así, la relación que se 
establece entre la conciencia individual (pequefto mun­
do) y la existencia social (gran mundo}. es como dice 
Marx una relación falsa que debe ser superada para que 
la verdadera relación pueda salir a la luz. !2_/ 

La vida cotidiana, en tanto no significa, como dj_ 
ce Kosík, la vida privada por oposición a la pública, 
forma parte integrante y actuante de esta estructura 
alienada: la totalidad de las instituciones, leyes y 

relaciones económicas constituyen una configuración hi~ 
tórica dentro de la cual los hombres hacemos nuestra vi 
da y en la que la cotidianidad queda reducida al empleo 
del tiempo de forma productiva. En la vida cotidiana se 
van incorporando todas las esferas necesarias y posibles 
para su autorreproducción, estructurando así no solo la 
vida productiva de los hombres, sino también sus mome.!!_ 
tos de creación, de fiesta, de ocio, de goce, todo se 
institucionaliza y casi nada escapa ni rompe con lo CQ_ 

tidiano, todo se integra y absorve. Y aún como dice L~ 
febvre, aquellos momentos considerados como de ruptura 
de lo cotidiano, van siendo integrados, refuncionaliza 
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zados al mundo de lo puramente mecánico. Toda ruptura 
es ahora calculada, asimilada a esta sociedad de "con 
sumo dirigido~ cada una de nuestras actividades coti­
dianas van siendo reducidas a una masa sin forma, ca­
rente de sentido, que viene a organizar todo nuestro 
tiempo, controlándonos, paralizándonos. Lo cotidiano se 
convierte así en mediación " ... la vida cotidiana hace 

de mediadora hacia lo no cotidiano y es la escuela prE_ 

paratoria de ello." L!_/ 

Para Marx, la naturaleza propia del hombre radica 
en su universalidad, es por ello que nuestras faculta­
des físicas e intelectuales sólo alcanzan su máximo de 
sarrollo cuando existimos como hombres en plena pose­
sión de nuestras capacidades humanas. Alcanzar la uni­
versalidad requiere que todos los hombres seamos libres 
y existamos como seres universales. Al desarrollarse 
nuestras potencialidades humanas se desarrollarán las 
potencialidades de todos los individuos que componen 
la humanidad: 

"EL hombre es un ser genérico no solo porque en la 
teorfa y la práctica toma como objeto suyo el géne 
ro tanto el suyo propio como el de las demás cosas, 
sino también, y esto no es más que otra expresión 
para lo mismo, porque se relaciona consigo mismo 
como el genero actual, viviente, porque se ve consi_ 
go mismo ~orno un ente universal y por ello, vivien 
te, ( ••• )La vida productiva es La vida genérica,­
es la vida que crea vida y en La forma de esta ac­
tividad vital reside su carácter gener1co y La ac­
tividad Li~re, consciente, es el carActer genérico 
del hombre, La vi~a aparece só 
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lo como medio de vida." 
Marx, Manuscritos,1980,p.p.110,11,12 

La vida cotidiana es entonces una vida alienada 
en tanto que el mundo al que está integrada no le pe.!:_ 
tenece. no puede identificarse con él. como con algo 
suyo, es un mundo que está hecho y dado independient~ 
mente de nosotros y no encontramos en ninguna de las 
actividades cotidianas el medio para nuestra autorre~ 
lización. J1/ Estamos inmersos en la cotidianidad 
de un mundo que desvirtGa nuestras facultades humanas 
y que nos impone sus propias satisfacciones, en él, no 
afirmamos nuestra esencia. sino que la contradecimos, 
11 
••• en este mundo mortificamos nuestro cuerpo y arrui 

namos nuestro e.np{ritu." _.U/ 

Todas nuestras características humanas. el goce, 
el placer, los sentidos, quedan reducidas al sentimie.!:!_ 
to y deseos de posesión y adquisición egoístas. La dj_ 
visión social del trabajo hace de nosotros seres aisla 
dos, cada uno vivimos sujetos a una esfera de la acti 
vidad social productiv~ particular y exclusiva que nos 
viene impuesta y de la que no podemos escapar. Los hoE! 
bres vivimos alienados con respecto a los otros hom­
bres, aislados y enfrentados los unos contra los otros, 
de tal manera que cuando nos relacionamos con los o­
tros es como si nos relacionaramos con cosas . .11./ 

Así en el tipo de sociedad inaugurada por el capj_ 
talismo, el nacer en un ambiente social determinado y 
apropiarse de él en la vida cotidiana, es un fenómeno 
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de la alienación, en la que nuestra relación con toda 
la integración (con la totalidad social) ya no es pos_!_ 
ble, porque desde nuestro ambiente inmediato no pod~ 
mos apropiarnos de la integración social como totalidad, 
vivimos reducidos al nivel de nuestra propia clase, a 
nuestras habilidades, a las normas y capacidades siem­
pre relativas a las funciones que desempeñamos en el se 
no de la división social del trabajo. 

Sin embargo, y, como dice Agnes Heller, la vida 
cotidiana no es por esencia necesariamente alienada, en 
tanto que son las relaciones sociales y de producción 
de una sociedad concreta las que hacen de la vida coti 
diana una estructura alienada. Es aquí donde encontra­
mos las posibilidades de subversión de la cotidianidad. 
No basta pues con afirmar que la vida cotidiana, que su 
estructura y relación con la totalidad, con la genericj_ 
dad, es una estructura y una relación alienada, hay que 
tratar de encontrar al interior mismo de esta estructu 
ra y de esta relación, las fonnas en que los hombres 
part:iculares, concretos, podemos elevarnos para alcan­
zar una relación efectivamente consciente con el género 
humano, para vivir nuestra cotidianidad, nuestra vida, 
finalmente, de manera digna, humana. 15 / 

Pero, lqué significa alcanzar la genericidad? lC§. 
mo puede el hombre en tanto ser genérico convertirse en 
representante de la esencia humana, es decir, en ente 
universal? Como hemos venido señalando, _las formas ac­
tuales de producción y socialización desvirtúan todas 
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las facultades humanas y le imponen al hombre sus pr~ 
pías satisfacciones, llevándolo no a afinnar su esen­
cia, sino a contradecirla; así, el análisis de la alie 
nación va más allá de la forma y la estructura que a~ 
quieren las relaciones económicas en una sociedad de~ 
terminada, penetrando en el contenido humano real, e­
fectivo de la existencia social e individual del hom­
bre. 

Agnes Heller avanza en el análisis y, nos prese~ 
ta un desarrollo más amplio de lo que Marcuse denomina 
"la tendencia 'individualista' [ ] fundamental como i'!!:_ 

terée en Za teor-ía marxista", 1-Q_/ donde el individuo 
se convierte en el sujeto real y actual de la historia, 
en tanto que él es el universal y, es él quien mani­
fiesta la esencia universal del hombre. 

Heller nos dice que efectivamente el hombre me­
dio, el hombre particular; hace de su esencia el medio 
para su existencia, pero que ello no afecta~cuCVU:.a 
mev~te a todos y, que siempre hay alguien que 

" ••• Luchando, Llegue a considerarse a si mismo, 
su propia esencia singular, como esencia genéri 
ca, que Llegue a tener una relación consigo mis. 
mo como ente genérico. Siempre puede haber al-­
guíen que sea capaz de verse como objeto desde 
el punto de vista de La genericidad, desde el 
punto de vista de La genericidad, desde el punto 
de vista del grado de desarrollo genérico alean 
zado en una época determinada. Puede haber siem­
pre alguien que consiga no identificarse del to­
do con las necesidades de su propia existencia, 
no reducir su esencia, sus fuerzas esenciales,a 
instrumento de Las necesidades de su existencia." 

Heller,1977, p. 52 
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Así, el individuo es aquel hombre particular para 
quien su vida se ha convertido en objeto consciente, se 
trata del hombre que ha logrado ser un ente consciente­
mente ~enérico; de aquel que no se siente obligado a a­
ceptar la condición alienada del mundo en que le tocó 
vivir. Para el individuo, la autoconservación deja de 
ser el eje central de su existencia y su vida cotidiana 
deja de ser aquello que ha de vivir así porque asi le 
tocó; el individuo, al tener una relación consciente con 
la 3enericidad puede siempre convertir su vida cotidi~ 
na en el terreno del desarrollo consciente de la tata 
lidad de sus facultades genéricas.!]__/ Ser individuo 
significa dejar de aceptar la circunstancia ·definitiva; 
significa actuar recíproca y conscientemente con el mu!!_ 
do (con su mundo); significa aspirar a una vida con se!!_ 
tido; significa, estar conscientes de la alternativa; 
estar conscientes de la autonomía. El individuo puede 
siempre elegir, es decir, considerar aspiraciones y v~ 

lores concretos en interés de sus motivaciones para la 
realización de su personalidad; el individuo es respo!!_ 
sable y asume su destino como propio desde la interio­
ridad. Elevarse a la indiviudalidad significa, en el 
sentido positivo de la acción, entrar en conflicto con 
el mundo por amor al mundo, por amor a los valores del 
género humano. ~/ 

El hombre en tanto individuo, quiere sentirse 
bien en el mundo, y lo cuestiona, agudiza los conflic­
tos y, m&s que preocuparse, se indigna. El individuo 
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construye su vida cotidiana a partir de una relación 
consciente con la genericidad (es decir con las nor­
mas, los valores, los conocimientos y las exi~encias) 
jerarquizándola según los grados de humanización que 
cada uno de estos aspectos ofrezcan para un desarrollo 
individual realmente humanizado y, paralelamente va 
rechazando aquellos sistemas de valores que se lema­
nifiestan como opuestos a los valores genéricos que 
ha interiorizado. 

Así, el hombre se convierte en individuo cuando 
es capáz de situarse críticamente frente a la estruc­
tura~ de su vida cotidiana; convertirse en individuo , 
no es por cierto un asunto fácil, no creemos tampoco 
que exista "la receta" para hacerlo, sin embargo, Ag­
nes Heller, quien confiesa no tener la respuesta, nos 
muestra como de alguna manera, el hombre particular 
concreto, puede efectivamente elevarse hacia la indi­
vidualidad humanizada, cuando de ci~rta foma::. consi­
gue superar la alienación del trabajo y elimina aque­
llos trabajos que ofrecen o,ninguna o poca posibilidad 
de desarrollar las capacidades individuales, es decir, 
cuando el individuo encuentra en su actividad laboral 
la posibilidad de ocupar en ella toda su personalidad, 
su creatividad e iniciativa. 

Lo mismo ocurre cuando el individuo se ocupa cri_ 
ticamente de los aspectos repetitivos de su cotidianj_ 
dad, deteniéndolos con creatividad, discutiendo la co~ 
tumbre, cuestionando la norma, criticando el prejuicio, 
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_ sabe cuando hay que actuar contra lo establecido. El 
individuo posee entonces una 1 ibertad (aunque relativa) 
que 1 e penni te moverse con las cosas del mundo de acuer 
do con lo que es esencial para la genericidad humana. 

Es así que, a consecuencia de la posibilidad real 
de convertirnos en individuos, libres, humanos,encontr~ 
mas sino la respuesta al qué hacer, si la potencialidad 
inmersa en cada uno de nosotros de subvertir esta coti­
dianidad que nos asfixia, de alcanzar realmente una 
vida digna de ser humano; de salir de la miseria de lo 
cotidiano y alcanzar su grandeza. 

B. ACERCA DE LA COTIDIANIDAD FEMENINA 

Si la crítica a la vida cotidiana ha de hacerse 
desde lo cotidiano mismo, tenemos entonces que la 
crítica a la vida cotidiana de las mujeres tendría que 
hacerse así, desde su cotidianidad, ~s decir, desde su 
calidad de sujetos cotidianos. El recorrido por la vida 
diaria de una mujer media (común y corriente, por de­
cirlo de otra manera) desde el momento de levantarse, 
asearse, recoger la ropa, limpiar la casa, atender a 
los hijos y al marido, ir de compras, reunirse con las 
amigas, enfrentarse con su sexualidad y sus sentimien­
tos y, aún a lo que sale de rutina y sorprende como la 
muerte, el nacimiento o la ruptura de una relación, nos 
muestra como la mujer vive sujeta y está reducida a la 
cotidianidad.* 

*La mujer como ente particular por un Lado y, como g~­
nero-sexo, por el otro. 



Nuestro intento se basa fundamentalmente en la 
idea original de Henri Lefebvre de llevar lo cotidia­
no al lenguaje y a lo conceptual, en tanto que es lo 
cotidiano lo que forma, hace y deshace nuestra vida, 
est§ en casa, en la calle y en el trabajo. Cotidianos 
son entonces el amor, la maternidad y la muerte, la vj_ 
da familiar, el matrimonio, las relaciones entre ami­
gos y de pareja, las profesiones, los odios y las si~ 
patías. Cotidiano es, en todo lo que tiene de miseria 
y grandeza,el mundo en el que la mujer se desenvuelve: 
el mundo de la casa, de los hijos, del amor y del le­
cho. 

La transformación de la vida cotidiana sólo es 
posible si penetramos en ella a trav§s del an&lisis 
crítico de las formas en que aparece y se define; se 
trata de salir de la monotonía cotidiana y de encon­
trar (o entrar) su riqueza; de no vivir externamente 
lo que nos confonna internamente; de salvar los obst& 
culosy la contradicción entre lo verdaderamente esen­
cial y lo de todos lo días. Es en este contexto que 
situamos lo que hemos denominado como la crítica a la 
vida cotidiana de las mujeres. 

En las páginas precedentes hemos expuesto de ma 
nera muy general lo que constituye el esquema teórico 
fundamental de la crítica a la vida cotidiana. Estamos 
frente a un discurso complejo y rico del que solamente 
hemos tomado las ideas centrales, 

100 



Tenemos claro que el desarrollo de las capacidades 
rroductivas, de la ciencia y de la satisfacción crecien­
te de las necesidades cotidianas de los hombre no resuel 
ve los problemas de la humanidad. Queda claro también, 
que los individuos habremos de autorreproducirnos siem­
pre y en cualquier tipo de sociedad y, que para ello 
tendremos que emplear una parte de nuestra actividad de 
manera que aseguremos la satisfacción de nuestras nece­
sidades básicas. Y, está claro que la esencia de la ali~ 
nación está en la relación que el individuo tiene con 
las formas de actividad de la cotidianidad, en su capa­
cidad o incapacidad de sintetización en una misma uni­
dad, capacidad que depende del grado de consciencia hu­
mana que el individuo alcance. 

Por otro lado también, ha quedado establecido 
que el sujeto de la vida cotidiana es, en general, el 
individuo particular alienado, aquel que no toma el g~ 
nero como suyo, el que reduce la esencia de su existe!:!_ 
cia a la autoconservación, a la vida cómoda y sin con­
flictos. Y, quedó dicho también que a pesar de que éste 
es el comportamiento general de la media de los hombres, 
siempre hay alguien que es capaz de convertir conscie.r:!_ 
temente su propia vida en objeto, de tener una relación 
consciente con su especificidad y de organizar su vida 
cotidiana de acuerdo a necesidades que le penniten ele 
varse hacia la humanidad. 

Estos son en esencia los pricipios teóricos que 
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nos sirvieron de fundamento para la elabora­

ción de las notas que siguen. 

B.1. De ia casa y ios niños o de io que se co 

noce como trabajo domlstico y maternidad. 

"EL niño y ella estaban ahora tos 
+ados con un bronceado rosa y do­
rado en todo el cuerpo.<Soy otr~ 
ser> se decía a si misma ( ••• ) 
también el nino era otra criatu­
ra, con una peculiar absorción 
tranquila e insolada. Ahora juga 
ba solo, en silencio, y ella ape 
nas tenia que prestarle atención. 
EL parecía no darle ya imrortan­
cia al quedarse solo ( ••• ) a des 
pecho de si misma, el capullo que 
había estado cerrado, tenso, pro 
fundamente inmerso en Las más pr~ 
fundas tinieblas de si misma, se 
elevaba, elevaba y fortalecía su 
tallo curvo, abría sus puntas os 
curas y mostraba el fulgor de una 
rosa. Su matriz se estaba abrien 
do en un éxtasis rosado, como una 
flor de Loto". 

D.H. Lawrence, Sol. 

El hecho de que sea la familia el lugar 

donde se originan la opresión y marginación 

femeninas no es, en los estudios sobre la mu 
jer, nada nuevo. Desde Fouri er, Engel s y Eie­

bel hasta las más recientes investigaciones 

emandas del feminismo se ha escrito mucho eh 

torno a la función que la familia ha tenido 
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en la determinación de la condición femenina. 
Mo pretendemos aquf reproducir todo lo que ha~ 
ta ahora se ha hecho en este sentido. ~ás bien, 
nuestra intención es la de hacer resaltar a1u~ 
llos ~spectos que han venido conformando la con 
ciencia femenina y que se ubican, por su carSc­
ter, en la privacidad de la familia, en el rin 
eón del mundo que es la casa, en la maternidad, 
en las actividades domésticas. 

La familia, en tanto institución conyugal 
y célula constitutiva de la sociedad occiden­
tal no ha sido siempre la misma. La familia, 
tiene un carácter inevitablemente histórico;en 
tanto que,entre familia y sociedad existe una 
estrecha relación, tenemos que,si varía el ti­
po de sociedad, necesariamente variarán la es­
tructura y funciones Familiares. 

Al transformarse la sociedad agrfcola pr~ 

industrial en sociedad industrial técnicamente 
desarrollada, tiene lu~ar un cambio profundo 
en la estructura familiar que va desde el núrne 
ro de sus componentes, hasta el modo y el tipo 
de autoridad que en ella prevalece, en las fu~ 
ciones que desempeña, en el papel que ahora ju~ 
g a n l o s e ó n y u g e s y , e n l a re l ac i ó n q u e s e es t a -
blece entre padres e hijos. Así, la familia se 
trans~orma de amplia, económicamente autosufi­
ciente, instalada en la casa grande, abierta, 
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y socialmente integrada a la comunidad tradi­
cional, en familia nuclear o conyuaal, compue~ 
ta Gnicamente del hombre, la mujer y los hi­
jos, cuyas funciones no son n1ás directamente 
econ6micas ni autónomas, y que se encuentra 
ubicada en un contexto socioeconómico y cultu 
ral mucho más amplio y, tendencialmente urba­

no. 12/ 
La familia moderna se establece por pri­

mera vez en las ciudades. A partir de la in­
dustrial izaci6n y el surgimiento de los esta­
dos liberales provenientes del racionalismo y 
1 a I 1 u s t r a c i 6 n ( s. X VI I I ) , se demarcan 1 as 
fronteras de la vigilancia y su proceso exte~ 
sivo hasta no dejar espacios libres para el 
establecimiento del hombre en comunidades a­
biertas. Los espacio de la vida se separan e~ 

tre los lugares de trabajo y, la casa, la ca­
lle y el campo. 

El hombre moderno, el nuevo trabajador, 
debe moverse ahora de su casa para trasladar­
se al lugar de trabajo, es decir, lejos y fu~ 

ra de sus actividades personales, familiares 
y comunitarias. Se transporta a un ambiente 
distinto para trabajar sometido a una discipl~ 
na, a un horario y una jerarqufa nuevos. La 
comunidad "tradicional" se diluye para dar p~ 

so a la comunidad de trabajadores asalariados. 
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El pai1orarna social se transforma, los hombres 
se organizan unos como trabajadores, otros 
como detentadores del poder, el capital y la 
9anacia. El 111undo es otro, las ciudades cre­
cen y se configuran de acuerdo a las necesid~ 
des de la industria, los estados nacionales 
se solidifican, amplían sus fronteras, se "v.:!_ 
gila y castiga", como dice Foucault, al mismo 
tiempo que se encierra y ordena. 

La fu.mil ia antes amplia y difusa, se cie 
rra y ordena al interior, todo se concentra 
en un nuevo tipo de amor y relación, en la p~ 
reja y los hijos que funcionan bajo una forma 
de amor y relaci6n exclusiva y privada .. 

El hombre debe ahora arreglárselas en dos 
tipos de espacio, en dos ámbitos: el sitio de 
trabajo (el taller, la fábrica o la granja) y 

su casa (la familia). A las mujeres, sobre t~ 
do a ellas, los niños y los ancianos, les to­
ca permanecer en casa y son absorvidos por el 
marasmo de la actividad doméstica. 

Quien trabaja fuera (generalmente el hom 
bre), se somete a una vigilancia estricta y a 
un ordenamiento discirlinado, en tanto que la 
familia permanece (aunque no por mucho tiem­
po) corno un espacio abierto, aan no dominado 
por el poder público, ya que el dominio fami­
liar per~enece casi en exclusiva a quien tra 
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baja para sostenerlo COl•iO, un refugio que 
escapa en apariencia a la custodia externa. 
As í , l a v i d a f a·m i l i a r s e c i e r r a • s e p r i v a t i z a 
y repliega sobre sí misma, se aleja de la co­
lectividad y se opone al mundo exterior: el 
el dominio personal de lo privado que super­
ficial y legalmente se aleja de la mirada in­
quisitiva del estado y la sociedad. La farnilia 
se instituye entonces en un espacio de cobijo 
y defensa, para convivir huyendo de la sole­
dad que el tipo de vida social impone. 

Conlaseparación lugar de trabajo-familia, 
asistimos a la ruptura de lo público-privado 
y a la llamada división sexual del trabajo en 
la sociedad moderna. El hombre se mete en su 
casa como dice Aries "en un.a c.onc.lta, en .ta .ln. 

~.lm.ldad de 6u 6am.ll.la y de. ~.lempo en. ~.lempo 

en. La 6oc..ledad e6me.~adamen~e e.6c.og.lda de a.tg~ 

rio6 am.lgo6" 1._Q/, desaparece la vida colectiva 
anterior, se decretan las diferentes funcio 
nes y roles que cada uno de los miembros in­
terpretará en el escenario de la íntima mise­
ria familiar. 

A la mujer, toca en este nuevo universo, 
realizar las labores dom§sticas y asegurar la 
reproducción de su prole. 

Al crecer la industria, el capitalismo dj_ 
vide la producción material entre sus formas 
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social izadas (la esfera de la producción <.le 
mercancías) y el trabajo privado realizado pr~ 
dominantemente por las mujeres en el seno del 
hogar. 1..!_/ La familia sale del resto de la so 
ciedad para convertirse en el lugar sobre el 
cual se ciernen las exigencias de la reprodu~ 
ci6n limitando sus dimensiones. La familia es 
el microcosmos que refleja las imágenes t.iel 
capital. Abandona el ámbito de la produc-
ción y las relaciones mercantiles capitalistas 
y se dedica casi por entero a la reproducci6n 
de l a vid a , es de c i r , a l a re producción de l a 
fuerza de trabajo y la moral e ideología domi 
nantes. 

La familia es en la sociedad actual, el centro 
or9anizativo de la vida cotidiana en el sentido de que 
es aquí donde se forma, donde se educa a las generaci~ 
nes precedentes, donde el hombre aprende los tipos ne­
cesarios de la actividad cotidiana . 

••• La familia es La base de operaciones de toda 
nuestra actividad cotidiana: el Lugar de partida 
y el punto de retorno, nuestro loctv.i espacial, 
nuestra casa. <. •• ) en La familia se forman y de 
terminan Las relaciones más inmediatas entre Los 
hombres y entre el hombre y La mujer. C ••• ) Inde 
pendientemente de su función económica, La prin-::" 
cipal función social de La familia burguesa es 
La formación de un tipo de personalidad que garan 
tice el funcionamiento Libre de conflictos de la 
sociedad burguesa ( ••• ) en el interior de la fa 
milia se conforman Los aspectos de La personaLT 
dad humana que hacen a Los hombre adaptables a 
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toda La estructura productiva y política de La 
sociedad, Llevándoles así a contemplar dicha 
sociedad como <natural>". 

Agnes Heller,1970,p.31,34,35,36. 

La familia (la casa, los niños, el amor) se:co.!:!.. 
vierte as,, en nuestra sociedad, en el ámbito propio 
privado de la mujer. En nuestra sociedad, por primera 
vez en la historia de la humanidad, se hace patente 
el hecho de que es a la mujer a quien toca la repro­
ducción privada, íntima, de la vida; se hace evidente 
el hecho de que la opresión de las mujeres es el pro­
ducto específico de las relaciones sociales.(y no como 
muchos de los movimientos feministas de occidente a­
firman,una opresión que se origina por los hombres en 
tanto que hombres).Es cierto que la especificidad de 
las relaciones sociales está marcada por una desigual­
dad de base entre los sexos, sin embargo, esta desigual 
dad no sólo es opresiva para las mujeres, sino también 
para los hombres, ya que a pesar de que ellos se encue.!:!._ 
tran en una posici~n de dominio, se ven también priva­
dos de valores y formas de creatividad que la sociedad 
destina exclusivamente a las mujeres. 

Existen versiones diversas acerca de la desigual­
Jas entre los sexos, y de la manera en que las mujeres 
quedaron finalmente confinadas al ámbito de la familia, 
la casa y los niños. Sin ningún interés por ser exhau~ 
tivos, hemos seleccionado una serie de art,culos que 
nos dar&n una visión aproxiü~da de lo que los estudios 
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sobre la mujer han desarro1 ·1 ado en relación al tema que 
nos ocupa. A pesar de que muchos de los movimientos f~ 
ministas se autodefinen como no marxistas, si recupe­
ran del análisis marxista el esquema de la lucha de el~ 
ses, y lo utilizan para explicarse la división de ro-
les sociales en función del sexo, o 
ce como división sexual del trabajo. 

lo que se cono-

Digamos que éste es un esquema básico más o me­
nos común a la mayoría de los trabajos sobre la mujer: 
la situación de las mujeres descansa, como todo lo que 
ocurre en la sociedad capitalista, sobre una base eco­
nómica • Margaret Benston (1970) primero, Isabel Lar­
quía, John Dumoul in y Peggy Morton después _E_j, abo.!:_ 
ciaron e iniciaroñ la discusión sobre el trabajo no a­
salariado de las mujeres. 

La tesis central es ésta: los análisis de la es 
tructura de el ases de la ·sociedad no toma en cuenta el 
problema de las mujeres, porque no se considera que és 
tas tengan una relación directa con los medios de pro­
ducción, sin embargo, al desaparecer las estructuras 
comunitarias de producción y quedar la mujer dedicada 
casi exclusivamente a la elaboración de valores de u­
so para el consumo directo y privado, ésta se convier­
te en el cimiento económico invisible de la sociedad 
de clases, en tanto que el hombre se dedica a la pro­
ducción de objetos económicamente visibles destinados 
a la creación de la riqueza en el proceso de intercam­
bio. 
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Así, en la sociedad capitalista el hombre viene 
a definirse como productor de mercancías, en tanto que 

la mujer al verse expulsada del universo económico que 
crea la plusvalía, queda asignada a la realización de 
una función económica fundamental: la de reponer la 
mayor parte de la fuerza de trabajo que mueve la ec.1-
nomía, transformando las materias primas en valores de 
uso de consumo directo, asegurando así la alimentación, 
el vestido, el mantenimierito de la vivienda familiar, 

A pesar de la fUnción irremplazable de la mujer 
en la reproducción, nunca interviene como agente de 
la organizac1on social, siempre desaparece detrás de 
un hombre, que puede ser el padre, el marido o el he.!:_ 
mano. 23/ Esta condición del ser mujer obedece más 
que a un condicionamiento natural, a las circunstan­
cias históricas cambiantes, ligadas siempre a su fun­
ción de reproductora. 

En el plano económico, la reproducción de los ho!!!_ 
bres es la reproducción de la fuerza de trabajo; en el 
capitalismo, la familia conserva siempre sus funciones 
reproductivas, en este sentido, es que hay que reconE_ 
cerque las relaciones dom~sticas y la familia inter­
vienen como relaciones necesarias al funcionamiento de 
la producción. La estructura de la familia se determi­
na entonces, por las necesidades que el sistema econó­
mico tiene del trabajo específico de la mujer en la c~ 
sa. 

Mantener la vivienda con todo lo que ello impli-

110 



ca, en buenas condiciones, alimentar a los miembros de 
la familia, tener, atender y educar a los hijos, cons­
tituye lo que se conoce como trabajo doméstico. 

El hecho de que sea la mujer la responsable única 
del trabajo doméstico, es algo que los estudios so-
bre la mujer se han planteado como prioritario; es de­
cir, averiguar la razón por la cual la mujer ha de 11~ 
var a cabo estas tareas y, considerarlas ademas corno 
algo natural y propio de su sexo, es un hecho que hay 
que rastrear en la historia de la división sexual del 
trabajo. 

Celia Amorós, Zillah Eisenstein, Dora Kanoussi y 
Maria Mies ~/ plantean la cuestión de la división s~ 
xual del trabajo, definiéndola como una forma de divi­
sión social del trabajo cuya racionalidad ideológica se 
basa en apelar a supuestas particularidades propias de 
cada sexo. La definición de estas particularidades no 
se hace desde la perspectiva natural, biológica que h~ 
ce de la mujer el único ser capaz de engendrar, sino 
desde una perspectiva cultural, pol,tica, económica y 
social, dado que la naturaleza no hace mas que defi­
nir lo que-ya define, sin prohibir, ni de~retar nada. 
Así, ei hecho de asignar a un sexo determinadas ta­
reas, implica que al otro se le prohibe su realización. 

Al interior del capitalismo, el trabajo de la nu­

jer juega el papel de abaratar la reproducción de la 
fuerza de trabajo. La división sexual del trabajo no se 
explica, ni por las necesidades objetivas del propio 
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proceso de producción, ni por las constricciones 
biológicas que la mujer lleva consigo; sino que se e~ 
plica en función de los efectos que inciden en la pr.Q_ 
ducción de la necesidad del control de la rerroduc­
ción por parte de los hombres. El control significa 
entonces, la prohibición de tareas relacionadas con la 
producción, como un mecanismo de dependencia controla 
dor de la función reproductora. 

La supremacía JTJascul ina se convierte en el capi­
tal isrno, en parte institucional del sistema de produ~ 
ción, la familia se separa del resto de la sociedad, 
para convertirse en una táctica sobre la cual se cie­
rra el campo social y sobre la que se aplican sus ex..:!_ 
gencias autónomas de reproducción y, es a la mujer, 
quien al quedar inserta en la estructura de la familia 
se le asigna el trabajo de la reproducción de la pro­
pia familia. 

El objetivo último de la división sexual del tra­
bajo es la maternidad, las relaciones sociales defi­
nen a la mujer como madre y reproducen en ella la ne­
cesidad de serlo. Así, es la actividad de la mujer en 
la crianza de los hijos, lo que sienta las bases para 
la persistencia de la opresión femenina. El concebir 
a la mujer como madre es más bien una condición polí­
tica universal, que un hecho natural o instintivo, que 
se utiliza para mantener un sistema de privilegios ma2_ 
culinos que funcionan como sost§n de los mecanismos 
económicos de la sociedad de clases. Entonces, el pr.Q_ 
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blema no es la maternidad peJt -~e. sino la manera en 
que esta actividad se asigna al interior de la familia, 
de la sociedad , de lo social y lo económico. La ese.!]_ 
cia del patriarcado se constituye por la asignación biQ 
lógica de parir hijos y la asignación política del tra 
bajo de criarlos. 

Así, la función de la mujer en la producción y r~ 
producción de la vida, se define usualmente como una 
función de su biología. Por ello es que el trabajo de 
la casa y el cuidado de los niños son vistos como.una 
extensión de su fisiología, solo por el hecho de que son 
las mujeres quienes paren a los hijos. El trabajo de r~ 
producir la vida no es visto desde la perspectiva de 
una interacción consciente del ser humano con la natu­
raleza, como una verdadera actividad humana; sino como 
una actividad natural semejante a la que produce incon~ 
cientemente plantas y animales y que no tiene ningún 
control sobre su proceso. 

Lo que se oculta con esta versión biologicista de 
la maternidad, es una relación de dominación y explot~ 
ción representada por la dominación del ser humano (m~ 

cho) sobre la naturaleza (la hembra). Relación de dom_:!. 
nación que se manifiesta incluso en conceptos que usual 
mente tienen que ver con el hombre, como el trabajo: 
la mujer al realizar el trabajo de tener un hijo, cui­
darlo y hacer las actividades domésticas, lleva a c~ 
bo una actividad que nunca aparece como trabajo, ya 
que éste como tal, como concepto, es· usualmente reser 
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vado al trabajador productivo de la sociedad capitali~ 
ta, es decir, el trabajador creador de plusvalor. 

La relación existente entre la división sexual 
del trabajo y la división de la sociedad en clases, 
lleva a identificar al hombre y su cultura y a la mu­
jer y su naturaleza, en tanto diversidad social lo prj_ 
mero e inferioridad social, lo segundo. Esta situación 
es la que a llevado a la mujer al enclaustramiento de 
la casa, asegurando asi los medios de transmisión de 
1 a pro pi edad. 

Asi, el punto central de la cuestión femenina es 
el cuerpo, cuya naturaleza diversa y distinta a la del 
hombre y, en estrecha relación con la naturaleza. ha­
ce de la mujer un ser subordinado al hombre. El cue.!:. 
po representa para la mujer su prisión natural y cult!:!._ 
ral, las características naturales e históricas de su 
cuerpo representan la debilidad y la pasividad. Las dj_ 
ferencias de sexo comprueban las relaciones sociales, 
las favorecen y legitiman. La sexualidad, que no es el 
sexo, legitima enajenadamente algo que es diferente de 
ella, sobrevaloriza las actividades productivas de los 
hombres y des val o riza 1 as ta reas femeninas de reprodu~ 
ción y creación de bienes de uso para el consumo dire~ 
to. 

El haber penetrado en la esfera de lo privado, ha 
permitido a los estudios sobre la mujer cuestionar la 
cuestión de la subordinación de la mujer en la familia 
en tanto el lugar donde la desigualdad entre los se-
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xos es aún mayor que en el resto de la sociedad: cuidar 
de los hijos y realizar el trabajo doméstico, es consi­
derado-como hemos visto en las proposiciones arriba me_!! 
cionadas- como natural. Los hombres no participan en la 
casa, no tienen que elegir entre serprofesionales o ca­
sarse, o, en todo caso, no se enfrentan a la realidad 
de dos jornadas de trabajo. 

Como hemos visto, es a partir de la segunda mitad 
de la década de los sesenta que se produce entre los i.!:!_ 

telectuales preocupados por la situaci6n de la nwjer 
-preocupación que se ve fuertemente impulsada por los 
aún incipientes movimientos feministas- un fuerte inte 
rés teórico por tratar la cuestión de las relaciones s~ 
xual es y familiares, sobre todo cuando se hizo evidente 
que la solemne promesa hecha por el socialismo de libe­
rar a las mujeres ·de la opresión, no habia tenido éxi­
to real alguno. Ya no se trataba entonces de criticar 
la situación de las mujeres al interior de la sociedad 
capitalista, sino también de analizar críticamente la 
irresuelta situación de las mujeres en el socialismo. 

Como ya hemos dicho también, la protesta de las 
mujeres introduce en el escenario político los proble-. 
mas propios de la personalidad y la sexualidad, lucha_!! 
do contra una imágen de mujer supeditada al hombre, que 
tiene y cría a los hijos, que ama y deleita a su hom­
bre, que cocina, le cose y consuela, que lo ama y com­
place. El universo mercantil se extiende y penetra en 
los: dominios de la vida doméstica. Las mujeres comien-
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zan a entrar a la vida pública mediante su inserción 
en el mercado de trabajo. Esto las obliga a exigir i­
dénticas oportunidades de acceso a las posiciones de 
alto nivel, el fin de la separación entre profesiones 
masculinas y femeninas y, una aut§ntica igualdad en 
relación a las tareas domésticas y la prestación de 
servicios personales. 

Intensas campañas en pro de la anticoncepción y 

el derecho al aborto son iniciadas primero en los Est~ 
dos Unidos y los países europeos anglosajones, segui~ 
das posteriormente por el tlovimiento Franc§s de L iber~ 
ción Femenina(MlF). En México, la década de los sete.!!_ 
ta significa un gran avance en este sentido.Promovido 
por el estado se establece un programa de planifica­
ción familiar, se reglamenta la prestación de servi­
cios en cuanto al establecimiento de guarderías públj_ 
cas y proliferan las instituciones privadas que dan 
atención a niños menores de los cinco años. Sin em­
bargo, en México aún no se reglamenta nada en relación 
al aborto, mientras que en la mayoría de los países d~ 
sarrollados (Europa y Estados Unidos) el aborto es con 
siderado como legal y forma parte de la asistencia pQ_ 
bl i ca. 

El uso de los anticonceptivos, el derecho a una 
maternidad libremente elegida, la paternidad respons~ 
ble, las instituciones que cuidan de los niños peque­
ños, la mayor inserción de la mujer al trabajo, son 
cuestiones que han venido modificando, por lo menos in 
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ternamente, la situación de la mujer en el mundo moder 
no. El feminismo es importante primero, 
porque se incorpora a cambios sociales de gran magni­
tud', las barreras que protegían y enclaustraban la COI]_ 

dición femenina van siendo derribadas, lo que permite 
que el campo de la vida social se amplíe para las muj~ 
res y, en algunos casos,les permite incluso optar por 
una posición directiva en el trabajo o la profesión. 

Sin embargo esta nueva situación, genera de por 
sí, nuevos problemas, nuevos conflictos, que nos lle­
van a reflexionar de nuevo sobre la situaci6n de la mu 
jer y, a proponer también una forma de análisis difere!]_ 
te. El mundo, éste nuestro, es un mundo en plena muta­
ción, lo que nos lleva a pensar el hecho de que el mo­
delo político del feminismo, o de los trabajos sobre la 
mujer, no tiene porqué· permanecer inmutable, hay que 
replantearlo a la luz de los acontecimientos sociales. 

Hoy por hoy, la gran mayoría Je las mujeres ti~ 
nen una vi¿a económica activa, muchas trabajan fuera de 
su casa; muchas estudian y, muchas están en edad de tr~ 
bajar y, muchas están capacitadas para el trabajo (au!]_ 
que no tengan empleo), esto nos hace pensar en que por 
lo menos en lo que respecta a la cuestión del trabajo, 
la situación de las mujeres está resuelta. Sin embargo, 
sí podemos ver que a pesar de participar en el trabajo 
socialmente reconocido, están muy lejos de encontrarse 
en una posición de igualdad, tanto desde la perspectiva 
de la estructura ocupacional, como desde la problemátj_ 
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ca del trabajo doméstico. A ellas toca el realizar el 
tipo de trabajo menos califir.ado, peor retribuido y 

menos estimulante. Las soci=dades contemporáneas poco 
han hecho por modificar e1 modelo tradicional de los 
roles sexuales, al penet:·ar en el mundo del trabajo 
la mujer sólo ve aumentar sus demandas de consumo y 

sus contradicciones. ~l modelo es el mismo, pero las 
demandas y las contradicciones se han modificado y, el 
conflicto se inter,ifica. lCómo ser todo al mismo tiem 
po? Ser trabajad~ra, ser madre y serlo bien, es algo 
que en la muj•_ • contemporánea vi ene provocando una p~ 

sada carga ps~col6gica. Al cambiar de ambiente, la mu 
jer ha tenid} que aprehender nuevos sistemas de cosas, 
adecuarse r nuevas normas, y, en cierta medida, a nu~ 
va:; costur,bres, sin que por ello, su vida cotidiana 
se haya ~ransformado radicalmente. Cada uno de los m_Q. 
mentas ~ue en la vida cotidina de las mujeres pudie­
ran hPoer significado una ruptura de la cotidianidad, 
han~ ido integrados y refuncionalizados al mundo de 
lo •uramente mecánico. La ruptura ha sido calculada, 
as:irilada a esta sociedad de consumo dirigido. Las m!!._ 
_ier:'!s, a pesar de todo lo que se diga en contra. no 
es~án (y los hombres tampo~o) en plena posesión de sus 
c<,pacidades humanas, no existen, menos aún que los ho!!!_ 
f,res, como seres universales. 

La cotidianidad femenina es una cotidianidad alie 
nada, inserta en un mundo que no le pertenece y con el 
cual no puede identificarse. Se trata de una cotidiani 
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nidad que desvirtúa sus facultades humanas y que les im 
pone sus propias satisfacciones. 

A pesar de las transformaciones que se hayan op~ 
rada al interior de la familia por la introducción de 
los anticonceptivos, de la disolusión del lazo sexuali 
dad-reproducción; de fenómenos conD el divorcio; o la 
eliminación jurídica de la supremacía masculina en el 
matrimonio; o, la transformación de las normas morales 
referidas a la sexualidad, tenemos que la familia con­
tinúa siendo autoritaria, que no es, para nada, una co 
munidad entre hombres iguales. 8 hombre continúa en 
una posición de privile')io en relación a la mujer y, el 
hombre y la mujer en una relación de poder y autoridad 
en relación a los hijos. La familia contemporánea no 
reOne las condiciones necesarias para vivir y actuar en 
una comunidad de hombres, mujeres y niños, libres e i­
guales. 

El problema no reside pues, en elevar a la mujer 
al nivel definido por el hombre, sino en crear condicio 
nes de vida más humana para ambos, hacer lo contrario, 
significaría caer en el peor de los sexismos, peor in­
cluio que el establecido por la sociedad patriarcal. 

Habíamos quedado en que la familia no es una co­
munidad y que en ella las cosas funcionan más o menos 
como siguen: en la familia existe una preferencia de 
valor en lo que compete a las relaciones entre los se­
xos, la mujer es la propiedad privada del hombre, o, en 
el mejor de los casos, el hombre y la mujer se poseen 
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mutuamente. El cuidado de los hijos no es una actividad 
compartida, ni al interior, ni al exterior de la famj_ 
lia.Los hijos, a pesar de todo, constituyen una espe­
cie de carga que ha de ser soportada casi en exclusi­
va por la mujer, tanto que, a la hora del divorcio, la 
legislación considera que la mujer es casi la única c~ 
paz de hacerse cargo de los niños, bajo el tradicio­
nal justificante de que los niños necesitan de la im~ 
gen materna para su mejor desarrollo. La soledad es 
otro de los fenómenos irresueltos en la familia contem 
poránea, fenómeno además creciente y doloroso. Todo 
supone que la familia debe dar al hombre los elementos 
necesarios para resolver la soledad, sin embargo es­
to no sucede así, ya que el matrimonio no significa 
un vínculo basado en el amor y afecto reales, sino c~ 
ya hemos dicho, es una relación contractual que esta­
blece los tipos de comportamiento sexual que la soci~ 
dad requiere para reproducirse. La soledad de la mujer, 
del hombre, de los niños y los viejos no se resuelve 
en las actuales estructuras familiares. En el contex 
to de la familia actual las relaciones humanas se re­
ducen a la costumbre y la rutina, las parejas se acos 
tumbran a vivir juntas a pesar de no tener ya ningún· 
lazo afectivo que las una, evitándose de esta manera 
1 a µroblemática de un divorcio que viene a trastornar 
el ritmo y la repetición cotidianos. El trabajo domés­
tico continúa siendo un problema fuerte, a pesar de 
la proliferación de electrodomésticos, que suponen es 
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cierto, una ayuda, pero que no resuelven el problema de 
raíz: los padres con hijos pequeños viven .. atados a la c~ 
sa, limitados por el consumo, sin utilizar diversificad-ª­
mente su tiempo libre, que dadas las condiciones moder­
nas de la vida, es también caºda vez más requl ado. Los nj_ 
ños continúan supeditados a la acción y autoridad adul­
ta, viven obligados a amar y respetar a sus padres, sin 
ninguna posibilidad de elegir al o los objetos de su a­
mor. La formación del carácter psíquico en los niños, es 
la formación de una conciencia alterada de la realidad, 
a los niños se les educa y se les forma como a seres de­
pendientes, incapaces de decidir por sí mismos, ni de 
ser autosuficientes. 

En fin, en términos generales este es más o menos 
el panorama social de la familia contemporánea, centro 
de la actividad cotidiana en la que la mujer cumple las 
funciones fundamentales de ser madre, esposa y ama de c~ 
sa. La influencia que el surgimiento de la propiedad prj_ 
vada ha tenido sobre las relaciones entre los sexos y f~ 

miliares, ha hecho que éstas no representen valores hum-ª­
nos universal es porque están inmersas en el proceso de 
alienación: es decir, estamos frente a relaciones desigua 
les entre los sexos, propias de una sociedad dividida en 
clases, en la que las relaciones no se establecen entre 
dos seres humanos, sino entre personas que ocupan una po 
sición determinada en la división social del trabajo y 

en las que la mujer es considerada no en base al lugar 
real que ocupa en la sociedad, sino en relación a la po-

121 



sición que ocupa ~ varón que en ese momento está en el 
centro de su vida, y que puede ser el padre, el mari­
do o el compañero. 

La alienaci6n de la relación entre los sexos se 
manifiesta tambi§n en la moral que proh,be a la mujer 
lo que al howbre se le permite, hecho que se manifies­
ta en los estatutos jurídicos que definen el papel de 
hombres y mujeres al interior de la fam·il ia. ~/ 

Cuando desarrollábamo.s el ese¡uema bé:sico de la 
critica a la vida cotidiana, habíamos retomado de Ag­
nes H~ler la proposición fundamental de que aan en 
condiciones alienadas era posible el establecer verda 
deras relaciones humanas, y esto sucede tarnbi§n oon 
las relaciones entre la mujer y el hombre: 

" ••• aquí asume una ir.iportancia capital la relación 
amorosa entre dos individuos y la regla, predomi 
nante de un tiempo a esta parte, segun la cual el 
matrimonio debe basarse en el amor. Con tal idea 
se relaciona el erotismo cultivado, La solidari­
dad y La amistad de La pareja, así como Los es­
fuerzos realizados por Los individuos para supe­
rar el instinto de a~ropiación -particularmente 
Los celos de Los cuales La vida y La Literatura 
nos ofrecen más de un ejemplo (pensamos en Cherni 
chevski y su V~a,'1...lo: el esfuerzo que realiza por­
combatir Los celos representa un asoecto importan 
te de su comportamiento revoluciona~io global).'r 

Agnes Heller,1970,p.é2 

Las relaciones entre los sexos, es decir, 
la relación fundamental entre el hombre y la mujer 
puede, desde la perspectiva de la crítica a la vida co 
tidiana, transformarse radicalmente en una relación 
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en la que cada uno de ellos recupere el poder sobre su 
propia vida, sustrayéndose de la racionalidad que la s.Q_ 
ciedad productivista nos viene imponiendo. Se trata de 
que la mujer (y también el hombre) encuentre en la ac­
tividad que lleva a cabo, una actividad realizadora, 
de tal manera que pueda sentirse en ella como en una ac 
tividad que le pertenece, que pueda dominar y vivir,y.sea 
el resultado deseado de su acción voluntaria. 

Cada individuo, corno dice André Gorz _26/ tiene la 
posibilidad dada de construir un vúc.lw que proteja su 
vida personal de toda presión y obligación social exter 
na: 

" ••• este nicho será especialmente la vida en fami 
lia, la casa individual, el huerto, el taller de­
bri colage, el barco, la casa de campo, la colec­
ción de objetos antiguos, la música, La gatrono­
mia, el deporte, La vida amorosa, etc. Este nicho 
tiene una importancia tanto mayor en La vida de 
cada individuo, cuanto menos gratificante es el 
trabajo y más fuertes son Las presiones sociales 
que sufre. Representa el espacio de soberanía con 
quistado sobre (o a conquistar sobre) un mundo re 
gido por el principio del rendimiento, La agresi­
vidad, la competición, la disciplina jerárquica~ 
etc. El capitalismo debe su estabilidad política 
al hecho de que, a cambio de la desposesión y de 
Las crecientes exigencias de los indiviudos sufren 
en su trabajo, concede La posibilidad de construir 
se fuera del trabajo una esfera aparentemente ere-= 
ciente de soberanía individual". 

André Gorz,L982, p. 87 

Esta esfera de la soberanía individual definida por 
Gorz, es precisamente aquella que se refiere a las ac-
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tividades que carecen de un objetivo econ6mico funda-
. mental y que encuentran su finalidad en sí mismas, es 

decir, la comunicación, la entrega, la creación y el 
placer estéticos, reproducir la vida y la ternura, re~ 
l izar las potencialidades del cuerpo, tanto las sensj_ 
tivas, como las intelectuales, [Lo que para Marx es e.§._ 
taren plena posesión de las capacidades físicas hu­
manas], crear valores de uso sin objetivo comercial, 
invertir las prioridades subordinando el trabajo so­
cial con fines económicos a la expansión de las activj_ 
dades de la esfera de la autonomía individual. 2// 

Una vez que loslogros obtenidos por los movimie.!:!_ 
tos de mujeres se hacen evidentes en la sociedad, SU.!:_ 

gen como habíamos dicho, nuevos conflictos y, estos 
.tienen que ver con la casa y la maternidad. No bien 
tennina la lucha en favor de los contraceptivos y del 
aborto, las mujeres descubrimos la importancia que ti~ 
nen los niños y quisiéramos revalorar su existencia. 
De pronto descubrimos que quizás quisiéramos tener un 
hijo, o tener más de los que tenemos. Descubrimos que 
a los hombres les gusta ser padres y, que es probable 
que las reivindicaciones de las mujeres pueden llevar 
a liberarlos también del esquema viril militarizado 
que les ha venido siendo impuesto por la sociedad. Los 
hombres descubren como dice AlainTuoraine 2S,' que el 
movimiento de liberación de las mujeres puede ser el 
movimiento de liberación no de las mujeres, sino de los 
hombres por las mujeres: 

124 



" ••• uno de sus aspectos más importantes, es que 
se opone a Los modelos financieros y militares, 
al poder del dinero y de Los grandes aparatos,y 
que reivindica en nombre de una voluntad el orga 
nizar su propia vida, de trabar relaciones perso­
nales, de amar y ser amada, de tener un hijo c.:-.) 
Debido a que han sido totalmente excluidas del po 
der político y militar, Las mujeres han Logrado -
mantener vivas Las capacidades relacionales que 
han sido amputadas a Los hombres por Los apara­
tos -o que los hombres mismos se han amputado en 
beneficio de estos. Gracias al movimiento femis­
ta Los hombres hemos recuperado algunos derechos 
en Lo que se refiere a los sentimientos, a Las re 
Laciones con el hijo ••• " 

Alain Touraine,1978 

Cuando el feminismo se equivoca, es cuando iden­
tifica al hombre como a su adversario, cuando se plan­
tea el liberar a las mujeres de las actividades domés­
ticas que carecen de una finalidad económica, cuando se 
plantea eliminar la maternidad mediante la concepción 
artificial, o cuando se plantea asalariar al trabajo do 
méstico. El feminismo se equivoca cuando afirma que la 
igualdad entre los sexos se dará cuando las mujeres sean 
económicamente independientes y ocupen posiciones~ de 
importancia en el sector laboral ,o, cuando se plantea 
el que las mujeres se verán liberadas de la pesada car_ 
ga del trabajo doméstico y la maternidad cuando se in~ 
tauren instituciones públicas que se dediquen al ciud~ 

do y asistencia de los hijos pequeños; el feminismo se 
equivoca cuando cree que una maternidad subvencionada 
y un trabajo doméstico asalariado, resolverá su situa­
ción de inferioridad y desigualdad social. 
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Al feminismo se le olvida la riqueza que puede t~ 
ner en la futura transformación de la sociedad, la vi­
da del indiviudo pleno, de aquel que produce y repro­
duce la vida, el amor y la ternura. Sabernos que el ca 
pitalismo ha sabido someter la vida individual a sus 
intereses, sin embargo, aún existen espacios, pequeños 
resquicios, que se escapan a su control. Los límites 
del capitalismo han sido puestos en evidencia por cie.!:_ 
tos movimientos contestatarios que están intentando 
crear una nueva cultura: defender la naturaleza, lu­
char por la paz, liberar a los homosexuales, militar 
por lo femenino, son movimientos que representan la 
1 ucha en contra de 1 a sociedad actual, 1 a crítica al 
principio de rendimiento económico y de productividad 
alienada, fundando así una práctica política que defj_ 
ne cada vez más la constitución del sujeto revolucio­
nario desde el individuo en cuanto ser genérico, uni­
versal . 

No importan cuánto parezcan haber avanzado las 
relaciones familiares en ténninos del derecho y 1 a 1 i­
bertad-igual dad jurídicas; ni cuánto se haya logrado 
en el intento de reducir la carga doméstica y el ciu­
dado de los hijos mediante la creación de guarderías 
y el ingreso a muy temprana edad al sistema escolariza 
do; ni todo lo que se haya avanzado e~ la manufactura 
de mil aparatos domésticos; ni todo lo que se ha veni 
do modificando en ténninos del "confort" para hacer 
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la vida cotidiana más llevadera, sobre todo en el enlo 
quecedor ritmo a que nos someten 1 as estructuras urba­
nas que nos obligan a coexistir en los e§tfechos~espácios 
que la arquitectura moderna considera como casa-habita 
ción. 

La familia podrá haber sufrido transformaciones 
importantes, sin:·embargo, éstas no dejan de ser más que 
soluciones aisladas a un problema general. Defender la 
multiplicidad de las formas, liberar la política, em­
barcarnos en la real construcción del individuo, crear 
la vida comunitaria verdaderamente preocupada por la 
felicidad y el amor, por la libertad y el repeto a los 
individuos que la conforman debe ser el objetivo del 
futuro de las relaciones entre el h~nbre y la mujer: 

" ••• si Las mujeres ganan algo como mujeres, es 
decir, en su relación con Los hombres, pero pier 
den algo como seres humanos, entonces de ningún­
modo podremos hablar de progreso C ••• ) Las muje 
res que se ven a si mismas como La mitad de La 
humanidad, (deben) formular su pensamiento desde 
este ángulo: aún cuando La Liberación femenina es 
el indice de La Liberación de La humanidad, no 
hay Libertad femenina "-in Libertad humana". 

Agnes Heller, 1980, p. 31 
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NO T.A S 

J../ "El hombre es un ser generz..co no s6lo porque en 
la teor-Ca y en la práctica toma como objeto suyo el 
género, tanto el suyo propio como el de las demás co 
sas, sino también, y esto no es más que otra expre-­
sión para lo mismo, poPque se relaciona consigo mis 
mo como el géne1°0 actual, viviente, porque se reza-::: 
ciona consigo mismo como un ser universal y por eso 
libre". Marx, Ka r 1 , Manu,!> c/U,to;., de. Ec.o nom.út y F.le.o;., o 
ó.la, Alianza Editorial, Madrid,1980.p.110. 

2/ Heller,A. Soc..lo.tog-la de. ta V.lda. Cotid.lana,eds. Pe­
~insula, Barcelona 1977. 

l/ 

!!/ 

21 
y 

]_/ 

y 

:2_/ 

Lef ebv re, Hen r i , La V,ida Ca Ud.lana en et Mundo Mo 
deJtno,Al ianza Editorial, Madrid, 1972. 
Kosík,Karel, V.la.téc.tic.a de. .e.a ConCJteto, Ed. Grija..!._ 
bo, México, 1967. 

op e i t. , p. 49 

cfr. Hel l er ,A. ,op e i t, p.19 

Tb id, p. 20 

Kosík,K., op cit, p.92 

Heller,A.,op cit,p.21 

lbid,p.26 

lbid,p.p. 24,25 

10/ " ••• La totalidad ideal, Za existencia subjetiva 
de Za sociedad pensada y sentida para si, del mismo 
modo que también en Za realidad existe como intui­
ción y goce de la existencia social y como una tota­
lidad de exteriorizaci6n vital humana.( ••• ) El hombre 
se apropia de su esencia universal de forma universal 
como hombre total. Cada una de sus J'elaciones humanas 
con el mundo ( ... )todos los 6rganos de su individua 
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lidad, como los inmediat;ament;e comuni-tarios en su for•­
ma, son, en su compoPtamiento objet;ivo, en su compor>­
t;amient;o hacia el objeto, la apr>opiaci6n de éste. La 
apr>opiación de la r>ealidad humana, su compor>-tamiento 
hacia el objet;o, es la afirmación de la Pealidad huma 
na; por ello es polifacét;ica y múlt;iple como las de-­
t;erminaciones esenciales y las actividades del hom­
bre; es la eficacia humana y el sufr>imient;o del hombr>e; 
es la eficacia humana y el sufrimiento del hombr-e,pues 
el sufrimient;o, humanamente en-tendido, es un goce pr>o 
pio del hombr>e. ( •• . J La propiedad pr>ivada. nos ha he-:: 
cho -tan est;úpidos y unila-ter>ales que un objet;o sólo es 
nuest;r>o cuando lo -tenemos ( •.. }cuando es ut;ilizado por> 
noso-tr>os ( • •. } En lugar> de todos los sent1:ao f'Ís1:co.s 
y espirituales ha apar>ecido as~ la siempr>e enajena­
ción de todos estos sen-tidos, el sentido del teneP.El 
ser> humano ten'Ía que ser reducido a esta absolut;a po­
breza par>a que pudier>a alumbr>ar su riqueza int;er>ior- 11

• 

Marx, Karl, op cit,p.148 

.!1/ Heller,A.,op cit,p.25 

_12/ Marx,Karl,op.cit.p.109,111 

.!1/ lbfdem • 

..! ... !:!/Ibídem • 

...!2...1 Hel ler,A.,op.cit.,p.406 

.!...§.! Ma reuse ,Herbert, Raz6n. y Revo.tuc..í6n, Alianza Edito 
rial ,Madrid, 1976,p.278 

Jl...I Heller,A.,op.cit.p.,55 

~/ lbid,p. 56,7,8,9,60,61,62,63,64,65. 

19/ ver por ejemplo los trabajos de Flandrin,Jean-Louis, 
OJUgenv.. de la Fcun1.e.,{_a f.ft'.lde.Jtna, ed. Grijalbo,Barcelona, 
1979. y de Aries,Phil ippe, La C~udad con.tita la Fam,.¿¿¿a 
en Vuelta, # 19,Junio de 1978 
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f:!2/ Ariés,Ph.,op.cit.p.12 

~/ Za
0

retsky,El i ,op.cit.,p.25 

22/ Benston, Margaret,PaJta una. Ec.onomfa Po.e.uíc.a de. 
.e.a L,[beJL.1.cÁ..6n Feme1ú11a, en "La Liberación de la Mu­
jer:año cero",C.Rochefort et al ,Garnica eds. ,Buenos 
A i res, 1 972. 

La rgu ía, 1., Dumou l in, J. , Haua una C.i.enci.a de .e.a 
L,[beJtau6n de .e.a MujeJt,ed. Anagrama,Barcelona, 1976. 

t1orton,Peggy,Ee. TJtabajo de. .e.a !duje!t nunc.a Teizn1,[ 
na, en M.A.S., t1éxico,1982. 

23/ Hel 1 er ,A., E.e. Fu:tu!to de .e.a1.:> Re.fouoner& en.Vte R..01.> 
Sexo!.>, en "La Revolución de la Vida Cotidiana",eds. 
Península,Barcelona,1982. 

24/ Amorós, Celia ,11Jo.ta,~ 1.>ob1te. .e.a cü.v,[,~,[6n 1.>e.xua.t dd 
.t!tabajo, en TEORIA # 2,jul io-septiembre,1979,México. 

Eisenstain,Zillah, E.e. E1.>.tado,.e.a Fron,[e.,(.a PcLtJr...i.CUL 
e.a.e. IJ ,ta,;, Mad!ter& que T!tabajan en TEOR 1 A # 1,abrí1-­
j unio 1979,México. 

Kanoussi ,Dora,E.e. E1.>pauo H,[,;,.t6Jt,[c.o de.e. Fem,[n,[,;,mo, 
en "Mujer,Locura y Sociedad".UAP,Fac.de Filosofía y 
Letras,Puebla,1983. 

~/ Hel ler,A. ,op.cit. ,p.60,61. 

26/ Gorz,André,AcU..01.> a.e. P1toR..e..taft,[ado,eds.de El Viejo 
Topo, Barcelona, 1982. 

27/ cfr. a Gorz,A.op.cit. Cap.111,punto 2. pp.82-91 

28/ Touraine, Alain, E.e. Po1.>.tf.>oc.)_a,t,¿,;,mo,ed.Planeta, 
Barcelona,1982, tercera parte,cap.Vl,pp.117-140. 
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COiKLUSIONES 

"MUJER: ser mujer para Sabina era un 
sino que no había elegido. Aquello que 
no ha sido elegido por nosotros no po 
demos considerarlo ni como un mérito­
ni como un fracaso. Sabina opina que 
hay que tener una relación correcta 
con el sino que nos ha caído en suer­
te. Rebelarse contra el hecho de haber 
nacido mujer le parece igual de necio 
que enorgullecerse de ello. Una vez, 
durante uno de sus primeron encuentros 
Franz le dijo con especial énfasis: 
<<Sabina, es usted una mujer>>. No com 
prendía por qué se lo anunciaba con eT 
gesto jubiloso de Cristóbal Colón vien 
do por primera vez las costas de AmérT 
ca. Más tarde comprendió que la pala-­
bra mujer, en la que había puesto un 
énfasis particular, no significaba pa 
ra él la denominación de uno de los -
dos sexos humanos, sino un v!Lf.ok. No 
todas las mujeres son dignas de ser lla 
macias mujeres." 

Ni lan Kundera 
La Insoportable Levedad del 
Ser. 

El poder recorre una a una las venas de la so­
ciedad. Los espacios y los tiempos que vivimos se ela 
boran no desde nosotros mismos, sino desde los apara­
tos de producción que ha impuesto el dominio social. 
Dominación que se ejerce imponiendo una ideología ca-



paz de garantizar la estabilidad de su poder, ideología 
que establece "el todo es normal". Vivimos un espacio 
de nonnas cada vez más imbricado y complejo. Cada vez 
más nuestro comportamiento se normaliza y las sancio­
nes de 1 as normas se interiorizan. La crítica a las re 
laciones de producción y el oponer a ellas las fuerzas 
productivas, ya no nos da la respuesta a una sociedad 
crecientemente compleja. La cultura no está más por e.Q_ 
cima de la sociedad. El poder está por doquier y, para 
derrocarlo, para enfrentarle y oponérsele, no nos que­
da más que creer en nuestras propias fuerzas, en el a.Q_ 
helo de libertad y los movimientos sociales que de aquí 
se originen. 

Al instaurarse nuevas relaciones de dominación, 
se inaugura, al mismo tiempo, un nuevo campo cultural. 
Las luchas de clases adoptan nuevas formas de oposición 
social y política, dando vida así, a nuevos movimien­
tos sociales. Hoy, la organización política (llámese 
ésta sindicato o partido) parece.haber muerto, se nos 
antojan vacías, faltas de sentido. Los moradores de la 
vida social contemporánea vivimos presas del vacío de 
quien ha perdido su identidad personal y colectiva, de 
quien es objeto de las empresas tanto públicas como c~ 
merciales. Somos objetos de una información que no co­
munica, de un sistema que prohíbe toda iniciativa. Vi­
vimos presas de un consumo que nos acerca más hacia 1 as 
cosas y, nos aleja, cada vez más, de lo humano .. El tra 
bajo, la actividad productiva nos parece ahora como in-
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diferente, impersonal y vacio, dejándonos siempre la 

sensaci6n de que es en nuestras cosas más privadas, 
en el ocio, en el cuidado de nuestros cuerpos y nues­
tras mentes, donde mejor podemos funcionar. Todo cen­
tro de decisi6n está cada vez más alejado de nuestra 
actividad individual, la compleja maquinaria del po­
der y del dominio, funciona por y a pesar nuestro. Las 
relaciones sociales se resquebrajan y, el enemigo, ese 
fuerte, invisible, enmascarado enemigo, ese que nos 
asfixia, está fuera de nuestro alcance. 

Parecerfa que nuestra vida se ha sumergido en 
el espacio de lo que está por debajo de lo social. Es 
ta vida hiperestimulada, modernizada, manipulada, des­
provista de sentimientos e iniciativa, saturada de se 
xualidad y sin embargo, tan carente de amor, plena de 
bienes de consumo y triste, muy triste. Pero, esta tris 
treza profunda que se abate sobre nuestras conciencias 
nos provoca,al mismo tiempo, un profundo deseo de li­
berarnos, de resistir, de protestar, de contestar, de 
rechazar los valores que nos impone la vida tecnifi­
cada, industrial, automatizada, y, nos obliga a buscar 
nuevas formas de vivir. 

Esto es lo que buscamos al adentrarnos en la vi 
da cotidiana, una respuesta quizás al futuro de nues­
tra existencia, futuro en el que las mujeres y los ho!!!_ 
bres, y los niños que nos acompañen, jugarán los pap~ 
les de protagonista principal en una obra que recién 
ahora comienza. 
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Los hombres tenernos en el mundo actual una tarea 
prioritaria, esencial: construir una forma de vida dig­
na del ser humano. Debernos saber vivir tranformando así 
nuestra vida cotidiana en algo para nosotros y para los 
otros, debemos aprender una conducta de vida en la que 
el hombre reconquistará continuamente el nosotros. La 
búsqueda de la historia, esa verdadera, hecha y plasm-ª­
da por los hombres a su imagen, posibilitará " ... que la 

vida cotidiana de cada hombre se convierta todav-Ca más 

pm'a-él y que Za tierr•a, en consee>.A.encia, sea verdaáe­

rumente el hogar del género humano." (A. Heller, Z9??,p. 
418) 

Cuando decimos que partimos de un principio te~ 
rico distinto al feminista, nos referimos al concepto 
de vida cotidiana, pero no a a~uel que establece que la 
vida cotidiana sería en el sentido estricto de la pal-ª­
bra, lo que ocurre cotidianamente, sino a aquél conce_e_ 
to que se refiere a la vi da cotidiana como media­
ción, como zona intermedia entre los modos de vida del 
hombre y el mundo económico-social. 

El concepto de vida cotidiana, [Tal y como señ-ª­
la Agnes Heller en La Teotú.a de la Revoeuc<.ón y la Re­
valuc<.6n de .ea Vi.da Co.:t.i.d..i.ana] adquiere en fos estudios 
críticos una importancia creciente en lo que respecta 
a los problemas actuales de la praxis revolucionaria, 
tanto del mundo capitalista como del socialista. 
La importancia central de la crítica de la vida y del 
pensamiento cotidianos reside en algo que ya para Marx 
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en los Manuscritos económico-filosóficos del '44, era 
evidente: la abolición de la alienación (es decir, la 
abolición positiva de la propiedad privada) implican~ 
cesariamente, la reestructuración de la vida cotidia­
na, es decir, el no reducir la revolución social a la 
toma del poder por parte del proletariado revolucion~ 
rio. 

La importancia radical del concepto de vida c~ 
tidiana reside en el preguntarse sobre la posibilidad 
de reestructurar radicalmente la vida cotidiana (o, si 
la vida cotidiana deviene necesariamente alienada). 

Existe otro hecho histórico que nos hace volver 
hacia la vida cotidiana: el desarrollo de las fuerzas 
y capacidades productivas, el desarrollo de la ciencia 
y de la t§cnica y, la creciente satisfacción -mediante 
el consumo de objetos que reemplazan una vida fel íz o, 
por lo menos, humanamente satisfecha- de las necesid~ 
des cotidianas de los hombres, no resuelve los probl~ 
mas de la humanidad. 

Al desarrollo histórico de la propiedad priva­
da, y, consecuentemente, de la alienación, las gran­
des objetivaciones de la sociedad -el trabajo, la cien 
cia, la política, el derecho, la religión, la filoso­
fía y el arte- se desarrollaron independientemente de 
la vida cotidiana, es decir, la brecha que se abre e.!!_ 
tre las objetivaciones que se orientan en el sentido 
de la especie, del g§nero humano y, las actividades 
propias de la vida cotidiana, se hace, con el desarro 
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y complejizaci6n de la sociedad, aan más profunda de lo 
parecía en sus orígenes. Aquello que decía Marx en los 
Manuscritos al referirse al trabajo alienado, de que el 
hombre por ser un ente consciente hace de su actividad 
vital, de su esencia, un medio para su existencia, es 
en nuestros días, más evidente, más doloroso y triste 
de lo que ya era entonces. 

Y, volvemos aquí a la importancia presente, ra­
dical. del concepto de vida cotidiana en el complejo 
y rico discurso de la transformación de la sociedad: 
siempre habrá quienes sean capaces de considerarse a sí 
mismos como seres pertenecientes a la especie de los hu 
manos, capaces de comportarse como algo que pertenece 
a esta especie, de asumirse sin identificarse necesari~ 
mente con las necesidades de su propia existencia, ni 
de convertir todos sus esfuerzos y capacidades humanas 
en el medio para satisfacer las necesidades de su exi~ 
tencia. Estos sujetos, son los que en el discurso helle 
riano reciben el nombre de indiviudo, de ser particular 
para quien su vida ha pasado a ser un objeto conscien­
te y, que es capáz, al mismo tiempo, de concebirse como 
miembro consciente de la especie humana y, que por te­
ner una relación consciente con su propia especificidad, 
está también en posibilidad de organizar su vida coti­
ciana, "El individuo es un partieular> que <<s·intetiza>> 

en si mismo la singular>idad casual de su individuaZ.idad 

y la generalidad uniVersal de la especie". [A. Heller, 
l982, p.12] 
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El individuo organiza su vida cotidiana y esta!!~ 

pa en ella su individualidad, que es resultado de la 
síntesis entre la orientación general en el sentido de 
la especie y, de las circunstancias individuales. En 
esta reorganización de su vida cotidiana, el indivi­
duo es capaz de desmitificar el mundo y, en su conce..e.. 
ción de §ste, está posibilitado para seleccionar, pa­
ra decidirse por una comunidad en tanto que ésta sig­
nifica creación de r~aciones humanas que nos permi­
tan organizar humanamente, nuestra propia vida en un 
primer plano, y, en un segundo, la totalidad social. 

El problema entonces es, como dice Agnes He­
ller, no la abolición de la vida cotidiana, sino la 
creación de una vida cotidiana no alienada. Y, aquí 
es necesario volver sobre un aspecto que ya hemos men 
cionarlo y, que en el discurso de la crítica a la vida 
cotidiana tiene sustancial importancia: esta noción 
de que lo primero es abolir la alienación de las es­
tructuras política y económica para luego abocarse a 
la tarea de humanizar las relaciones y aspectos que 
conforman la vida cotidiana de los hombres, no es ni 
ha sido en la práctica, un hecho que pueda ser verifj_ 
cado. Todo hace parecer que, la abolición positiva de 
la alienación, es como diría Marx, realizable si se 
supera el aspecto subjetivo de la alienación. Es decir, 
es siempre posible si no nos olvidamos de que el cam­
biar las instituciones, las normas, la política, las 
leyes, la economía no es suficiente si no abordamos la 
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tarea de transformar nuestra propia vida cotidiana en 
los términos .. ;ue i1er1os venido describiendo. 

lPodemos can~iar la vida? lPodremos efectivamen 
te alcanzar una forma de vida nueva, radicalmente dis­
tinta a la que ahora tenemos? Yo no sé hasta que punto 
esto sea posible, pero sí creo y, firmemente, que nada 
perdemos si por lo menos nos planteamos la posibilidad 
de preguntárnoslo. Y, aquí es donde entra la cuestión 
de las mujeres y, del feminismo como discurso que in­
tenta ser liberador. 

Los discursos sobre la mujer exigen nuevas for­
mas de vida, el feminismo, como movimiento social anhe 
la una nueva forma de relación humana entre el hombre 
y la mujer, sin embargo, y, es importante recalcarlo, 
que en la medida en que no se dirija, como hemos visto, 
a la abolición positiva de la alienación, está casi i­
rremisiblemente destinado al fracaso. Es por ello, que 
en nuestro intento de análisis, hemos considerado de 
vital importancia introducir lo que constituye el esqu~ 

ma general de la crítica a la vida cotidiana elaborado 
por Lefbvre y, más ampliamente por Agnes Hel l er, ya que 
se trata de una posición teórica que se propone inte­
grar al pensamiento revolucionario una nueva moral, una 
nueva forma de vida. Efectivamente, el objetivo de sus 
trabajos reside en la transformación permanente de la 
vida cotidiana, en hacer de ella cada vez más una obra, 
pero, y esto no hay que olvidarlo, el hecho de trans­
fo~nas la vida cotidiana constituye también un requisj_ 
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to previo, indispensable, para la verdadera transfor_ 
mación de la sociedad, para el paso del reino de la 
necesidad, al reino de la libertad. 

Fourier, Marx, las mujeres organizadas, el fe­
minismo como movimiento social han afirmado que el 
grado de humanización de una sociedad se mide por el 
tipo de relaciones que se establecen entre el hombre 
y la mujer. Obviamente, en la sociedad actual , pres e!:!_ 
te, este grado de humanización no se hace manifiesto 
por ningún lado, sin embargo, nosotros optamos por p.Q_ 
nernos junto a la perspectiva que contempla, por pri­
mera vez en la historia de la humanidad, la posibil i­
dad de alcanzar una forma de sociedad humana (o huma­
nizada si se quiere mejor) que crea en las relaciones 
humanas entre hombres y mujeres. 

Transformar la vida cotidiana pasa por la tran~ 
formación de sus formas y contenidos, lo que irnpl ica 
siempre la transformación de las relaciones entre los 
hombres. La forma de romper con la alienación 
tiene que ver con las formas de sumisión impuestas por 
la sociedad, reestructurar la vida cotidiana tiene que 
ver, necesariamente con el tipo de relaciones que se 
establecen entre el hombre y la mujer. Es por ello, que 
al transformarse la condición de sumisión de 1 a mujer 
debe, taíl~i§n, necesariamente, transformarse la candi 
ción del hombre. El hombre es un agente inconsciente 
de la dominación, no debe ser identificado como el ene 
migo concreto a derrocar, hacerlo así es no tomar en 
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las posibilidades transformadoras de un discurso que 
quiere ser emancipador, hacerlo así, es reificarse en 
un discurso sexista, tanto o más, que el sexismo criti­
cado. 

Ya para finalizar, quisiéramos hacer unas cuan­
tas consideraciones que, insertas en lo arriba expuesto, 
nos permiten pensar en la posibilidad de un discurso 
que defienda a las mujeres, pero que no olvide que la 
tarea, que el objetivo, es la transformaci6n de la vi­
da cotidiana y, que sin ella, cualquier intento de cam­
bio no podrá jamás, en lo esencial, llegar a ser radi­
cal. 

Nuestras observaciones tienen que ver, fundame_!! 
talmente con aquellas que han sido algunas de las pri_!! 
cipales reivindicaciones del feminismo en torno a la 
maternidad, el cuidado social izado de los hijos y, el 
desarrollo de las actividades domésticas. 

-efectivamente, el cada vez más frecuente uso de 
anticonceptivos ha venido a suprimir obstáculos socia­
les e institucionales para las mujeres, sin embargo, e~ 
tas prácticas no han logrado introducir, al nivel gene­
ral de la sociedad una transformación de la cultura. 

-la integración de la mujer al trabajo más que 
ser una cuestión de verdadera libertad e igualdad, se 
adapta a las necesidades de la producción mercantil. 
Además, el hecho de participar en la esfera productiva, 
y de considerar como nobles las tareas que reciben un 
salario y como innobles aquellas que carecen de un obj~ 
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tivo y una finalidad econ6micas, es participar de la 
racionalidad capitalista, ya que estas actividades sin 
fin económico son sólo serviles y subordinadas, en la 
medida en que las actividades con finalidad económica 
continGan siendo las predominantes y dominantes. ·~ 

et: precisamente esta dominación Za que aho1'a es puesta 

en cuestión. Solamente en Za medida en que radicaliza 

est;a puesta en cuestión pZant;eando como fundamentales 

Zas act;ividades autónomas y Zas valores no económicos, 

y Zas actividades y Zas valores económicos como subo~ 

dinados, el movimiento feminista deviene una compone~ 

te motr-í;; de Za revolución posindustriaZ y, en muchos 

aspectos, su vanguardia". {A.Gorz,Z982,p.91} 

-Al nivel general de la estructura económica y 

social de una sociedad dada, tener hijos representa la 
reproducci6n de la fuerza de trabajo, sin embargo, e~ 
to no tiene porqu§ ser asi, por lo menos, no en lo 
que respecta a la primaria relaci6n entre dos personas. 
Tener hijos bajo el esquema masculino dominante de 
entrega al varón representante o al Estado o a la soci~ 
dad o, para perpetuar un sistema injusto individualis­
ta y opresor es un aspecto que tiene que ser critica­
do. Pero a pesar de ello, nosotros creemos que siempre 
puede ser de otra manera. No basta con decir que se pr~ 
crea enajenadamente, ni con proponer el establecimien­
to de servicios asistenciales para la maternidad y el 
cuidado de los niños. Se trata, dentro del esquema más 
amplio y esperanzador de la vida cotidiana, de proponer 
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realmente nuevas formas de relación y amor, basadas en 

las necesidades de individuos, en tanto seres g~néricos, 
universal es. 

-El carácter de carga del trabajo no es sólo exi~ 
tente para las mujeres que trabajan en la esfera ·domés­
tica, el trabajo como carga es un fenómenos general de 
la sociedad en la que predomina el trabajo asalariado 
y con una finalidad productivista y, aparece cuando el 
trabajo se real iza bajo una ley ajena impue.sta El hom­
bre y la mujer están siempre remitidos hacia algo que 
está fuera de su propio ser. Por ello no es suficiente 
con decir y reivindicar que las actividades que reali­
za la mujer al interior de la casa tienen un carácter 
de carga. El carácter de carga del trabajo es un fenóm~ 
no Qeneral, propio de la sociedad actual y no exclusivo 
de las actividades femeninas al interior de la esfera 
doméstica de la producción. 

-Al insertarse en la vida social y económica, las 
mujeres han debido replantearse las formas de cuidar a 
sus hijos, han tenido que recurrir al cuidado sociali­
zado, institucional izado de los niños como única posib_j_ 
lidad de hacerlo. Cuidar a los niños es un problema que 
la sociedad tiene que resolver y lo ha resuelto ?. su m~ 
nera. Las instituciones para cuidari' menores Jp cinco 
años proliferan en las ciudades y los niños siguen sie!!_ 
do educados bajo el mismo sistema machista, discrimina-

. dor, mil ita rizado impuesto por el esquema de dominación 
masculina que el feminismo tanto ha criticado. La educa 
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caión, cuidado y atención de los niños está en manos 
de un grupo de profesionales y bajo el régimen de si.?_ 
temas educativos eficientes. Creemos, que las mujeres 
tenemos la responsabilidad histórica de cuidar y aten 
der a los niños de manera diferente a como lo ha he­
cho el sistema de dominación masculina, es decir, la 
autoridad y el poder. Los niños no son seres inacaba­
dos, ni incompletos, son seres humanos, largamente o­
primidos y sujetos al poder y al dominio externos. Pa 
ra cambiar las cosas, habría que dejar de verlos co 
mo los seres que sirven a nuestros intereses presentes 
y futuros y, concebirlos como lo que son: seres huma­
nos con capacidad de decisión y acción, con conscien­
cia y autonomía y no como rémoras que hay que llevar 
y conducir, para que puedan"defenderse en 1 a vida". 

-Efectivamente, hay que denunciar al uso social 
y enajenante que se hace de la maternidad, pero tam­
b.i'én y es lo más importante, hay que rescatar la impo..c 
tancia de la maternidad como valor de uso, como obra, 
como actividad cotidiana que no deviene necesariamente 
enajenada. 

"AL hacer nuestra elección frente a Los conflic 
tos sociales, optamos simultáneamente por un por 
venir determinado de las relaciones entre Los -
sexos. Elegimos relaciones entre Los sexos. Ele 
gimos relaciones entre individuos Libres e igua 
Les, relaciones que, en todos Los aspectos de Ta 
vida humana, se hallen desprovistas de cualquier 
tendencia a La apropiación y se caractericen por 
su riquez,'l, su profundidad y sinceridad". 

A.Heller,L974,p.69. 
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